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INTRODUCCION





O U I

"La cien cia  e s  conocim iento acum u- 

lado. E sto  hace que la s  teo r fa s - -  

cien tffices sean  poco d u ra d era s .. , 

Todo cien tlflco  auténtico trabaja - -  

por dejar anticuado su propio tr a ­

bajo".

(Theodosius Dobzhasky)

1. -  INTRODUCCION.

1 . 1 . -  R elevancla  del tem a y  contexte del m ism o.

La problem êtica de la  m asculinidad y fem inidad, com o ya s en a 

laron  T erm an y M iles (1. 936), ha sido de " in terés humano u n iversa l 

a lo  la r g o  de la  h istoria" . Indican es to s  autor e s  c6m o ya en su  tiem  

po e s te  tem a estaba siendo reconocido com o un problem a cen tra l pa­

ra la  antropologfa, socio logfa  y  la  p sicologla .

L os estudios de Murdock (1. 937), Durkheim (1. 947), Mead - - 

(L 949), P arsons y B a ies (1. 955) no h an hecho sino confirm ar es ta  -  

indicaclôn. La esp ecificaciôn  de ta rea s o segregaciôn  de activ idades  

de acuerdo con e l roi sexual aparecen com o constantes a lo  largo  - 

de la  h istoria , determ inando en buena m edida la s  estructu ras so c ia ­

le s ,  independientem ente de que se  veriflquen o no lo s  trabajos actua 

l e s  sob re la  ex isten cia  de princip ios o m odelos u n iversa les de se g r e  

gaciôn de actividades econôm icas seg(in e l sexo  (Aronoff y Grano,

1. 975) 5 tambiên independientem ente de la  valoraciôn  que se  quiera  

dar a es to s  princip ios en la  construcciôn del ed ific io  so c ia l actual 

(Yorburg, 1.974; Kelly, 1 .981).
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Si com o aürm an McDavid y  Hararl (1. 974), e l  concepto de roi 

lig a  a la  p sico log la  con la  socio logfa  y la  antropologfa, lo s  construe  

to s  de m asculinidad y  fem inidad, estrecham en te relacionados con 

aquêl, deben se r  tratados para su esp ecificaciôn  al m enos por e s ta s  

t r è s  d iscip linas. Bazin (1. 974), en un intente de o frecer  una "biblio- 

grafia de trabajo" sobre e s te  tem a, m âs concretam ente sob re la  an 

droginia, m uestra e l carêc ter  de n ecesa r ia  in terd iscip linariedad  a 

la  hora de obtener una com prensiôn rigurosa  de es to s  con stru ctos  

(Ver cuadro 1, pêg. 3)

A un n ivel de m acro a n ê lis is  y  teniendo en cuenta e l m arco teô  

rico  aportado por B erger y Luckman (1. 966), s e  puede con stater e se  

p rocès o de retroalim entaciôn  entre una realidad  b iolôgica  (varôn, hem  

b ra - hom bre, m ujer), que determ ine d iv er ses  n iveles de realidad - 

p s ic o s o c ia l hasta alcanzar una c ier ta  objetivizaciôn  so c ia l y  esta  rea  

lidad so c ia l objetivada, que, en su  subjetivizaciôn, va a ir  incidiendo  

en lo s  d iv er ses  n iv e le s  de p olarizaciôn  hasta alcanzar la  base b iô lo- 

gica (Rosaldo y Lapher, 1 .974).

Si ten em os en cuenta que a su  vez e s to s  d iv erses  tip os de po­

lar izac iôn  tienen  una incidencia fundamental de retroalim entaciôn  en 

todo e l com plejo entram ado institucional y  so c ia l en general -  doble 

estêndar econôm ico, profesional, lega l, educative, etc. - , parece in  

fe r ir se  tante a n ivel lô g ico  com o em pfrico es ta  n ecesa r ia  in terd is­

ciplinariedad. Si junte a esto  ten em os présen té la  d isonancia entre 

in stitu ciones y estructu ras so c ia le s , que s e  orgànizan teniendo co ­

mo base concepciones c lê s ic a s  no ver ificad as en torno a la  varia ­

b le "sexo biolôgico" y la  sospecha de que la  realidad a v er ifica r  - 

puede se r  muy d iferente de lo  que estab lecen  dichas concepciones  

(Bazin y Freem an, 1 , 974; Secor, 1. 974; Barnett y Baruch, 1. 978), parece  

que la  in vestigaciôn  cientffica en e s te  ârea e s té  sobradam ente ju sti-  

ficada.



003

H

«o



004

Una v isiôn  cientffica de la  denotaciôn im plfclta  de la s  polar Ida- 

des antes m encionadas, adem&s de un posib le cam bio a n ivel concejp 

tuai, im p lica  igualm ente un posib le cam bio a n ivel de la  realidad so  

c ia l que aquêllas vertebran, T êngase en cuenta que hasta com ienzos  

de n uestro  s ig lo  una v is iô n  asentada en creen c ia s no ver ificad as ha 

determ ihado que uno de lo s  térm in os de la  polaridad - la  m ujer- y 

lo s  con sigu ientes n iv e le s  de polarizaciôn  que socia lm en te se  le  asig_  

nan -fem inidad, ro le s  y estereo tip os fem en inos- hayan estado desva  

lor izad os a n ivel so c ia l (Rosenkrantz y colaboradores, 1. 968; B rover  

man y  colaboradores, 1,'970, 1 ,972; Goldberg, 1 .97S;K ravetz , î. 976).

"A lo  largo  de la  h istoria  de la  humanidad, e l  aprendizaje de 
la  m ujer se  ha centrado en se c to re s  trad icion ales bien défini 
dos, com o pueden se r  la  educaciôn de lo s  h ijos, la s  tareas  
d el hogar y lo s  trabajos agrfco las en la s  zonas r u r a l e s . . De 
entre la s  m uchas y  com plejas con secu en cias de esta  lim ita - 
ciôn  del aprendizaje de m edia humanidad. una de la s  m âs evi 
dente s  e s  que a la s  m ujeres se  le s  ha negado la  participaciôn  
en e l am plio p roceso  de tom a de d ecis io n es de la  sociedad" 
(Botkin, Elm adjra, M alitza, 1. 97 9).

En nuestro trabajo vam os a lim itarn os fundam entalmente a l anâ 

l i s i s  y  e studio de lo s  constructos de m asculinidad y fem inidad desde 

una p ersp ective  p sico lôg ica , con la  eSperanza de que otros investiga  

d ores hagan lo  propio desde la  p ersp ective de la  Sociologfa y la  An 

tropologfa.

Dentro de es te  terren o  c ien tfü co  de la  P sico logfa , T y ler  (1965) 

anota côm o en un principio a rafz de la s  aportaciones de Term an y 

M iles (1, 936), se  abre una vfa de in vestigaciôn  muy prom etedora  

con la  elaboraciôn de te s ts  que pretenden m edir m asculinidad y  fenü  

nidad, fruto de la  cual son la s  d iv er ses  e sc a la s  M -F que se  van a 

ir  incluyendo dentro de lo s  cu estion arios de in te r e se s  y  de persona^ 

lidad.

Sin em bargo, pronto esta  euforia in ic ia l ir fa  decayendo a l cons 

tatar la  ambigûedad de es to s  constructos reflejada  en lo s  datos pro_ 

v in ien tes de lo s  d iversos instrum entos de m edida. No pairecfa, pues, 

lô g ico  que sigu ieran  siendo nûcleos de in terés  para lo s  investigad ores.
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P ese  a esto , en este  tem a, parece cum plirse la  vision  de Lakatos 

(1.971)  de lo s  "programas de investigaciôn cientffica", ya que la  vfa 

muerta a la  que parecfan haber llegado este  tipo de investigaciones, 

renace bajo una nueva ôptica y con mayor vigor a partir de la  dêcada 

de lo s  70, fruto de lo  cual e s  la  elevada cantidad de trabajos que e s  

tân apareciendo en la s  principales rev istas de psicologfa, s i  juzgamos 

la  im portancia de êstas a la  luz de lo s  an&lisis b ibliom étricos de Kou 

lack y  K eselm an (1, 975).

Por otra parte, en nuestros dfas, e l tem a ya no se halla monq_ 

polizado por la  psicologfa d iferencial -en  lo s  lib ros dedicados a la s  

diferencias segûn e l sexo, este  tem a aparece con mayor amplitud y 

mayor autonomfa (Lloyd y  Archer, 1. 976; W esley y W esley, 1, 977; 

T avris y Offir, 1. 977; Lips y Colwill, 1. 978; W illerman y  Turner,

1. 979; Parsons, 1. 980)-, sino que se  extiende a otras d iscip linas co ­

mo la  psicologfa soc ia l y la psicologfa evolutiva a juzgar por lo s  ma_ 

nuales m&s recien tes de esta s d isciplinas en lo s  que aparecen refleja  

das la s  aportaciones de lo s  nue vos trabajos de investigaciôn en torno 

a lo s  nuevos constructos de masculinidad y feminidad (Lamberth, 1980; 
Papaglia y Olds, 1.981).

lA  qué es debido este  cfimulo de literatura y trabajos em pfricos 

sobre es to s  constructos?; Fundamentalmente, a que masculinidad y 

feminidad aparecen com o variables tan im portantes, si no m&s^que el 

"sexo biolôgico'J a la  hora de explicar posible s diferencias dentro del 

érea de la  personalidad. En aspectos como autoestima, creati-'ndad, 

motiva ciôn de logro, razonam iento m oral, disfunciones de la p erso ­

nalidad, e t c . , la consideraciôn de la s  variables de masculinidad y 

feminidad "en vez de" o "junto a" la  variable sexo se  m uestra en 

la  literatura actual com o una necesidad de prim er orden (Ford, nota 

1 ; Spence y Helm reich, 1. 97 8; Heilbrum, 1. 981a).

Otro fimbito en donde la  consideraciôn de la nueva v isiôn  de la  

masculinidad y feminidad se hace im prescindibl e e s  en e l de la  so -
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c ia lizaciôn  y aprendizaje de lo s  r o le s  sexu a les. No son e l hombre ma^ 

culino y la  m ujer fem enina necesariam ente lo s  id éa les  para un desarro  

llo  equilibrado de la  personalidad en su integraciôn  con e l m edio, sino  

que a la  luz de lo s  nuevos an& lisis, m asculinidad y fem inidad gozan de 

ventajas y desventajas tanto en hom bres com o en m ujeres que, pueden 

m anifester a ltos o bajos grados en am bas variab les, o a ltos en una y  

bajos en otra, o v ic ev e rsa  (Kaplan y  Bean, 1, 976). Si é s to  e s  asf, pa 

rece  n ecesar ia  una rev isiôn  de lo s  patrones de ensefianza occidentales  

en lo s  que a l hombre s e  le  educa para se r  m ascu line y  a la  m ujer pa 

ra se r  fem enina. E igualm ente sucede a todos lo s  n iv e le s  so c ia le s  en  

lo s  que la  variable "sexo biolôgico" ha tenido una incidencia im portante, 

Con ésto  se  constata un cam bio de sum a im portancia del cual que 

rem os dejar constancia desde e l principio, L os constructos de mascxaU 

nidad y feminidad se  d istancien  cada vez m&s de la  realidad b iolôgica  

sexual a la  que estuvieron  estrecham en te unidos a lo  largo  de la  h isto  

ria  hasta bien entrado nuestro s ig lo . Los tem as de m asculinidad y fê  

mlnidad quedan, pues, totalm ente a l margen de cualquier posible con si 

deraciôn sexolôgica , entrando de llen o  dentro del âmbito de la s  d isc^  

plinas a la s  que anteriorm ente h ic im os re fere n d a ,

H istôricam ente y  m oviéndonos en e l  âmbito de la  psicologfa, e l  

e studio de la  m asculinidad y fem inidad ha sido Uevado a cabo por la  

psicologfa  d iferencia l y ,  dentro de esta  d isciplina, su Investigaciôn se  

ha enm arcado en e l âm bito de la s  d iferencias segûn e l sexo.

Una preocupaciôn capital de la  psicologfa d iferencia l desde e l co -  

m ienzo de su h istoria  com o ta l d iscip lina cientffica , se  encauzô por 

e l e studio de la s  posib les d iferen cias sexu a les en in teligencia  general, 

m edida a través de lo s  recién  construidos te s ts  de in teligencia , A 

tra v és de es to s  instrum entos de medida se  constatô una clara sem e­

janza entre lo s  sexos en su s m édias : no aparecfan d iferencias esta^ 

dfaticam ente sign ifica tivas en in teligencia . E l m ito, pues, de la  " s^  

periorldad m asculins" (Parker y Parker, 1.981),  mantenido a lo largo
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de lo s  s ig lo s  a tra v é s  de la s  d iv er ses  corrien tes de pensam iento -r e  

lig iôn , fîlosoflfa, etc . - y por d iscip lin as consideradas cien tffîcas -bio  

logfa , m edicina, etc . - ,  su friô  m ediante es ta s  pruebas un duro golpe 

(Shields, 1. 975).

Con e l avance y  perfeccionam iento de lo s  te s ts , es te  centro de 

in te r é s  logrô  unas m atizacion es im portantes que son la s  que en la  ac 

tualidad perduran com o gen era lizacion es constatadas. L as niflas sobre  

pasa'n a lo s  niflos en aptitud verbal, sobre todo a partir de la  ad cles  

cen cia , m ien tras que en aptitud v isu a l-esp acia l lo s  niflos son superio  

r e s  a partir de la  pubertad (Maccoby y  Jacklin, 1. 974). En aptitud - 

m atem&tica lo s  datos parecfan avalar la  conclusiôn de que lo s  niflos 

eran su p eriores a la s  niflas, s in  em bargo, hoy, e s  una de le s  érea s  

que e s té  siendo objeto de am plio debate (Sherman, 1. 978; Benbou y - 

Stanley, 1. 980; T obias, 1. 982).

Un segimdo nûcleo  de preocupaciôn de la  psicologfa  d iferencial 

de lo s  se x o s ha sid o  e l  Area de la  personalidad. Aquf cabe d estacar  

la  ccm stataciôn de la  inayor agresividad de lo s  niflos resp ecto  a la s  

niflas desde lo s  p r im ero s aflos de la  vida. En e l resto  de variab les  

de personalidad no aparecen gen eralizaciones c la ra s (Maccoby y - -  

Jacklin, 1. 980).

E s  dentro de e s te  segundo nûcleo de preocupaciôn donde se  ha 

encuadrado e l e studio de la  m asculinidad y fem inidad como dlniensio  

nés fundam entales de la  personalidad, Teniendo esto  en cuenta, la  ta 

rea  ahora e s  enm arcar con c ierto  rigor es to s  constructos dentro de 

e s te  Area de la  personalidad, de form a que tengam os una v isiôn  lo  

mAs c la ra  posible de su s re lac ion es con otros constructos también  

im portantes dentro de e s te  m ism o campo.

1 . 2 . -  C larificaciôn  term inolôgica.

E l con sid érer la  m asculinidad y feminidad desde una perspectiva  

cientffica  ha conllevado la  necesidad de una operativizaciôn  y délim ita
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ciôn de e s to s  constructos con e l fin de estab lecer  la s  d iferen cias y se 

m ejanzas con otros afines. P e se  a que esta  labor aparece com o una 

necesidad bâsica , e l  estado actual e s  m&s bien confuso, ya que pr&cü 

cam ente cada autor ofrece su  propia definiciôn que en ocasion es e s  con 

trapuesta a la  de lo s  otros. No obstante, e l intento de c larificaciôn  e s  

obligado, ya que d ificilm ente podem os asp irar a una claridad conceptual 

con una ambigûedad term inolôgica. A dem és, sin  es te  intento de c la r if i­

caciôn, la  interpretaciôn  de lo s  p osib les datos em p fricos y la  com uni- 

caciôn in terd iscip linar parecen m&s bien abocados a una d iscu siôn  po­

lit ic  a e ideolôgica que a un fructffero diâlogo cientffico .

1 . 2 . 1 . -  Sexo y género.

E l térm ino "sexo" parece haber gozado de una extensiôn  denotati 

va y connotativa dem asiado am plia. Bajo es te  térm ino se  han englob^  

do tanto ca ra cter istica s  b io lôgicas com o p sico so c ia le s  que diferenciaban  

a varôn y hem bra. E sto , a medida que se  han ido acumulando in v esti­

gaciones que tenfan com o variable objeto e l e studio del "sexo", ha lie  

vado lôgicam ente a confusiôn, dando lugar a resu ltad os en bastantes 

ocasion es contradictorios.

Ante es te  panorama, U nger (1. 979) propone una redefiniciôn de 

l o s  conceptos "sexo" y "género". E l térm ino "sexo" harfa referencia  

a lo s  m ecanism os b io lôg icos que determinan e l que una persona sea  

varôn o hembra, m ientras e l térm ino "género" se  introduciria para 

reflejar aqucllas ca ra cter istica s  y rasgos considerados socialm ente  

apropiados para e l hombre y para la  mujer. En esta  perspectiva se ' 

encontraria e l trabajo de Pentony (1. 980 ), que hace un balance de lo s  

pros y contras de la s  aportaciones de Unger; e l e studio de Schaffer 

(1. 981), en su intento de p rec isiôn  y clarificaciôn  term inolôgica  antes 

de o frecer una v isiôn  bastante com pléta de lo s  ro le s  sexu a les y sus 

re lac ion es con otras variab les de personalidad y la  investigaciôn  de
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Money y Tucker (1, 975), en su intente de concatenar n iveles tanto de 

tipo b io lôg ico  com o de tipo p sico so cia l, pero haciendo hincapié en la  

prëdom inancia de cada une de e l le s  antes y después del nacim iente.

Tam bién Katchadourian(l, 979) c r éé  cenveniente estab lecer una 

d iferenciaciôn  entre "sexe" cen su s m ûltip les sign iflcad es, pere ha­

ciendo referen cia  fundamentalmente a l " sexe biolôgico", e s  decir, al 

hecho de s e r  varôn o hem bra, y "género”, que se  encontrarfa dentro 

de lo  que é l llam a "derivados p sico lôg icos" , ya que cen independencia 

de la  determ lnaciôn causativa de factures b io lôgicos, so c ia le s  e de la  

in teracciôn  de am bos, e s to s  "derivados p sicolôgicos"  ûnicamente se  

pueden entender com o fenôm enos so c ia le s  y psicolôgicos^^ ’

, Igualm ente, S toller (1. 968, 1. 976) ci*ee que e l térm ine "généré" es  

ûtil para determ iner le s  fenôm enos p sico lô g ico s, Afirm a que la s  âreas  

del "sexo" y d el "género" no tienen por qué ten er inevitablem ente una 

relaciôn  unTvoca, sino que cada uno puede funcionar de ferm a bastante 

independiente.

P er e i  contrario, a Maccoby (1. 980) no le  parecen afortunadas e s  

ta s d istinct one s, ya que para e lla  e l "sexo" e s  un hecho tanto biologie 

co com o soc ia l. Sin em bargo, dentro de su term inolegfa, "tipificaciôn  

sexual" serfa  la  expresiôn  adecuada para denotar lo  que Unger y e l 

r e sto  de autores antes m encienado entiende por "género". Mussen, 

Conger y Kagan (1. 979) e stable cen una orientaciôn s im ilar  a la  ano  ̂

tada per Maccoby, pues entienden per "tip ificaciôn sexual" la  adqiü 

sic iô n  de aquellas conductas, ca ra cter fstica s y actitudes que se  cen  

sideran  aprepiadas para e l sex e  e sp e c if ic e  de cada individuo en su 

propia seciedad.

M atizacienes term in elôg icas d istintas nos m uestra Heilbrum  

(1.981e), que entiende que e l aspecto b iolôgico  pedrfa entenderse me 

jer  cen  la  expresiôn "género sexual" en centraposiciôn  a "rô les se -  

xuales" que expresarian  e l " sexe p sice lôg ice" , e s  decir, e l térm ine  

"género sexual'.' denetarfa varôn versu s hembra, m ientras "roi s e -
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xual" im plicarfa  m asculine y /e  fem e nine.

Eysenck  (neta 2) desde otra perspectiva y cen etros prepositee, 

tam bién em plea le s  vocab les "sexo" y "género", pero le s  entiende co 

m e sinonim es. Ambes hacen referencia  a una realidad b ielog ica  y  so 

c ia l. D esde esta  perspectiva, sus e sca la s  de m asculinidad y fem ini- 

dad no nos efrecen  puntuacienes que puedan in terp retarse  fundam ent^  

m ente desde la  p sicesec ie leg fa , en centraposiciôn  a le s  estu d ies que 

hacen referencia  a la s  d iferencias segun e l se x e  - le s  hem bres m és  

extrevertid es, la s  m ujeres m&s in trevertid as-, s in e que en am bos ca 

SOS se  esta  haciendo referencia  a una realidad b iosocia l.

Ante este  panorama, nos parece cenveniente hacer la s  sigu ien- 

te s  p rec isien es:

IQ La m ayeria de le s  autores aceptan la  incerperaciôn  del vocable 

"género", aunque cen m atizacien es distintas: E ysenck  le  considéra  

sinônim o de "sexo"; Maccoby, Mussen, Conger y Kagan creen  que la 

realidad p sico so c ia l vendrfa m ejer representada por la  expresiôn  de 

"tipificaciôn sexual" que por e l térm ino "género"; Unger, Pentony, 

Schaffer, S toller, Katchadurian, Money y Tucker censideran  funda­

m ental esta  distinciôn debide a que e s te s  vocab les hacen referencia  

a realidades d istintas y, finalm ente, Heilbrum em plea e l térm ine  

"género" dende tradicienalm ente se  ha usado "sexe" y réserv a  la  

expresiôn  "rôles sexuales" para sign ificar le  que le s  autores anterio  

re s  entienden per "género".

2Q Todes le s  autores a excepciôn de Eysenck  juzgan cenveniente e l  

em pleo de term inelogfa distinta para hacer ju stic ia  a dos realidadès, 

que independientem ente de le s  factor e s  cau satives de la s  m ism as, han 

de in terp retarse desde des ôpticas distintas: la  b iolôgica y la  p siceso  

cia l.

3Q Constatâm es que una pesib le equivecaciôn previene de la  creencia  

per parte de algunes autores - e s  e l ca se  de E ysenck y  tal vez e l de 

M accoby- de que le s  dem âs pretenden reavivar la  ya c lâ s ica  pelémi_ 

ca de la  herencia y /o  m edie (sexe-gén ere), cuande ningune de e l le s
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Uega a afirm ar que la  realidad b iolôgica sea  totalm ente determinada  

por la  herencia  (varôn-hem bra) y la  realidad p sico lôg ica  por e l am ­

biante (m asculinidad-fem inidad). Dejan e s te  problem s voluntariam ente 

al m argen. Afirm an sim plem ente que e l  térm ino "sexo" deberia usar 

se  para re fe r ir se  a la  realidad de varôn o hembra y "género" haria  

referen c ia  a la  realidad psfquica, bien a n ivel de rasgos o d im ensio  

n és de la  personalidad, o bien a n ivel de actitudes o e s tilo s  de roi 

sexual.

C onstatâm es por nuestra parte que la  investigaciôn  actual a van 

za y obtiens lo g ro s  im portantes en esta  segunda d irecciôn  com o ma 

n ifestarem os en capftulos p oster iores .

1. 2. 2. -  Identificaciôn sexual.

R esp ecte a e s te  constructo, nos encontram os con una problem â  

t ic  a s im ila r  a la  anterior. Unger (1. 979) habla de "identidad de géne 

ro", haciendo referen c ia  a aquellas cara cter fstica s que d esarrolla  un 

individuo e in tern aliza  en resp uesta  a la s  funciones del estfm ulo del 

sexo  biolôgico. Dentro de esta  categorfa tendrfan cabida, tanto la s  in 

tern a lizacion es de lo s  presupuestos acerca  de uno m ism o y de lo s  

otros basadas en e l sexo  b iolôgico  -"d iferencias sexuales segun e l es  

tfm ulo"-, com o en la  in ternalizaciôn  de la s  cara cter fstica s que re a l-  

rnente diferencian a cada sujeto de lo s  dem âs -"d iferencias sexuales  

del sujeto"- . La cr ftica  de Pentony (1. 980 ) se  d irig irâ  a la  dificul 

tad de distinguir desde e s ta  perspectiva entre "identidad de género" 

y  la  "tipificaciôn sexual".

Money y Ehrhard (1. 972) e stable cen la  necesidad de dos expre 

s ion es para poder abarcar la  realidad de la  identidad sexual. Hablan 

de "identidad de género" para hacer referen cia  a la  "igualdad, uni- 

dad y p ersisten cia  de la  propia individualidad com o varôn, hembra, 

o am bivalente". E sta  identidad de género, en m ayor o m enor medi
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da, especia lm ente ta l com o se  la  expérim enta en la  conciencia  de s i 

m ism o y en la  conducts, e s  la  experiencia  privada del"ro i de género" 

P or "roi de género", es to s  autores entienden todo lo  que una persona  

h ace y  dice para indicar a otros o in d icarse a s i  m ism o e l grado en 

que uno e s  varôn, hem bra o am bivalente. E s, pues, la  exp resiôn  pû 

b lica  de la  "identidad de género".

Maccoby (1. 980) habla de "identidad sexual" com o la  captaciôn  

de se r  una persona de un sexo  determ inado junto con la  com prensiôn  

de la s  im plicacion es de es te  hecho. Entiende que e s  n ecesar io  d istin ­

guir entre "identidad sexual" y "tip ificaciôn sexual" , haciendo referen  

cia  esta  ûltim a expresiôn  a la  adopciôn de conductas tip ificadas se x u ^  

m ente que la  cultura en que se  v ive étiqueta com o m ascu linas y /o  fê  

m eninas segun e l sexo.

Heilbrum (1. 981a) em plea tr è s  expre sio n es d istin tas que tienen  re  

laciôn  con esta  com pleja realidad que estâm es tratando. Habla de "iden 

tldad de genero . sexual", entendiendo por ta l la  d iserim inaciôn  sim  

pie de uno m ism o com o varôn o hem bra a n ivel b io lôgico . Por "iden 

tidad de roi sexual", entiende la  represen taciôn  cognitiva de la s  pro 

pias funciones y conductas tip ificadas sexualm ente, culminando a ve  

c e s ,  aunque no siem pre; en un ju icio  global de m asculino o fem enino. 

Finalm ente, por "identificaciôn de género sexual" entiende la  viven^ 

cia \ncaria  de refu erzos im pu estos a lo s  m iem bros del género sexual 

preferido.

Katchadourian (1.981) afirm a que "identidad sexual" su ele se r  

sinônim o del sexo  del individuo determ inado por e l hecho biolôgico, 

generalm ente inequfvoço, de se r  varôn o hem bra. Por "identidad de 

género", indica que a v ec es  se  entiende una ca ra cter istica  fundamen 

ta l de la  personalidad. E ste  autor afirm a que para algunos autores 

"identidad de género" serâ  sim plem ente sinônim o de m asculinidad-fc  

minidad. Spence y H elm reich (1. 978), s i  bien anotan que podria s e r  

ûtil e sta b lecer  d istintas étiquetas para cada m atiz que va ocurriendo 

desde e l nacim iento hasta la  "identificaciôn de género", sô lo  juzgan
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oportuno esp ec ifica r  qué e s  lo  que sign ifie  a esta  expresiôn  para ellos:  

"el grado de con sc ien cia  y aceptaciôn por parte de lo s  individuos de 

su sexo  biolôgico".

Aquf, en secu en cia  lôg ica  con e l apartado anterior, vem os que 

cada autor trata  de d iferenciar com o mfnimo dos realidades distintas: 

lo s  com ponentes p sico lô g ico s, identificados com o m asculinidad, fem i-  

nidad, identidad de género, identidad de ro i sexual, tip ificaciôn  sexual, 

y lo s  asp ectos que inciden fundam entalmente en la  d iscrim inaciôn  de 

se r  varôn o s e r  .hem bra -identidad sexual, identidad de género sexual, 

etc . - .  D irfam os que aquf la  term inologfa corre e l peligro de ofuscar  

nuestra v isiôn  de es ta  doble realidad -fundam entalm ente b iolôgica, o 

fundamentalmente p sico lô g ica -, que cada autor trata de m atizar em - 

pleando a v e c e s  la  m ism a term inologfa para h acer referen cia  a r e a ­

lidades d istintas.

P or nuestra parte, creem os conveniente tener en cuenta lo s  s i -  

guientes aspectos:

IQ Todos lo s  autores concuerdan en la  necesidad de d iferenciar com o  

m fnim o dos realidades d istintas.

2Q TJna prim era realidad hace re feren cia  al conocim iento y con sc ien ­

cia  de la  constancia ffs ica  y b iolôgica  do cada individuo com o varôn o 

com o hembra. En e s te  sentido y con independencia de la s  d iferentes  

teorfas exp licativas (Kohlberg, 1. 966), entendem os que ta l vez e l t é r ­

m ino m as conveniente se r f  a e l de "identificaciôn o identidad sexual" 

y pensam os debiera se r  m ateria a in vesü gar fundamentalmente por 

parte de la  sexologfa.

3Q Una segunda realidad, que se  superpondrâ en parte al m enos con 

lo  que clâsicam ente se  ha llam ado ro le s  sexu a les, deberfa denom inar- 

se  "tipificaciôn sexual" y  su e studio corresponderfa principalm ente a 

la  psicologfa y sociologfa . M asculinidad y feminidad se  encuadrarfan  

dentro de esta  segunda realidad, aunque sin  id en tificarse con ella .
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1 . 2 .3 . -  R oles sexu a les.

De nuevo aquf, la  prom iscuidad en e l uso de term in es e s  m âs  

bien norma que excepciôn. La p rec isiôn  del sign ificado de roi sexual 

e s  sumam ente d iffcil p ese a se r  una exp resiôn  om niprésente en d is ­

ciplinas ta ie s  com o la  Antropologfa, Sociologfa y P sico logfa . La d i-  

ficultad fundamental proviene de la  multitud de asp ectos o factures  

que se  han pretendido englobar dentro de dicho térm in o (Gordon, 1966; 

Angi-ist, 1. 969; Nieman y Hughes, 1. 951; A stin, Parelm an y F ish er ,

1. 975).

E s fâcil com prender que lo s  ro les  sexu a les  serfan  aquellos ro ­

le s  determ inados por e l sexo, pero e s  m âs d iffc il que lo s  autores  

se  pongan de acuerdo en qué entender por "expectatives de roi sexual", 

"conducta de ro i sexual", "ejecuciôn de ro i sexual", "representaciôn  

de ro i sexual", " ro les sexuales b io lôgicos" , " ro les sexu a les soc ia les" , 

"preferencia de ro i sexual", "adopciôn de ro i sexual" , "tip ificaciôn de 

roi sexual", "conducta tipificada sexualm ente", "identidad de ro i sexual", 

"estereotipo de ro i sexual", etc.

Siguiendo a A ngrist en su intento de c larificaciôn , podemos ano 

tar tr è s  u sos principales de e s te  concepto que de alguna manera guar 

dan relaciôn  con la s  tr è s  d iscip lin as antes m encionadas.

En e l prim er uso, puesto fundam entalmente de m anifiesto por la  

Antropologfa, lo s  rô le s  sexu a les harfan referen cia  a la s  expectativas 

norm ativas que lo s  m iem bros de una cultura determ inada estab lecen  

acerca  de la  posiciôn  que deben ocupar lo s  hom bres y la s  m ujeres.

Un segundo uso, m âs de tipo soc io lôg ico , hace referencia  a la 

posiciôn de un individuo com o actor en un s is te m a  de relaciones so ­

c ia le s , e s  decir, serfa  com o un puente conceptual que une la conduc­

ta individual a la  organizaciôn soc ia l.

E l ter cer  uso, m âs ca ra cter fstico  de la  psicologfa , hace r e fe ­

rencia a la s  ca ra cter fs tica s  que distinguen a hom bres y m ujeres en-
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tre  sf, englobando aqm la s  d iferen cias entre hon ib res-y  m ujeres en 

un range que va desde la  conducta externa a lo s  m otives y desde e l  

ârea de la  personalidad al de la s  aptitudes.

E ste  tr ip le  encuadre parece aûn dem asiado general y  m uchos 

autores que trabajan con lo s  concept os que estam os tratando juzgan 

oportuno l ie  va r a cabo im portantes m atizaciones. Nos otros, aquf nos 

ocupam os de la s  m atizaciones que se  rea lizan  dentro del ârea  de la  

psicologfa.

Heilbrum (1. 981à)aürma que son n ece sa r io s  dos n iveles de defi-  

niciôn. En e l p rim er n ive l e l roi sexual se  défini rf a for m alm ente co ­

mo aquellas conductas que com ûnm ente se  cree  caracterizan  a una 

persona de un sexo  b iolôgico  determ inado dentro de una sociedad par 

ticu lar conductas de ro i sexual adem âs de aqueUas conductas 

que aparecen com o co rre la to s  de e s a s  ca ra cter fs tica s estereotipadas  

-" co rre la tes  de ro i sexual" - . Segûn es te  autor, serian  conductas 

m ascu linas y /o  fem eninas, tanto la s  ca ra cter fs tica s  estereotipadas  

com o lo s  co rre la to s de la s  m ism as a l s e r  asociadas al sexo  b io lô ­

gico . Ahora bien, e l autor cree  de fundamental im portancia d istin ­

guir entre am bos com ponentes de ro i sexual y es ta  d istinciôn  se  lie  

va a cabo m ediante un segundo n iv e l-c r iter io . N ivel que esp ecifica  

la  orientaciôn de la  conducta en la  d irecciôn  de la s  cualidades in s ­

trum entales de la  m asculinidad y cualidades exp resivas de la  fem i­

nidad. Todavfa serfa  n ecesa r io  in clu so  un te r c e r  aspecto en la  opera- 

tiv izaciôn  de la  conducta de roi sexual. E s lo  que e l autor llam a  

"funciones de roi sexual", e s  decir, aquellas actividades asociadas  

con e l "género" que en principio sô lo  tendrfan una relaciôn  indi- 

recta  con la s  conductas de roi sexual.

Teniendo en cuenta e s ta s  m atizaciones, a lo  que e l autor Uega 

e s  a identificar la  conducta de roi sexual con m asculinidad-fem inidad. 

No deberfa o lv idarse, sin  em bargo, que e l concepto de estereotip o  e s -  

tarfa tam bién prâcticam ente incluido en la  conducta de roi sexual.
•
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D espués de todo esto  no deja de se r  sintoraâtico que e l autor 

aflada que esta  e s  ûnicam ente una m anera de tantas, ni m ejor ni 

peor, de définir la  conducta de ro i sexual.

Spence y H elm reich (1. 9T8), a su vez , indican que la s  expec  

tativas de roi sexual se  deberian restr in g ir  a aquellas creen cia s  

acerca  de la s  conductas apropiadas para lo s  dos sexos, esto  es , 

conductas que son positivam ente sancionadas para m iem biros de un 

sexo  e ignoradas o negativam ente sancionadas para m iem bros del 

otro sexo, ya que de otra form a podrfa ponerse en duda la  utilidad 

del concepto de ro i sexual en su s tr è s  n iv e le s  anteriorm ente defini- 

dos por A ngrist. A n ivel antropolôgico y soc io lôg ico , por su vaguedad 

y exces iva  generalizaciôn, y a n ivel p sico lôg ico , por la  im p osib ili-  

dad de d istinguirlo de lo  que se  entiende por p sicologfa  d iferencial 

de lo s  sexos.

TJna segunda p recisiôn  por parte de e s to s  autores harfa referen  

cia  a la necesidad de la  d istinciôn  entre la  exp resiôn  externa de las  

expectativas de ro i y la s  propiedades in ternas del actor, d istinciôn  

que parece concordar con la s  rea lizad as por P arson s y B aies (1955) 

y Horrocks y Jackson (1. 972) entre " rô le-playing" y "role-taking".

Para es to s  autores, en definitiva, lo s  ro le s  sexu a les, lo s  e s ­

ter  eotipos sexu ales y  la  tip ificaciôn  sexual, estarfan  m âs d eterm i­

nados por la  situaciôn am biental y harfan re feren cia  a la  conducta 

externa, m anifiesta, m ientras la s  ca ra cter fs tica s  de una persona  

m ascu lins y /o  fem enina se  centrarfan en la s  cara cter fstica s del su 

jeto.

A nuestro modo de ver e s  d iffc il en es te  apartado poder pedir 

claridad y p recisiôn . La dem arcaciôn de lo s  lim ite s  exactes entre 

ro le s  sexuales y m asculinidad y feminidad e s  hoy por hoy una cue^ 

tiôn que queda al lib re arbitrio de cada autor. Lo que podemos in ­

d icar e s  que se  constata una clara  superposiciôn  de es to s  con stru e- 

to s y que en la  literatura  actual son v a r ies  lo s  autores que p râcti­

cam ente lo s  identifican (Kohlberg, 1. 966; TJlIian, 1. 97 6; Baucom y  

Danker-Brown, 1. 979);
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Para n osotros, com o creem o s sucede con lo s  autores que hem os 

citado, e l  térm in o de ro i sexual e s  m âs extenso y externe que e l de 

m asculinidad y fem inidad. E s te s  u ltim es harfan referen cia  a "estilos" , 

d im ensiones -algunos autores hablan de "rasgos" ( Spencev y  Helm-; - 

T eieh , I, 981)- de personalidad. Adem âs, m ientras la  in vestigaciôn  

sobre lo s  r o le s  ex lg irfa  una mayor im plicaciôn  de la  socio logfa  y la  

antropologfa, m asculinidad y fem inidad exigen una m ayor im plicaciôn  

de la  psico logfa .

1. 2. 4. -  E stereo tip os sexu a les.

Como indica Katchadourian (1. 981), una fuente m âs de confusiôn  

a afiadir a nuestro cam po e s  e l térm ino "estereotipo" . Una vez m âs 

aparecen d ificu ltades provin ientes de la s  d iversas expresiones: " e s ­

tereotipo  de ro i sexual", "estereotipo de género", " estereotip os m as 

culinos y  fem eninos", etc . A e s to  hay que afiadir la  dificultad de re  

lacionar es to s  conceptos con lo s  que nos vienen preocupando y ya 

hem os analizado anteriorm ente. Katchadourian se  rem onta al sentido  

original de esta  expresiôn , e s  decir, a la  plaça grabada que produce 

id én ticas grabaciones. A naliza adem âs e l sentido derivado de es te  vo 

cablo: cualquier cosa  no distinguible por la s  ca ra cter fs tica s  individus 

le s .  En un te r c e r  m omento, indica e l sign ificado m âs ordinario: lo s  

estereo tip os son la s  expectativas concebidas acerca  de la s  caracter fs  

tic  a s y conductas supuestam ente m anifiestas por m iem bros de una ca  

tegorfa  dada.

Schaffer (1. 981) entiende lo s  "estereotipos de ro les  sexuales"  co  

mo presupuestos y creen c ia s gén éra les acerca  de la s  ca ra cter fs tica s  

y ra sg o s de personalidad de hom bres y m ujeres. Coincidiendo con  

Katchadourian, indica que a v eces es to s  presupuestos o creen c ia s  

pueden se r  fa is os -p r e ju ic io s- , pero a v eces pueden se r  verdaderos  

por es ta r  basados en la  realidad.
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También en esta  direcciôn Heilmbrum (1. 981) hace referencia  a 

"estereotipos de ro les sexuales com o la s  creen cias de lo s  individuos 

acerca de conductas y funciones caracterfsticas de hombres y m uje­

re s  en una sociedad dada, o a la  creencia  consensual por parte de 

la  sociedad en cuanto tal. Aquf aparecen dos realidades distintas mu y 

im portantes que convie ne tener présentes; e l estereotipo en la  men­

te del sujeto y e l estereotipo com o realidad social,

Spence y Helm reich (1. 970 ) entienden por"estereotipo de género" 

la s  diferencias consensuales de personalidad entre hombres y muje­

re s , bien adopten la  forma descriptiva o prescriptive. Desde este  

punto de vista se sigue insistiendo en e l aspecto de diferencias gé­

n érales -con sen su a les-, pero se  m atiza un punto muy importante a 

tener en cuenta; la distinciôn entre e l carâcter descriptive, e s  decir, 

lo  que lo s  hombres y m ujeres hacen en una sociedad determinada y 

carâcter prescriptive, que incide en e l aspecto individual que ya ano' 

taba Heilbrum. Lo importante desde esta  segunda perspectiva, no es  

lo  que hombres y m ujeres hacen, sino lo  que un hombre y una mu jer 

deben hacer de conformidad a las creen cias de la sociedad en la que 

viven.

Roclieblave-Spenlè (1. 964), después de un breve an âlisis h istô- 

rico  Uega a la conclusiôn de que una de la s  caracterfsticas del e s ­

tereotipo serfa e l "consensus no racional" de lo s  m iem bros de un 

grupo, generalmente sobre otros grupos, y que adem âs se impone 

a e so s  m ism os m iem bros. Su preocupaciôn fundamental es  la re la ­

ciôn posible entre roles y estereotip os. Cree que son dos conceptos 

bastante s im ilares y e l nûcleo de sus d iferencias resid irfa  en e l ca ­

râcter subjetivo de lo s  estereotipos. En este sentido, e l papel o roi 

dirigirfa especialm ente la s  acciones m ientras e l estereotipo la s  opi- 

niones; e l roi constituirfa un modelo normativo, e l estereotipo serfa  

un tipo, un juicio de exiqjencia. Ahora bien, lo  que a ella  le  interesa  

son lo s  estereotipos m asculines y fem eninos. ^Tiene esto  relaciôn con 

masculinidad y fem inidad?. A juzgar por sus propias palabras no tie -
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ne apenas relaciôn , ya que lo  que se  va a estudiar por su parte son  

lo s  rasgos m ascu lin os y fem eninos ta l y com o figuran en la  opiniôn 

de lo s  individuos.

Dentro de es ta  Ifnea de re lac iôn  entre constructos e s  im por­

tante la  pregunta de Stoppard y Kalin (1. 978), se  puede distinguir en ­

tre  concepciones de r o le s  sexu a les y estereo tip o s de gén ero? . Segûn 

es to s  autores am bos térm in o s s e  referirfan  a creen c ia s com unes acer  

ca de la s  ca r a c ter fs tic a s  de la  personalidad de am bos sex o s , pero  

m ientras lo s  estereo tip o s de género tendrfan un carâcter  d escrip tive, 

lo s  conceptos de ro i sexual m ostrarfan una form a p rescr ip tive . Para  

es to s  autores, un m ism o  instrument© de m edida valdrfa para m edir 

ambos constructos con sô lo  cam biar la s  instrucciones: de d escr ip ti­

v es  a prescriprtivas o v icev ersa .

A rcher (1. 980), analizando e s to s  d iv er ses  punto s  de v ista  pro­

pone com o posibilidad para in vestigar la s  concepciones de ro i sexual 

un inventario de creen c ia s  com unes acerca  de actividades y conductas 

relacionadas con e l ro i sexual, que harfa referen cia  a un con junto de 

estereotip os de ro i o género sexuaL E ste  instrum ente m edirfa lo s  a s ­

pectos de estereo tip os ex istan tes en lo s  te s ts  de estereo tip os o d e" es-  

tereotip os de rasgos sexuales"  (B est, 1. 977), que se  concentran sobre  

rasgos de personalidad.

Hoy por hoy, tam bién aquf e s  d iffcil e sta b lecer  d irectr ices  c la -  

ras con e l fin de d elim iter  e l campo de lo s  estereo tip os y e l cam po  

de m asculinidad y fem inidad. H em os v isto  algunas notas ca r a c ter fs ti­

cas de lo s  estereotip os; creen c ia s  so c ia le s , creen c ias de lo s  indivi­

duos, aspecto  d escrip tive, aspecto p rescr ip tive , etc. , pero p ese a 

e lle  es to s  conceptos son entendidos muy d iversam ente por lo s  d istin -  

to s autores. A v ec es  in clu so , con term inologfas idénticas se  estâ  

haciendo referencia  a realid ades d istintas.

Para nosotros, m ien tras lo s  estereotip os fundamentalmente serfan  

e sa s  creen c ia s y opiniones generates objetivadas en una sociedad, con



020

carâcter tanto descriptive como prescriptive, masculinidad y fem ini­

dad harfan referencia a una realidad subjetiva -e s t ilo s , dim ensiones, 

rasgos- que détermina el comportamiento de hombres y m ujeres con 

bastante si no total independencia del sexo biolôgico.

1. 2. 5. - Masculinidad - Feminidad.

Ante este panorama, podrfamos entresacar algunas d irectrices  

comunes a lo s  d iverses autores de forma que nos fuesen u tiles en 

nuestra pretensiôn de encuadrar la m asculinidad-fem inidad con r e s ­

pecte a sus sem ejanzas y diferencias con tan am plia y nueva term i­

nologfa?

Esta labor parece im prescindible, ya que m ientras no exista una 

clarificaciôn  de la s  in terrelaciones de estos constructos, va a ser  d i­

ffcil conseguir una definiciôn de m asculinidad y feminidad y, por con- 

siguiente, serfa también diffcil su operativizaciôn a través de cual­

quier instrumente de medida. Sin embargo, a la  luz del an âlisis ter-  

minolôgico realizado, ûnicamente parece posible dejar constancia de 

algunas precisiones im plfcitas en dicho an âlisis y estab lecer unas 

pistas mfnimas muy générales de encuadre relacional de esto s cons­

tructos.
A nuestro modo de ver, la falta de delim itaciôn clara entre los  

térm inos que hemos analizado se dehe a cuatro hechos importantes;

1Q A la apariciôn reciente dentro de la literatura cientffica de muchos 

de ellos sin una operativizaciôn minima que posibilitara un consenso  

dentro de los investigadores. Los térm inos "identidad de roi sexual", 

"roi de género", "idenfidad de género", "tipificaciôn sexual cultural" 

aparecm en lo s  trabajos cientfficos entre 1,946 y 1.963. Desde enton 

ces hasta nuestros dfas, cada autor intenta définir esto s térm inos de 

conformidad a sus propios propôsitos e in tereses.

29 Al hecho de que e l estudio de la  realidad com pleja que dichos tér
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m inos pretenden esp ecificar se su ele enmarcar dentro de perspectives  

distintas en la  psicologfa y de esta forma, al re fer irse  al contenido 

de esto s constructos, nos encontram os que se habla de rasgos y di­

m en sion es de la  personalidad, egtllos de roi sexual, actitudes, opi­

n iones, creen cias, etc.

39 A la exigencia de un estudio interdisciplinar de la  mayorfa 

de esto s constructos. Al menos son tr e s  la s  d isciplinas implicadas; 

Antropologfa, Sociologfa y Psicologfa.

49 A la  falta de un m arco teôrico  coherente en donde se esp eci-  

fiouen la s  posible s relaciones de esto s constructos sem ejantes.

Por lo  que respecta a estab lecer algunas d irectrices générales  

de encuadre, constatâm es eue en la  literatura expuesta aparece una 

necesidad compartida de estab lecer dos Ifneas d iferentes en e l estu ­

dio de la s  polaridades ya anotadas.

Por un lado se in s is te  en que e l estudio del sexo y sus deriva­

dos se  llev e  a cabo desde una base fundamentalmente biolôgica, aûn 

cuando se  investiguen sus efectos conductuales. Por otro lado, e l e s ­

tudio del género en sus d iversas mani festaci one s com portam entales 

exige un enfoque psicosocia l.

R especto al prim er enfoque, la s  d isciplinas encargadas de su 

estudio irfan desde la  genética en su parte m âs bâsica, hasta la 

psicologfa, pasando por la  sexologfa. E ste âmbito, pues, como ya in- 

dicam os estâ  claram ente fuera de nuestros objetivos.

R especto al segundo enfoque, la s  d isciplinas cientfficas encarga­

das de su estudio irfan desde la  psicologfa, en su parte mâs bâsica, 

hasta la antropologfa, pasando por la  sociologfa (ver cuadro 2).

Teniendo esto  p resen te ,i podemos acercarnos ya a la definiciôn  

del constructo de m asçulinidad y fem inidad?. Lo oue se ha entendido 

por m rsculinidad y feminidad ha ido cambiando a lo  largo de la  h is­

torié, la  cual viene marcada por dos perspectivas principales a tra v és  

de la s  cuales se aborda este  tema.
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En una prim era etapa prédom ina e l método de la  sim ple o b ser -  

vaciôn, g ra c ia s  al cual se  elaboran unas creen c ia s que se  tom arân  

com o hechos constatados y  constitu irân  e l nûcleo del "eterno m ascu ­

lin o  y eterno fem enino". Hoy conocem os una larga  tradiciôn, que re  

pasa detalladam ente Schields (1. 97 5) y que tiene su com ienzo con lo s  

p rim eros filô so fos, m âs concretam ente con A ristô te les , a la  luz de la  

cual la  m ujer e s  v ista  com o una "deformidad", un"hombre incom pleto  

e im perfecto" , "inferior", "débil e in fértil" . Santo Tom âs, canoniza- 

dor de la  filo so fia  a r isto té lica  en su generalidad, va igualm ente a ca -  

nonizar esta  v ision  de la  m ujer, indicando desde la  m etaffsica , " c ien -  

c ia  de la s  c ien cia s humanas", que la  m ujer e s  un "ente incidental", 

Contam os, asf, con un legado h istôrico  que todavia hoy perdura y por 

e l  cual pensam os que e l varôn debe ten er éxito en lo s  n egocios, se r  

productive financieram ente, atractivo sexualm ente, productive f fs ic a - 

m ente y con conocim ientos su fic ien tes para m anejarse en e l mundo 

ajeno al hogar. La hem bra, por e l  contrario, debe se r  sen sitiv e , adajg 

table, com placiente, sum isa, condescendiente, dôcil; su vocaciôn e s  

la  de esp osa  y m adré y su s arm as la  astucia  y la s  artim aflas (Klein,

1. 9Î5; Money y Tucker, 1 .97  5; Canavan y H askell, 1.977).

Durante es te  largo  période h istôrico , todo aqueUo que d iferen cia -  

ba al hom bre de la  m ujer pasaba a constitu ir , sin  necesidad de e sp e -  

c ifica c io n es ni m atizaciones, lo s  am pli os y nada definidos conceptos 

de m asculinidad y feminidad.

Con la  entrada de nuestro s ig lo , a sem ejanza de lo  que ocu rriô  

con la  in teligencia  y  la s  aptitudes, se  idearon te s ts  para op erativ izar  

y m edir es to s  im portantes con structos. Los prim eros intentes de de- 

sa rro ila r  m étodos objetivos para la  medida de m asculinidad y fem in i­

dad se  remontan a lo s  trabajos de E U is (1. 964), s i bien e l estudio  

c lâ s ic o  m âs se r io  y riguroso  e s  e l llevado a cabo por T er man y M iles  

(L 936). E stos autores dejan claram ente reflejado en e l prôlogo de su  

obra cuâl e s  su objetivo: llev a r  a cabo en e l campo de la m asculinidad
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y feminidad algo s im ila r  a lo  logrado por Binet en e l campo de la  

in teligencia , e s  d ecir, la  cuantificaciôn de procedim ientos y concep­

tos. A p artir de es to s  m om entos, una gran profusion de instrum ertos  

de medida van a ver la  luz pûblica. V arias rev is io n es  sobre e s te  :e- 

ma irân apareciendo, todas e lla s  enfocadas desde una perspectiva psi­

co lôg ica  (B ieliauskas, 1. 965; Johnson y Term an, 1. 920; Constantinople,

1. 973).

La ca ra cter istica  fundamental de la  m ayor parte de es to s  instru- 

m entos de medida e s  que a d iferencia  de lo  que ocurre con la  elaao- 

ra c iô n  de lo s  te s ts  de in teligencia , en lo s  cu a les se  rechaza aqueLos 

elem entos que pueden in trod u cir un sesg o  en b én éficié  o per ju icio de 

cualquiera de lo s  sex o s , en es to s  instrum entes lo  que se  busca es en -  

contrar elem en tos que d iscrim inen  y d iferencien  significativam ene la s  

resp u estas de hom bres y  m ujeres a lo s  m ism os. E s  a s i com o se  e la ­

boran la s  e sca la s  de m asculinidad y feminidad.

Podem os d ecir, pues, que se  estab lece  de esta  forma un segun­

do modo com pletam ente di stint o de a ce rc a rse  a e s to s  constructos. Nos 

hallam os ante un conocim iento d escrip tive  que trata y pretende ser r i­

guroso. La definiciôn de m asculinidad y fem inidad, viene dada,por con- 

siguiente, al igual que ocurriô con la  de la  in teligencia , por lo  q ie  

miden lo s  te s ts  de m asculinidad y feminidad, que a su vez sufren un 

p roceso de evoluciôn.
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2.  -  V i s i o n  D i a c r o n i c p :

M O D E L O  C L A S I C O .

2.1. -  Antecedentes,

IndicSbamos en e l apartado anterior, oue con el com ienzo del 

s ig lo  la  investigaciôn  en torno a la s  "diferencias entre hom bres y 

m ujeres y lo s  conceptos relacionados de m asculinidad y fem inidad” 

(B ieliauskas, Lansky, y Miranda, 1. 968), entraban en la  vfa de la  

cien cia . Tal vez sea  E llis  (1. 904) e l puente cue marnue e l trèn -  

sito  desde la  prim era fase en e l estudio de la m asculinidad y fe- 

minidad -ap licaciôn  del método de la sim ple observaciôn  y bastan- 

te  d o sis  de especu laciôn- a la  nueva era de le  aplicaciôn del m é­

todo cientftico en su prim era fase de observaciôn  sis tem atica  y de 

d esarro llo  y uso de lo s  p rim eros instrum entos de medida. E llis , 

al final de su obra ya c lâ s ica  Man and Woman , indica eue " c u r l -  

ouier lec to r  que hay a acudido a su obra en busca de hechos o ar-  

gum entos que tengan que ver con la  pretendida interioridad de la  

m ujer y que le  hay a seguido hasta e s e  m omento, habrâ Uegado  

ya a la  conclusiôn natural que ahora se  esboza", Dicha d iscusiôn  

e s  "fütii y ridicula y e llo  porque entiende que el futur o de n u es­

tra  c iv ilizaciôn  no resid e  tanto en contraponer la s  d iferen cias su - 

puestas del hombre y  de la  m ujer, com o en e l "desarrollo  con- 

iguai libertad tanto de elem en tos m ascu linos com o fem eninos".

E sto s elem en tos m ascu linos y  fem eninos no son definidos 

operativam ente. Aparecen d isp e rses  a lo  largo  de su obra, con- 

fundidos e identificados con la s  ca ra cter fs tica s iu te lectu a les y de 

la  personalidad que é l estudia y analiza en e l hombre y la  mujer.

E ste  estudio lo  lleva  a cabo a tra v és de la  rev ision  de la  

literatura cientffica y m ediante la observaciôn  di recta  de hom bres 

y m ujeres en lo s  m âs d iversos contextos so c ia le s .
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2. 2. - P rincipfiles instrum entos de medida de la m pscu- 

linidad-fem inidad.

E l térm ino "principales" ha de entenderse aquf referido a 

aquellas e sc a la s  que cuentan en su haber con una m ayor profundi- 

zaciôn teôr ica  y /o  con un m ayor nûm ero de in vestigaci ones c ien -  

tlfica s.

2 .1 .1 . -  "C uestlonario de A n âlisis  de Actitudes e 

In tereses (M-F)"*

Term an y M lles (1. 936), in vestigad ores p ioneros en e l campo 

de la  m asculinidad-fem inidad, parten de una h erencia  legada de sus  

p red ecesores , sob re todo en e l estudio de la  in teligencia . En sus  

trabajos sobre m asculin idad y fem inidad com ienzan indicando la  im ­

portancia de la s  "d iferen cias sexuales" , ya que son e lla s  la s  que 

m oldean la s  soc ied ad es humanas, desde la s  m âs p rim itivas a la s  

m âs m odernas, determ inando lo s  "patrones de vida fam iliar, edu- 

caciôn, industria y organizaciôn poUtica".

Sin em bargo, reconocen que la s  in vestigaci ones sobre m ascu li­

nidad-fem inidad adolecen  de un claro  retraso  con resp ecto  a otros  

cem pos p sico lô g ico s, debido a la  falta de una definiciôn que esta  - 

b lezca claram ente su s  com ponentes fundam entales. Su objetivo sera , 

pues, llev a r  a cabo una obra s im ila r  en e s te  ârea a la  realizada  

por Binet con resp ecto  a la  in teligencia .

Al igual que é s te  se  encontrô con un concepto vago sobre in ­

teligen cia  a fina les del s ig lo  XIX, lo s  conceptos de m ascu lin id ad-fe­

minidad sufren s i  cabe de una ambigûedad y vaguedad m ayor en e l 

prim er cuarto del s ig lo  XX. Los autores son con sc ien tes de que la  

pretendida "claridad " y "exactitud" de es to s  conceptos, com o ya su - 

ced iera  con la  in teligencia , raram ente se  consiguen con un ûnico
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esfu erzo . Por consiguiente, la ûnica posibilidad que a e llo s  le s  c a ­

be en es to s  m om entos e s  la  de com enzar la  prim era cuantificaciôn  

por m âs sim ple y to sca  que parezca en torno a es to s  con stru ctos. 

Term an y M iles parten de que lo s  tipos m ascu lin os y fem eninos son  

una clara  realidad en la s  cu lturas desarroU adas. T ienen en cuenta 

tam bién que en e l ârea de la  in teligencia , la  igualdad esencial"  de 

lo s  sex o s ha sido probada con m étodos p sicom étr icos. Luego, con 

e s ta s  dos p rem isas p résen tes, Uegan a la  conclusiôn  de que e so s  

tipos de personalidad m ascu lin s y  fem enina vendrân determ inados 

por aquellos factores que engloban la s  "âreas de lo  em otivo y lo  in s  

tintivo, sentim ientos, in te re ses , actitudes y lo s  m odos de conducta 

que de todo e llo  se  derivan .

Teniendo com o base previa la  conducta observada de niflos y ni 

flas a tra v és de su s estudios con superdotados, form ado e l concepto  

del hombre y la  m ujer tfp icos, y después de v a rio s afios de in v e s t i­

gaciôn em pirica, elaboran un te s t  de m asculinidad y feminidad m en­

ta l basado en la s  d iferencias re a le s  de la s  resp u estas a lo s  e lem en ­

tos -d iferen cia s estadfsticam ente s ig n ifica tiv e s- entre grupos de hom ­

b res y m ujeres, con edades que iban desde la  tcm prana ad olescen cia  

hasta la  edad adulta.

La m uestra para la  elaboraciôn  de es te  cu estion ario  se  componfa 

de estudiantes de lo s  grados elem en tal y secundario, u n iversitar ios, 

postgraduados, hom bres y m ujeres adultos de v a ria s p rofesion es, y 

grupos se lec to s  -e t le ta s , delincuentes juveniles, h om osexu ales-.

E s  un test de papel y lâp iz, de opciôn m ûltiple, que estâ  com -  

puesto de s ie te  subtests: asociaciôn  de palabras, asociaciôn  de man­

ches de tinta, inform aciôn, resp u estas em ocionales y é tica s, iritere- 

se s , opiniones y resp u estas in trovertidas. Consta de 456 elem entos  

en la  forme A y 454 en la  forma B, No se  pretende que cada uno de 

lo s  su btests mida un rasgo unitario, sino que lo  oue reslm en te in tere­

sa e s  la  puntuaciôn total.



A pllcado e l test, aparece una am plla m uestra de d iferencias s e ­

xuales, s i bien la  puntuaciôn ûnica m anifiesta es ta r  iniluenciada por 

la  edad, in teligencia , educaciôn, in te re ses , antecedentes so c ia le s  y  

esto , hasta ta l punto, que lo s  grupos diferiendo en es to s  aspectos, 

m uestran a v e c e s  grandes con trastes en la s  d istribuciones.

Ante su s resu ltados, lo s  autores ofrecen  su propia autoevalua-

ciôn:

-No hay un cam blo rad ical entre e s to s  m étodos y lo s  em pleados an­

teriorm en te en e l estudio de la s  d iferen cias sexu a les.

-L a d iferencia  radica en que e s  un intento m âs s ls tem â tico  de m u es-  

treo de d iferen cias sexu a les  en una gran varledad de cam pos en lo s  

que ta ie s  d iferencias quedan dem ostradas em pfricam ente.

-Hay que ten er en cuenta que debido a que e l te s t  no m uestra toda 

concebible c la se  de d iferen cias sexu a les y  que adem âs lo s  cam pos 

que pbarca no lo s  m uestra con p erfects Habilidad, su puntuaciôn to 

tal no deberâ se r  interpretada com o un indice adecuado de le  total 

m asculin idad-fem inidad del sujeto,

-E l te s t  se  basô no sobre una teorfa de com o lo s  sexos pueden d ife- 

rlr , sin o  sobre datos em p fricos de com o de hecho difieren. Se acep- 

taron ûnicam ente aquellos elem entos que sa tis fl cieron  e l cr iter io  em  

p frico de capacidad d iscrim inativa, e s  decir, se  se leccionaron  aque­

llo s  elem en tos que arrojaron d iferencias estad fsticam ente sign ifica ti-  

vas, en un perfodo h istôr ico  con crete y dentro de una cultura tam ­

bién muy determ inada.

-N o e x is te  nlngûn presupuesto que haga re fere n d a  a la s  p osib les cau­

sa s  que determ inen la  puntuaciôn de un individuo concrete.

-E l objetivo d el te s t  de m asculin idad-fem inidad serâ  capacitar al cH- 

nico o cualquier otro investigador para obtener una estim aciôn  m âs 

exacta, sign lflcativa  y objetiva de aquellos asp ectos de la  p erson ali­

dad en que lo s  sexos tienden a d iferir . E sto  tanto desde e l punto de 

v ista  de la  norm alidad, com o desde e l punto de v ista  de la  petologfa.
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Finalm ente y, en conclusion, e l objetivo tue •'construir un te s t  

que m idiera la s  d iferen cias ex isten tes  en m asculinidad y fem inidad  

m ental, sin  analizar lo s  p osib les factores causativos*'.

E s  conveniente anotar, en p rim er lugar, côm o en e s to s  prim e  

ros m om entos de aplicaciôn del m étodo cientffico , lo s  con stru ctos  

teô r ico s  de m asculinidad y fem inidad no gozan de una teorfa  que in  

tente dar coherencia y exp licaciôn  de lo s  m ism os.

En segundo lugar, côm o e s to s  con stru ctos no son ni m âs ni m e  

nos que una parte del campo m âs gen eral de la s  d iferen cias en tre se  

xos; s e  encuadran dentro del ârea de la  personalidad e in clu so  den - 

tro  de es te  ter  reno, faltan a sp ectos que no han sido recogidos por e l  

test.

En ter cer  lugar, la  definiciôn que de e l lo s  s e  da e s  a tra  v és  

de la  interpretaciôn de la  puntuaciôn del te s t  creado para ta l efecto . 

En cuarto lugar, Term an y M iles han subrayado e l carâcter" mental" 

de m asculinidad-fem inidad. E s te  asp ecto  se râ  e l h ilo  conductor im ­

portante y fundamental a lo  largo  de toda la  investigaciôn  u lterior.

En quinto lugar, e s to s  autores c refan que m asculinidad y fem i­

nidad constitufan un rasgo  fundamental tem peram ental en torno al cual 

e l resto  de la  personalidad giraba.

F i nalmente, aparece une clara  in setisfa cc iô n  por parte de lo s  

autores con resp ecto  e es te  instrum ente de m edida, ya que la  fiabi- 

lidad e s  bastante baja, estab lec iên d ose en un rango que va desde . 32 

a . 90, con un coeficiente de corre lac iôn  mediana de . 64. Adem âs, e l 

ûnico cr iter io  para hablar de m asculinidad y feminidad son la s  d iferen  

c ia s  sexu a les de respuesta  a lo s  elem entos y esto  dificulta e l encon- 

trar una validez con algùn tipo de sign ificaciôn , a excepciôn claro e s  

tâ, de la  d ise rim inaciôn entre lo s  sex o s.

P e se  al reconocim iento de la  tosquedad del te s t  com o medida de 

la  m asculinidad y feminidad, lo  c ier to  e s  que e llo s  han m arcado un M 

to en e l estudio de es to s  constructos, de form a que otros autores han
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seguido e l m odelo que e llo s  estab lecieron .

2 .2 ,2 .  -.’’C uestlonario de In tereses  V ocacionales. (M-F)'

E l p rim er autor seguidor de lo s  p asos in iciados por Term an y 

M iles fue Strong (1. 936) con su esca la  de m asculin idad-fem inidad in 

tegrada en e l cu estion ario  de in te r e se s  vocacion ales (SVIB). E sta  

prueba se  construye con lo s  202 elem en tos en lo s  que hom bres y mu 

jeres  dieron resp u estas d iferenciadas -no im portaba s i eran  es ta d is-  

ticpm ente sign ifica tives o no- de lo s  400 in icia lm en te se leccion ad os  

para m edir in te r e se s  vocacion ales.

La m uestra la  componfan 1. 206 hom bres y m ujeres de enseflan- 

za m edia, u n iversitar io s y adultos, p id iên doseles que m arcasen  ante 

cada element© s i  le s  gustaba, no le s  gustaba o le s  resultaba indife- 

rente. Se le s  asignaba un peso positivo  cuando la s  resp u estas de 

lo s  hom bres predominaban en cada categorfa, y uno negativo cuando 

e l predom inio era  de la s  m ujeres. E l valor num érico s e  déterm ina  

por e l tamafio de la  d iferencia  en la  proporciôn de resp u estas . Se 

da una ûnica puntuaciôn tota l de m asculinidad-fem inidad, que se  cons 

tituye por la  sum a algebraica  de la s  resp u estas clave, teniendo en 

cuenta tanto e l tamafio com o la  d irecciôn  del peso.

E l SVIB para m ujeres incluye una esca la  de m ascu lin id ad-fem i­

nidad s im ila r  en contenido y  fundamentos teô r ico s  a la  esca la  de 

m asculinidad-fem inidad para hom bres, pero en donde se  in vierten  lo s  

p esos p ositivos y negativo s.

Entre lo s  asp ectos fundam entales a tener en cuenta, querem os 

destacar el hecho de que e l principal in terés de Strong no e s  la  e s ­

cala de m asculinidad y fem inidad en cuanto tal, sino la  medida de 

lo s  in tereses  vocacion ales, encuadréndose, por consiguiente, esta es  

cala en es te  determ inado context©. De esta  m anera, su prim era con-
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clusiôn  e s  que lo s  " in tereses  de hom bres y  m ujeres d ifieren  sign ifi- 

cativam ente". A e s te  n ivel no p arece que su esca la  sea  en modo al- 

guno in ferior  a la  de Term an y M iles a la  hora de d iferenciar lo s  

in te re ses  de am bos sexos.

Otro aspecto im portante a re sa lta r  e s  que hom bres y m ujeres  

al h a cerse  m ayores cambian de orientaciôn  en su s in tereses , mani- 

festândose m âs claram ente fem eninos, aunque per lo  m enos hasta  la 

edad de lo s  40 ados sigue habiendo d iferen cias entre lo s  sexos. E stos  

resu ltados concuerdan con lo s  obtenidos por Term an y M iles (1. 936) 

que encontraron un declive de la  m asculinidad en lo s  hom bres, aunque 

esto s  autores indican que esta  evoluciôn en lo s  hom bres ocurre ya a 

partir de la  enseflanza secundaria.

También querem os resa lta r  que aparece una aproxim aciôn entre 

la  esca le  de Strong y le  de Term an y M iles, ya que cuando la s  m ues 

tr e s  se  combinan, la  superposiciôn  de d istrib ucion es aicenza eproxi- 

madamente e l 21,7%.

Finalm ente, Strong a nota la s  lim itacion es de esta  esca la  para to ­

do tipo de diagnôstico, indicando que lo  ûnico que m ide son lo s  in tere­

s e s  vocacionales. Tam bién anota que e l contenido de la  esca la , al 

igual que ocurrfa con la  de Term an y M iles, e s  muy heterogêneo.

2. 2. 3. - "Cuestionario M ultifâsico de Personalidad de 
Minnesota" (Mf. ).

A p esar de una c ier ta  continuidad en la  lin ea  de lo  anotado a 

la  hora de la  elaboraciôn de la s  e sc a la s  de m asculinidad y fem ini­

dad -tienen  por objeto "m edir la  tendencia de m asculinidad y fem i­

nidad de patrones de in te r e se s  - , Hathaway y McKinley (1. 943) m u es­

tran un claro se sg o  en la  bûsqueda de lo  patolôgico, e s  decir, c l 

principal objetivo de esta  esca la  serfa  la  identificaciôn  de la  in ver­

sion sexual.
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En e l p roceso  de se lecc iô n  de lo s  elem en tos para la  elabora­

ciôn de la  esca la  se  tuvleron en cuenta tr e s  c rite  ri os:

19 Se retienen  aquellos elem en tos que d iscrim inan  entre hom bres y 

m ujeres.

29 De e s to s , s e  retienen  lo s  que a su vez d iscrim inan  la s  re sp u e s­

ta s de tr e c e  h om osexuales hom bres y un nûm ero no especificado  

de hom bres con puntuaciones muy a ltas en in version , segûn la  

" E scala  de Inversiôn  de Term an".

39 Se comprueba la  d iscrim lnaciôn  de hom bres y m ujeres en e l gru­

po original de n orm ales y  en e l grupo reducido que presentaba  

problem as d isfuncionales.

La esca la  consta de 60 elem en tos, de lo s  cu a les 37 procédé»  

del pool orig inal d el MMPI y 23 de la s  e sc a la s  de Term an y M lles.

Como ca r a c ter fs tic a s  im portantes de esta  esca la , podem os d e s ­

tacar que:

- E s  una de la s  m âs usadas en in vestigaciôn  y en clfn ica.

-P o r  prim era vez s e  incluye e l concepto de hom osexualidad en la  d efi­

n iciôn del constructo de m asculinidad y feminidad.

-L a s  resp u estas son evaluadas de form a que una alta puntuaciôn T e s  

indicativa de la  desv iaciôn  de la  norma del grupo del propio sexo  

cuando s e  usa la  form a indicada para cada sexo. Se pi en sa que una 

alta puntuaciôn se  relaciona  con hom osexualidad en hom bres. R esp ec­

to  a la s  m ujeres, no parece se  pueda esta b lecer  la  m ism a afirm aciôn.

C reem os conveniente resa ltar , que p ese  a se r  una de la s  m âs 

u sadas en todo tipo de Investigaciôn, la  inclusiôn  de la  hom osexuali­

dad en la  definiciôn del constructo de m asculinidad y feminidad, r e s ­

ta va lor a la  hora de con sid erar esta  esca la  com o un instrum ento vâ 

lid o  de medida de la  m asculinidad y feminidad.

P or otra parte, al igual que la s  dos e sc a la s  anteriorm ente men^ 

cionadas, su contenido e s  muy heterogêneo. F inalm ente, cum ple e l ob
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jetivo comûn de todo es te  tipo de e sce lss :  m uestra que entre la s  m é­

dias de hom bres y m ujeres ex isten  d iferencias estadfsticam ente sign i 

ficativas.

2 .2 , 4. - "C uestionario de Personalidad de California  

(Fe.

Otro instrum ente que goza de gran litera tu re  cien tifica , e s  la  e s -  

cala de feminidad de Gough (1. 952). E ste  autor indica que su objetivo  

ha sido “e l desarroU o de un instrum ente sim p le, sen c illo  y prâctico  

para la  identificaciôn de la  fem inidad p sicolôgica" . Ju stifies e l porqué 

de su esca la  al aflrm ar que la s  e sc a la s  an teriores adolecen del d efec- 

to de su excesiva  longitud y de la  re la tive  obviedad de su contenido, 

adem âs de aparecer algunas de e lla s  altam ente relacionadas con facto- 

r e s  in te lectu a les (Gough, 1. 949).

For e l contrario, la  suye e s  breve, fâc il de adm inistrer, re la -  

tivam ente sutil, de contenido no am enazante y que "diferencia hom bres 

y m ujeres a la  vez que desviados sexu a les de norm ales".

Le m uestra la  componen estudiantes de enseflanza secundaria y 

universitarios. E l pool de elem en tos in icip l fue de 500, seleccion ad os  

en principio con un fin distinto e l de la  m asculinidad y feminidad -e l  

estudio de la  conducta polftica-. De ahi su carâcter  de no obviedad de 

su contenido. A es to s  elem en tos s e  afladieron o tros que se  creyeron  

im portantes para la  c larificaciôn  del concept© de feminidad. De esta  

forma se  obtuvo una esca la  de 58 elem entos que discrim inaba sig n i- 

ficativam ente entre lo s  sexos, con un porcentaje de superposiciôn  m f- 

nimo y con razones cr itica s  entre lo s  grupos altam ente sign ificativas. 

P osteriorm ente, Gough (1. 966) la  reduce a 38 elem en tos. La co rre la -  

ciôn con respect© a la  anterior e s  d e . 95 y su objetivo queda todavia  

m âs clarificado. A dem âs de d iferenciar entre hom bres y m ujeres, en-
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tre  n orm ales y  desviados sexualm ente, define un sfndrom e personal 

que podrfa s e r  propiam enle conceptualizado com o "fem enino en un po­

lo" y  "masculin© en e l otro". Cada element© s e  considéra verdadero  

o fa lso , puntuândose con un + 1  s i  s e  responde en la  d irecciôn  fem e-  

nina. La puntuaciôn total e s  la  sim p le sum a algebraica de e s ta s  pun- 

tuaciones.

La valid ez de esta  esca la  se  com probô a tra v ês del estudio in -  

ten sivo  y continu© por parte de 9 ju eces p sicô logos que evaluaron a 

20 hom bres, 10 que puntuaron alto y 10 bajo en la  esca la . L os que 

habfan puntuado alto fueron d escr ito s  com o afectu osos, dependientes, 

m odestos, se n sitiv o s , e t c . , m ientras que lo s  de baja puntuaciôn apa- 

recfan evaluados com o am biciosos, fr io s , ten s os, autoconfiados. Ade­

m âs esta  e sca la  correlaciona  negativam eute con la  M -F del SVIB 

( - . 4 1 )  y positivam ente con la  Mf del MMPI, (. 43), en m u estras de 

hom bres. La corre lac iôn  con e l sexo  b iolôgico , segûn corre lac iôn  b i- 

s e r ia l puntual, va desde .6 4  a . 78.

E s  conveniente ten er  présen té que e l ên fasis  en la  validaciôn de 

la  esca la  a n iv e l tr  ans cultural parece o frecer  resu ltados sa tisfactor io s  

(Gough, 1. 966; Gough, Chun y Chung, 1. 968; Pitarin , 1. 981) en cuanto 

a d iferenciar sign iü cativam en te entre hom bres y m ujeres. Sin em bargo, 

no pprece en modo alguno garantizado e l pretendido pas© que va de la  

m era d iferenciaciôn  entre hom bres y m ujeres a la  predicciôn  de p osi-  

b les problem as p sico sex u a les , de sa tisfacc iôn  m arital, de id en tifica ­

ciôn sexual, e t c . , com o parece desp rend erse de la s  su geren cias del 

autor (Gough, 1. 966).

2. 3. - Otros instrum entos de medida: algunas técn icas  

e sp e c ia le s  para su elaboraciôn.

E l aspect© m âs im portante que ouerem os resa lta r  en e l an â lisis
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de es to s  instrum entos, no e s  la  exposiciôn  de cada una de la s  e sca la s  

en cuanto ta ies , com o hem os hecho con lo s  anteriorm ente citados ins  

trum entos de medida, sino d escr ib ir  la s  d iv ersa s técn ica s que, adem âs 

de la s  v is ta s  en e l apartado anterior, s e  han usado en la  elaboraciôn  

de es to s  instrum entos de medida o esca la s .

2. 3. 1. - La técn ica  del A n â lis is  FactoriaL  -

Guilford y Guilford (1. 936) tam bién han elaborado una esca la  de 

m asculinidad. La con strucciôn de la  m ism a se  encuadra dentro de un 

doble objetivo:

-an a lizar la s  d im ensions s fondam entales de la  personalidad.

- lle v a r  a cabo e s te  objetivo a tra v és de la  ap licaciôn  de la s  técn icas  

del a n â lis is  factoriaL

A un cuestionario  de 36 elem en tos que se  pensaba medfa introver-  

siôn -ex troversiôn , se  le  som etiô  a un a n â lis is  factoria l usando el m é-  

todo centrolde de Thurstone. A parecieron  cinco d im ensiones indepen- 

d ien tes de personalidad, a una de la s  cu a les se  la  denominô m ascu li­

nidad. Con e l fin de obtener una m ayor fiabilidad, se  intenté alargar 

esta  esca la  que medfa m asculinidad. La nueva esca la  résu ltante, in tro- 

ducida en e l GAMIN, consta de 40 elem en tos que m anifiestan un conte­

nido muy heterogéneo. P osteriorm en te esta  esca la  se  introdujo en e l 

G uilford-Z im m erm an Tem peram ent Survey, con una reducciôn de 10 

elem en tos. La puntuaciôn total se  obtiene m ediante la  suma algebrai­

ca de la s  resp u estas clave. La m edia de hom bres y m ujeres -19, U y  

10, 8  resp ectivam en te- m uestra una d iferencia  estad fsticam ente sign ifi- 

cativa.

E ntre la s  cara cter fstica s de esta  esca la  cabe seflalar que no fue 

e l sexo  b iolôgico e l que se  u tilizô  com o cr iter io  para la  inclusion de 

un element© en la  esca la , sino la  puntuaciôn obtenida en la  primera
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esca la  de 36 elem en tos. P e se  a esto , Guilford a la  hora de m ostrar  

la  validez interna de la  e sca la  o frece com o prueba la  corre lac iôn  bl 

se r ia l puntual con e l sexo  b iolôgico  de . 75.  Guilford y Z im m erm an  

afirm an que la  variab le que m lde esta  esca la  de m asculinidad no es  

ni estab le ni uniform e.

2. 3. 2. - T écn ica  de "L ista de C lasificaciôn  de A dje- 

tivos" .

B erdie (1. 959) encuadra e l estudio de la  m asculin idad-fem inidad  

p sico lôg ica  dentro del am plio cam po de lo s  in te r e se s  vocacion ales y 

de la  p ersonal idad. Entiende e s to s  constructos no com o p rocesos, 

sino com o d im ensiones b â sica s de la  personalidad. Para la  m edioiôn  

de lo s  m ism os juzga conveniente e l  desarroU o de un instrurasito de 

m edida que sea  'râpido, fé c il de adm in istrer, efic ien te  y con buena 

fiabUidad y validez". E labora con esto  fin una "L ista de C la s ifica ­

ciôn de Adjetivos", com puesta por aqueUos adjetivos que en e studios 

an teriores se  habfan relacionado con m asculinidad-fem inidad.

La esca la  consta de 61 elem en tos de lo s  148 que fueron lo s  que 

discrim inaron  a un n ivel de sign iflcaciôn  del 5%. La puntuaciôn se  

obtiene m ediante la  suma de lo s  46 elem en tos fem eninos a lo s  que 

se  le s  da una puntuaciôn positiva y lo s  15 m ascu linos con una pun­

tuaciôn negativa.

La conclusiôn  de B erd ie e s  que esta  esca la  e s  un fndice que 

distingue fundamentalmeqte entre hom bres y m ujeres u n iversitar ios  

n orm ales y u n iversitar io s hom osexuales y h eterosexu a les . Anota 

tam bién que no mide un caracter  unitario, dadas la s  bajas co rre la c io  

n és in traesca la . Sôlo la  fiabilidad te s t -r e te s t  p arece m fnim am ente 

adecuada (. 81), ya que la  estab lecid a  por e l m étodo de dos m itades  

e s  de . 49 y, e s  incluso in ferior, la  obtenida entre la  m itad form a - 

da por la s  colum nas 1 y 3, y la  otra mitad, por la s  colunuias 2 y
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4 de la  "Lista de C lasiilcac iôn  de Adjetivos" (. 45),

Anota, finalm ente, e l autor que la  esca la  no deberfa u sa rse  con 

un propôsito de diagnôstico.

E sta  m ism a técn ica  e s  la  que u sé Heilbrum  (1. 964) para la  e la ­

boraciôn de su e sca la  de m asculinidad-fem inidad que p osteriorm en te  

se  inclu irfa  en la  "L ista de C lasificaciôn  de Adjetivos" de Gough y  

Heilbrum  (1. 965) y  que d iscrim ina flablem ente entre u n iv ersita r io s  va 

rones m ascu linos y hem bras fem eninas. La esca la  consta de 54 ad­

jetivos. La puntuaciôn en m asculinidad-fem inidad viene determ lnada  

segûn unidades de puntuaciones T, con una m edia de 50 y una de s  via  

ciôn tfpica de 10. L as puntuaciones su p eriores a 50 indican m ayor  

m asculinidad para am bos sex o s y  la s  in fer io res  a 50 m ayor fem in i-  

dsd.

2. 3. 3. - T écn icas P sicoan alfticas.

Franck y Rosen (1. 949) elaboraron una técn ica  nueva de m ascu ­

linidad - feminidad porque pensaban que la s  e sc a la s  ya ex lsten tes  

eran inadecuadas en la  n e  diciôn de es ta s  d im ensiones de la  p ersona­

lidad, ya que aparecian sobrecargadas de factures cu lturales por lo  

que su validez dependia de la  ausencia de csm b ios soc iocu ltu ra les. 

Adem as, se  basaban en la s  d iferen cias en in te r e se s  y actividades, por 

lo  que no parecfa que m idiesen  m asculin idad-fem inidad propiam ente tal.

Por otra parte, tam poco crefan  lo s  autores que e l te s t  de R o r s­

chach y e l TAT pudieran cum plir es to s  objetivos, debido a su d ificu l-  

tad de cuantificaciôn y a que su objetivo b és ic o  no era e l estudio de 

es to s  constructos.

Su prueba consta de 36 dibujos incom pletos, que hom bres y m u­

jer es  deben com pléter segûn deseen . Los 36 elem en tos se  elig ieron  de 

un total de 60, segûn e l cr iter io  de d iscrim inaciôn  entre hom bres y  

m ujeres. E sta s  d iferen cias segûn e l sexo  en la  forma de com pléter  

la s  figuras, se  exam inaron, estab lec ién d ose c r iter io s  de puntuaciôn y
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tabulando la s  re sp ec tiv e s  frecu en cias. Para la  puntuaciôn en esta  e s ­

cala se  tien en en cuenta tanto la s  d iferencias en e l contenido com o  

en la  form a. E sta s  d iferen cias se  relacionan con la s  d istintas fun- 

ciones y estructu ras de lo s  dos sex o s. E sta técn ica , segun lo s  auto­

res, ocupa una posiciôn  interm edia entre una técn ica  proyectiva y e l 

a rte creativo. Como técn ica  proyectiva m uestra una conducta p royec­

tiva m âxim a, y com o a rte , una conducta de sublim aciôn mSxima.

May (1. 966, 1. 969, 1. 971, 1980) cr ee  que la s  e sca la s  an teriores  

se  han detenido sob re todo en la  "adopciôn del roi sexual" -parte ex ­

terna de la  conducta-, a través de la  presentaciôn  pûblica de es te re o -  

tipos obvios, pero que no han ofrecido resu ltados p ositivos en torno a 

la  "identidad de gêner o u orientaciôn  de r oi sexual" -a lgo  m&s interno  

y  privado-. Propone una técn ica  propia que co n siste  en pedir a lo s  

su jetos que escriban  h isto r ia s  im aginativas. A tra v és del a n â lis is  de 

es ta s  h isto r ia s , e s  posib le captar lo s  m odelos de fantasia tfpica del 

hom bre y de la  m ujer. Si e s ta s  h isto r ie ta s son analizadas com o ep i- 

sod ios dram âticos, con una proyecciôn  desde e l pasado a través de 

un p résente y en d irecciôn  a un futuro, s e  détecta que lo s  hom bres 

escr ib en  h isto r ia s  que im plica  un m ovim iento que va desde una expe- 

rien cia  o em ociôn m âs positiva a otra m âs negativa, m ientras la s  h is  

tor ia s  e sc r ita s  por la s  m ujeres m uestran lo  contrario.

La venteja de esta  técn ica  sob re e l resto  para m edir m ascu lin i­

dad - feminidad y ace, segûn e l autor, en que su m odelo no parte de 

estereo tip os con sc ien tes acerce  de lo  que debe s e r  e l hombre y la  mu 

jer . A dem âs, la  resp uesta  de expectative so c ia l no e s  un problem s  

en e s te  tipo de medida.

Brown (1. 957) elaborô un nuevo te s t  proyectivp, e l "It Scale", 

para niflos de 3 a 12 aflos. Consta e s te  instrum ente de 36 grabados 

con ob jetés  y figuras identificados y deünidos socia lm en te segûn lo s  

ro le s  m ascu linos y fem eninos de nuestra cultura. E l elem ento proyec
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tivo lo  constituye la  a sf  llam ada figura ambigua, e l " I f ,  que s e  usa  

para facilitar al nifio la  exp resiôn  de su propia "preferencia de roi". 

De esta  form a, cr ee  e l autor, se  pue de lle g a r  al conocim iento de la 

preferencia  de ro les  en lo s  niflos.

2. 3. 4. - Otras técn icas.

R osenberg y Sutton Smith (1. 959) intentaron desarroU ar algunos 

asp ectos puestos ya de m anifiesto  por Term an y M iles (1. 936). A sf, 

c rear on un te s t  para m edir m asculinidad y  fem inidad, basado en jue 

gos y actividades de juegos que discrim inaban entre lo s  sexos. E ste  

instrum ente consta de 67 elem en tos que m ostraron d iferencias en la  

preferencia  de lo s  m ism os segûn e l sexo, dentro de un total de 181.

Segûn lo s  autores, e l em pleo de es te  instrum ente p arece vâU  

do para d iferenciar a lo s  sex o s ya desde lo s  p rim eros aflos de la  

vida. Con él, puede d etectarse  la s  p osib les variacion es en "identifi­

caciôn de roi sexual" en lo s  niflos. Una de la s  desventajas presenta- 

das por es te  tipo de instrum entos e s  la  fuerte déterm ina ciôn de la  cul 

tura en su s resu ltados.

P râcticam ente lo s  m ism os p resupuestos teô r ico s  estân p résen tes  

en lo s  " T ests  de P referen c ia s de Juguetes" (Rabban, 1. 959; De Lucfa, 

1.963; S ears, Rau y A lpert, L 965).

E l "D iferencial Semântico" de Osgood (1. 957) tam bién ha sido  

usado com o técn ica  de medida de la  m asculinidad-fem inidad (Reece,

1. 964). E l objetivo de es te  autor fue determ inar la s  d im ensiones m âs 

re levan tes de lo s  constructos de m asculin idad-fem inidad, estab lec ien -  

do una doble m atizaciôn de m asculinidad y fem inidad tfpica -estereo^  

tip os- y m asculinidad y feminidad ideal, m ediante dicha técnica.

A v e c e s  tam bién s e  ha considerado com o fndice de m asculinidad- 

feminidad del WAIS, la  d iferencia  a lgebraica entre la  suma de la s  pim-
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tuaciones ponderadas de tr è s  su b tests que W echsler encontrô favore-  

cfan a lo s  hom bres -Inform acion, A ritm ética  y F igu ras C om plétas- 

y la s  puntuaciones ponderadas de tr è s  su b tests que encontrô favore- 

cfan a la s  m ujeres -Sem ejan zas, V ocabulario y D fg itos- (W echsler,
1. 959).

2. 4. -  Resum en de la s  p rincipales cara cter fstica s de es to s  

in strum entos de medida.

En sfn tes is , la s  ca ra cter fs tica s  p rincipales a resefiar de esta s  

esca la s  son:

19 Su objetivo fundamental e s  la  d iscrim inaciôn  entre hom bres y m u­

jeres.

29 E l contenido de la s  m ism as e s  muy heterogéneo: su s elem entos  

reflejan  in te r e se s  vocacion a les , actitudes, senti mi entos, etc.

39 Dicho contenido s e  enm arca dentro del ârea de la  personalidad: 

ârea de lo  em otivo, de lo  instintivo, de lo s  senti mi entos, etc.

49 Pretenden m edir a la  vez  asp ectos norm ales y  patolôgicos de la  

personalidad: identificaciôn  sexual norm al e in versiôn  sexual.

59 Subrayan e l aspecto  p sico lôg ico-m en ta l de lo s  constructos de m as-  

culinidad-fem inidad.

69 Se han usado técn ica s muy variadas para su elaboraciôn. E sta s  van 

desde e l a n â lis is  factoria l a la s  técn icas psicoan alfticas, pasando 

por la  L ista  de C la siflca c iô n  de A djetivos y, sobre todo, la  de la  

se lecc iô n  de lo s  elem en tos segûn d iferen cias sign ificativas entre  

lo s  sexos.

79 La puntuaciôn total estâ  muy sujeta a la s  in tluencias de c ier to s  

factures p ersonales, so c ia le s , y cu lturales: n ivel de in teligencia , 

edad, educaciôn, etc .

89 A excepciôn de lo s  te s t s  de orientaciôn psicoanalftica , que preten­

den m edir fundam entalmente una m asculinidad-fem inidad "inconscien
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te  y por ello, segûn sus eutores, m âs lib re de lo s  c ondi ciona mi en­

tos culturales, e l resto  de lo s  instrum entos de medida pretenden 

m edir lo s  constructos de m asculinidad y feminidad a un nivel "cons 

ciente".

99 Finalmente, en todas e lla s  se  m anifiesta una total ausencia de un 

m arco mfnimo teôrico  en torno a lo s  constructos que pretenden m e­

dir,

2. 5. - Presupuestos teôr icos y propiedades p sicom étricas,

Despuês de esta  visiôn  de lo s  d iversos intentos de medida, sur 

ge una pregunta bastante desconcertante. Quê podemos entender por 

m asculinidad-fem inidad?.

En el intento clasificatorio  teôrico  vim os que resultaba im posi-  

ble una clara défini ciôn de estos constructos. Masculinidad y fem ini­

dad, que se  encuadrabari dentro de la  categorfa de "gênero", hacfan 

referen d a  a estilo s , dim ensiones y rasgos de personalidad en e s tr e -  

cha rclaciôn con ro les y estereotip os sexuales. Sin embargo, no apa 

rccfa una base teôrica firm e que m anifestase la  dénota ciôn de ta ies  

constructos.

Afiora, ademâs de la ausencia de una definiciôn aceplada de e s ­

tos constructos a nivel teôrico, surge la  evidencia de que e l enfoque 

em pfrico tampoco es suficiente para la elaboraciôn de una definiciôn 

valida. Los instrum entos de medida, en e l supuesto ôptimo, sirven  

para diferenciar a hombres y m ujeres en una se r ie  de elem entos. E le  

m entos, que no gozan de una coherencia teôrica, ya que han surgido 

librem ente de la aplicaciôn em pfrica de la s  esca la s de masculinidad 

y feminidad, E l contenido de lo s  m ism os es, pues, heterogéneo, ha- 

ciendo referencia a in tereses  vocacionales, m otivaciones, actitudes, 

e tc .6 A todo ello  habrfa'que llam ar, a posteriori, masculinidad y fem i­

nidad? .
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Si bien, pues, de m om ento e s to s  instrum entos adolecen de una 

m inim a definiciôn explfcita de m asculinidad-fem inidad, lo  cual a nue^ 

tro  modo de v e r  e s  muy grave, sin  em bargo, en la  elaboraciôn de 

lo s  m ism os han estado p résen tés  una se r ie  de presupuestos im p lfc i-  

tos y exp lfcitos que e s  conveniente ten er présente.

E l prim er presupuesto e s  e l de la  unidlm ensionalidad del con s-  

tructo de m asculin idad-fem inidad. En e s te  sentido, dicho constructo  

se  entiende com o im continue ûnico . De conform idad con e s te  p resu -  

puesto, la s  d iversas e sc a la s  présentarân una ûnica puntuaciôn, a tra  

v és de la  cual cada persona e s  encuadrada dentro de este  continue.

Un segundo presupuesto e s  e l de la  bipolaridad. de form a que en 

ese  continuo que va desde un extrem e a otro pasando por un punto 

teô r ico  cei*o, la s  conductas que s e  reflejan  en un extrem e son n ece -  

sariam ente opuestas a la s  que se  reflejan en e l otro. E ste  im plica  

una re lac iôn  de exclusividad, e s  d ecir, s i  s e  e s  m asculine no s e  pue 

de se r  fem enino y  v ic ev e rsa .

Segûn e s te  presupuesto, lo s  con stru ctos de m ascu lin id ad-fem ini­

dad asientan  su s r a ice s  en e l substrato b iolôgico y puesto que la  rea-  

lidad b iolôgica norm al e s  por naturaleza dim ôrflca y opuesta - s e  e s  

hom bre o s e  e s  m u jer-, a s f  la  m asculinidad y feminidad p sico lôg icas  

n orm ales tam bién debieran se r  d im ôrflcas y contrapuestas. E sto  11e- 

va con sigo  e l que a l ten er la  m asculinidad y feminidad su base en 

e l substrato b iolôgico, la  relaciôn  entre esa  realidad biolôgica y e s e  

supuesto p sico lôg ico  teô r ico  sea  muy elevada.

A e s to s  dos p resupuestos teô r ico s fondam entales le s  corresp on-  

den unas propiedades p sico m étr ica s en la  elaboraciôn de la  mayorfa 

de la s  e sc a la s  de m asculinidad-fem inidad.

Al continuo teôr ico  de m asculin idad- feminidad le  corresponderé  

por necesidad  lôg ica  una ûnica puntuaciôn, que deberfa reflejar e se  

rasgo o dim ensiôn ûnica. E l supuesto de la  bipôlaridad se  m ater ia li-
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zarâ  en la  elaboraciôn de la s  e sca la s  a través de la  se lecc iô n  de d e -  

m entos contrapuestos a lo s  que generalm ente se  responde com o veida- 

d eros o fa lso s. La relaciôn  entre sexo b iolôgico y m ascu lin id ad -fen i-  

nidad se  va a operativ izar a través del cr iter io  de la  in clu siôn  de e le  

m entos en la  esca la  segûn la s  resp u estas sign ificativam ente d iferen es  

de lo s  sexos.

A la  luz de esto, nos encontram os con una se r ie  de paradojas 

de no fâcil soluciôn. Con la  entrada de le s  con stru ctos de m ascu liii-  

dad y feminidad en la  pretendida rigurosa vfa de la  cien cia  se  quiere 

dejar de lado todo un mundo de literatura transm itida a lo  largo  de lo s  

s ig lo s . Se pieusa que lo  que pueda se r  o se  pueda entender por mascu­

lin idad-fem inidad deberfa d eterm inarse por la  aplicaciôn  de prueba: 

em pfricas: lo s  te s ts .  Sin em bargo, constatam os que unos supuestos  

teô r ico s  subyacentes, herencia elaborada a lo  largo  de toda la  histc- 

ria  humana, son lo s  que determ inan la  form a y e l contenido en la  

construcciôn  de e s ta s  esca la s .

A sf pues, nos encontram os con que s e  pretende p rescin d ir de to­

do tipo de teorfa en la  operativizaciôn  de lo s  con stru ctos de m a scu l-  

nidad y feminidad, siendo a s i que la gufa para la  elaboraciôn de lo i d i­

v e r so s  instrum entos de m edida son la s  creen c ia s no ver iü cad as en tor­

no p recisam ente a e s to s  constructos teô r ico s , e s  d ecir, fundamental- 

m ente la  creen cia  del isom orflsm o entre sexo  b iolôgico  y m ascu lin i­

dad y feminidad p sico lôg icas.

E l an â lis is  a la  par de presupuestos teô r ico s  y resu ltad os em jf- 

r ic o s  de esta s d iversas e sca la s  va a h acer que se  pongan en duda 

tanto unos com o otras. La disonancia entre exp ectatives y resu lta ­

dos desem bocarâ en una aguda c r is is  para e s to s  constructos.
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3. - C r is is  del MODELO CLASICO.

Si s e  habfan puesto en te la  de juicio la s  antiguas creen c ias en 

torno a lo s  conceptos de m asculinidad y fem inidad, con la  conüanza  

puesta en que e l enfoque em pfrico cien tffico  proporcionarfa una d e­

finiciôn operative, vâlida y fiable para la  comunidad cien tifica , e l pa- 

8 0  obligado a dar e s  e l a n â lis is  de resu ltad os de es ta s  e sca la s  en 

su ap licaciôn  a d iversas m u estras, ya que de es te  an â lisis , en prin  

cipio, habrfa de deducirse un concepto r iguroso  de lo s  constructos  

de m asculinidad-fem inidad.

3 .1 .-  U nidlm ensionalidad.

P arece lô g ico  suponer que entre aquellos te s t s  que dicen m edir  

e l m ism o constructo -m asculin idad  y feminidad com o un continuo urü 

c o -, y que proporcionan une ûnica puntuaciôn, debieran poderse e s -  

p erar correlac ion es bastante a ltas.

3. L l .  - E studios C orrelacion ales.

Uno de lo s  objetivos de Heston (1. 948) fue p recisam en te éste , 

e s  decir, evaluar em pf ricam ente e l grado de corre lac iôn  entre cua 

tro  e sca la s  que pretenden m edir lo s  m ism os con stru ctos. Los cu a-  

tro  te s ts  e leg id os son: la s  e sc a la s  de m asculinidad-fem inidad del 

SVIB, del MMPI, del "Indice de P referen c ia s de Kuder" y la  del 

"Inventario de Ajuste de DePaw" de Heston.

Con una m uestra de 34 hom bres y 45 m ujeres u n iversitarios, 

com binados, obtiene la s  sigu ien tes corre lac ion es:

Strong-Kuder S tron g-MMPI Strong-D ePaw  Kuder- MMPI

.7 2 6  . 686 -  . 418 . 677
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Kuder-DePaw MMPI-DePaw  

. 414 . 540

A parece, pues, que la s  dos e sca la s  basadas exclus! vam ente en 

elem entos de tipo "intereses" son la s  que m âs altam ente corre lac io  

nan. La que obtiene m enor correlaciôn  con la s  otras tr e s  e s  la  de 

De Paw, cuyos elem entos "elicitan sentim ientos y em ociones de na­

turaleza m âs subjetiva", pero cuya base de se lecciôn  de elem entos  

es  la  m ism a que en la s  otras tr e s  esca las:" el poder discrim inante 

de resp uestas entre hom bres y m ujeres". La esca la  Mf del MMPI, 

debido a su com pbsiciôn en lo s  elem entos - elem entos de tipo de 

in tereses  y de personalidad- parece correlacionar con la s  otras e s  

calas haciendo justicia  a esta  com posiciôn.

Uno de lo s  principales objetivos de Nance{l. 949) fue también  

determ inar s i tre s  e sca la s  de m asculinidad-fem inidad -la  de Strong, 

la  del MMPI, la  de G uilford-Martin- realm  ente median e l m ism o  

constructo. Con una m uestra de 102 u n iversitarios, mitad hom bres

E sca las Hombres | M ujeres Ambos sexos |
1 G uilford-MMPI j .4 3 . 22 .7 2  1

r Guilford-Strong | .2 8 .21 . 60 1

MMPI-Strong . 51 .2 0 .71 1

Nance anota côm o cuando lo s  sexos son considerados separada 

mente, la  correlaciôn  e s  bastante m âs baja, sobre todo en e l caso  

de la s  m ujeres. E sto  en principio parece achacable , por una parte, 

a lo s  efectos de la  < m ayor homogeneidad de la  m uestra y, por otra, 

a que e l constructo de feminidad estâ  ta l vez peor definido. En v is ­

ta, pues, de lo s  trabajos correlacionales en m uestras de m ujeres, 

parece d if lc il afirm ar que lo s  te s ts  estén mldiendo e l m ism o con s­

tructo.

Aaronson (1. 959), preocupado por e l numéro de dim ensiones
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que pudieran exp licar la s  d iferencias en personalidad de hom bres 

y m ujeres -m asculinidad y fem inidad- , relaciona la  esca la  Mf 

del MMPI y un Indice de m asculin idad-fem inidad basado en la  re  

laciôn  entre la s  e sca la s  H s, Hy, Fa y Pt tam bién del MMPI, usan 

do una m uestra muy heterogénea de 84 hom bres y 62 m ujeres. 

Obtiene unas corre lac ion es que van desde - . 43 a - . 10 . La con­

clusiôn  del autor e s  que am bos Indices d iferencian  s ign ifica tiva­

m ente entre hom bres y  m ujeres, aunque m uestran bajas co r re la ­

ciones entre am bos. Por consiguiente, una ûnica dim ensiôn e s  in - 

su ficiente para com prender la s  d iferen cias de hom bres y m ujeres  

en m asculinidad y feminidad.

Barrows y Suckerman (1. 960) parten tam bién de la  base de 

que s i  la s  e sca la s  pretenden m edir lo  m ism o, deberfan estar a l­

tam ente correlacionadas. A una m uestra de 2. 296 o ü c in ista s  se  

l e s  edm inistrô la s  si gui entes esca la s; la  esca la  de m ascu lin id a-fe  

m inided del "C uestionario de Temperament© de G uilford-Z im m er­

man" (G-Z); la  del MMPI y la  de Strong. Obtuvieron la s  sigu ientes . 

correlaciones:

G-Z y MMPI G-Z y Strong MMPI y Strong 

.31 .3 4  .3 3

Teniendo en cuenta lo s  v a r io s req u isitos que Campbell y  F iske  

(1. 959) estab lecen  en la  evaluaciôn de la  validez de la s  corre lac ion es, 

lo s  autores concluyen que no cum plen todos lo s  requ isitos. Las corre  

lac ion es son bajas, aunque altam ente s ign ifica tivas. No obstante, p ese  

a que se  da una cierta  comunidad entre es ta s  e sca la s , la  m ayor par 

te  de su varianza no se  puede exp licar por un ûnico factor.

En définitiva, concluyen, m asculinidad-fem inidad no e s  un cons 

tructo claram ente definido. Las e sc a la s  que pretenden m edir este  

constructo s e  componen de una m ezcla  de in te r e se s  y actitudes em o- 

c ionales. Finalm ente, -apuntan e s to s  autores la  necesidad de un anâ­

l i s i s  factorial in tratest con e l fin de c la r ifica r  es to s  constructos.
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Shepler (1 .951) com pere cuatro e s c e le s  de m asculinidad-fem inidad: 

la  de Strong, la  del MMPI, la  de Term an y M iles (TM) y la  de Franck, 

en una m uestra de u n iversitar ios. Sus resu ltados son estos:

E sca la s Hom bres 1 [ M ujeres |

Franck-T M -.0 8 7 - .0 1 3

F ranck-Strong . 107 - . 025

F ranck- MMPI -. 001 . 149

Strong-TM . 565 . 669

Strong - MMPI -. 499 - .  551

MMPI-TM -. 656 - . 534

E sto s  datos parecen  indicar que hay algunos asp ectos com unes, 

com o ya hem os v is to  en tr è s  de la s  cuatro e sc a la s  em pleadas -MMPI, 

Strong, TM -, pues la s  corre lac ion es entre e lla s  son s ign ifica tivas al 

n ivel del 1%, aunque una proporclôn considerable de varianza no e s  

comûn a e s to s  te s ts .  Segûn e s to s  resu ltados, tam bién parece évidente 

que e l te s t  de Franck debiera d esca rta rse  com o medida de m ascu lin i­

dad-fem inidad, al m enos que mlda otro tipo distinto de m asculinidad y 

fem inidad, que e s  lo  que parecen indicar su s autores. M edirfa una rea  

lidad m as in con scien te .

Intentendo rep lie  a r e l estudio de Shepler, K lopfer (1. 966) e stab le- 

cio  com o presupuesto, que cuando la s  puntuaciones aumentan en am - 

bas e sc a la s  -M f del MMPI y MF del SVIB-, se  estâ  indicando una 

m ayor tendencia a la  fem inidad en in te re ses . Si e s te  presupuesto e s  

correcto , entonces contrariam ente a lo s  resu ltad os de Shepler, la s  

co rre la c io n es en e s ta s -e s c a la s  deberfan se r  p ositivas.

L as m u estras se  componfan de 98 y  41 m ujeres que a s isü e ro n  

a un centro de asesoram ien to  un iversitario . L as corre lac ion es obte- 

nidas entre la s  e sca la s  son  estas: .4 8  y .4 1 . E sta s  corre lac ion es son 

sign ifica tivas, pero sô lo  un 23% de la  varianza e s  comûn.

La conclusiôn, pues, e s  que se  debe se r  cauto resp ecto  al p re-
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supuesto de que es to s  instrum entos m iden una ûnica dim ensiôn.

H im elstein  y Stoup (1, 967), a su vez, replicaron  e l trabajo de 

K lopler pero con hom bres u n iversitar ios -6 0 - , efladiendo adem âs la  

esca la  de m asculinidad de Guilford y Zim m erm an. L as co rre la c io n es  

aue obtuvieron fueron la s  siguientes:

MMPI-SVIB MMPI y G-Z G -Z y SVIB

- . 53 - . 28 . 20

sign ificative al 1% sign ificative al 5% no signifiLcativa

L as corre lac ion es aparecen  en la  d irecciôn  esperada. Sin em b ar­

go, la s  varianzas resid u a les  son dem asiado a ltas com o para asu m ir  

que e s ta s  tr e s  e sc a la s  m iden e l m ism o rasgo.

Wright y L* Abate (1. 970) encuentran una corre lac iôn  negativa en 

tr e  la s  e sca la s  de m asculin idad-fem inidad del MMPI y la s  del SVIB de 

- . 48 y - . 54 para estudiantes y no estudiantes respectivam ente. Se da- 

rfa una concordancia, pues, con lo s  resu ltad os de Shepler (1. 951) —. 55- 

con m ujeres y una contradicciôn con resp ecto  a lo s  resu ltados de Klo­

p ler, (1. 966) que tam bién trabajo con m ujeres y encontrô una co r r e la ­

ciôn de . 48 y  . 41.

La correlaciôn  negativa entre es ta s  dos e sc a la s  estâ  dentro de 

la  Ifnea esperada, pues una alta puntuaciôn en la  Mf del MMPI y una 

baja en la  M-F del SVIB constituyen lo s  polos fem eninos de la s  e s c a ­

la s .

C illis  y Orbison (1. 950) anotan côm o la  literatura  anterior 

sob re la s  e sc a le s  de m asculinidad y fem inidad del MMPI y Terman  

M iles han m ostrado m arcadas d iscrepancias, independi^ntemente de 

que am bas puedan d iscr im in er  entre lo s  sexos. E llo s  van a lle v a r  a 

cabo una verificaciôn  em p irica  con 129 hom bres y 50 m ujeres univer­

s ita r io s , obteniendo para lo s  prim eros una correlaciôn  de - , 30 y pa­

ra la s  segundas de - . 37. La d irecciôn  de la  correlaciôn  e s  la  esp e­

rada, pues una alta puntuaciôn en T erm an-M iles s ig n ifies  m ascu lin i­

dad, m ientras que en e l MMPI sign ifies feminidad.
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La conclusion  a in fer ir  e s  la  anotada ya por otros autores. E s ­

tas e sca la s  m iden algo en comûn, pero la s  corre lac ion es son bajas 

y, por consigu iente, dejan gran parte de la  varianza total sin  ex p li­

car. Tam bién e s  n ecesa r io  afladir que am bos te s t s  parecen vâlidos  

para m edir d iferen cias entre lo s  sex o s, pero sô lo  algunas d iferen cias  

sexuales.

Murray y Calvin (1. 963) encontraron corre lac ion es n egatives de 

- . 2 5  y -1,48 en dos m u estras de u n iversitar ios con un "n" de 400 y 88 

resp ectivam en te entre la s  e sc a la s  del MMPI y de T erm an-M iles. Si 

bien la  d irecc iôn  e s  la  esperada, la s  co rre la c io n es son realm ente ba­

jas.

McCarthy, Anthony y  Dbmino (1.970), continuando un trabajo an­

ter io r  del p rim er autor con Schiro y  Sudimack (L967) en e l que encon­

traron co rre la c io n es no s ign ifica tivas en tre  la  esca la  M -F del WAIS, 

la  del T erm an -M iles y  la  de G uilford-Martin, pretenden ahora c o r r e ­

lacion ar tam bién la  esca la  del WAIS con la  F e  del CPI, la  esca la  de 

Franck y  la  Mf del MMPI. Constataron que la s  cuatro m edidas d ife- 

renciaban sign iü cativam en te entre lo s  sex o s . Sin em bargo, e l indice  

del WAIS no correlacionaba con ninguna otra m edida. La m uestra e s -  

taba com puesta de 60 u n iversitar io s vbluntarios, de lo s  cu a les 31 eran  

hom bres y 29 m ujeres. L as corre lac ion es fueron la s  siguientes:

HOMBRES MMPI
C PI-Franck CPI-M MPI CPI-WAIS F r a n c k - MMPI F ra n ck -W A IS  W AIS 

- . 06 .4 5  . 17 .1 7  - . 0 2  - .  32

MUJERES

- . 30 .4 2  .0 8  . 19 - . 15 - .  13

En deünitiva, una v ez  m&s, aparece la  tendencia de bajas c o r r e ­

la c io n es entre la s  d iv ersa s  e sc a la s  de m asculinidad y fem inidad.
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3. 1. 2. - R esum en y evaluaciôn.

Teniendo en cuenta e s te  cûm ulo de datos, podem os lleg a r  a a l­

gunas con clusiones resp ecto  a e s to s  e studios corre lac ion a les.

19 Si b ien e s  cierto  que e s to s  te s t s  tienen algo en comûn, sin em bar 

go,una considerable proporciôn de varianza asociada con dichos in s  

trum entos de medida no e s  comûn. P or tanto, e l subyacente conti­

nuo no aparece y m&s bien e l an&lisis de lo s  datos de esta s prue- 

bas parece apuntar a la  necesidad  de con sid erar la  -m ultidim ensio- 

nalidad de es te  tipo de e sca la s .

29 L os dite rentes te s ts  cubren d iferentes asp ectos del constructo de 

m asculinidad-fem inidad, ta ie s  com o rasgos de personalidad, a c ti­

tudes e in te re ses  segûn puede desp rend erse del an&lisis .del conte­

nido de lo s  elem en tos de es ta s  d iv ersa s e sca la s .

39 E s  n ecesa r io  anotar tam bién que la  corre lac iôn  e s  m&s alta cuan­

do se com paran la s  e sc a la s  con m u estras de grupos m ixtos, lo  que 

p arece lôg ico  dada la  m ayor heterogeneidad de la  m uestra.

49 Tam bién se  constata que es to s  instrum entos m uestran m ayor debili 

dad cuando se  aplican a la s  m ujeres, lo  que podrfa indicar que la  

fem inidad no e s  una sim p le in versiôn  de la  m asculinidad.

59 L as corre lac ion es m&s a ltas parecen d etec tarse  entre e l MMPI y 
e l SVIB, ta l vez debido a que e l contenido de lo s  elem entos de su s  

\ / re sp ec tiv es  e sc a la s  de m asculinidad y fem inidad hacen referencia  a 

in te re ses . Sin em bargo, tam bién ocurre que la s  e sc a la s  de m ascu ­

linidad y feminidad del MMPI y del T erm an-M iles tienen una gran 

cantidad de elem en tos que haoen referencia  a actitudes em ocionales  

e in te r e se s  y, no obstante, la s  corre lac ion es son bajas.

En definitiva, a la  luz de e s to s  trabajos corre lac ion a les, pode­

m os con stater la  falta de concordancia entre presupuestos teôr icos y  

propiedades p sicom étr icas. E l continuo ûnico, presupuesto fundamen-
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ta l de e s te  tipo de e sca la s , no aparece por ninguna parte. Todas 

e lla s  m uestran la  necesidad  de una rev isiôn  a fondo a la  lyz  de su s  

bajas co rre la c io n es que claram ente indican que no miden en modo 

alguno e l m ism o constructo.

3 . 1 . 3 . -  E stud ios de a n â lis is  factoria les.

Si a tra v ê s  de lo s  e studios corre lac ion a les  constatâbam os que 

la  varianza comûn de la  m ayorfa de lo s  te s ts  era mfnima y que, por 

consiguiente, no parecfa que es ta s  e s c a le s  m idiesen  lo  m ism o, y ade 

m âs, podfam os in fer ir  que era d iffcil segu ir  m anteniendo un rasgo  

ûnico subyacente comûn a es to s  instrum entos de medida, con la  rey i 

siôn de e stud ios en lo s  que se  ha aplicado la  técn ica  del a n â lis is  fac 

to r ia l tendrem os oportunidad de dem ostrar s i  ante e l constructo de 

m asculin idad-fem inidad, debem os hablar de un continuo, de una d i­

m ension, o por e l contrario, de varios factores y de varia s d im en­

sion es.

A e s te  n ive l son û tile s  dos tipos de trabajos: lo s  que llevan  a 

cabo un a n â lis is  factoria l con lo s  elem entos de una determ lnada e s c a ­

la , m ostrando s i  ta l instrum ente e s  unifactorial o m ultifactorial, y 

aquellos trabajos, en lo s  que se  llev a  a cabo un a n â lis is  factoria l 

aplicado a v a r io s  instrum entos de medida que se  supone miden lo  

m ism o, con lo  que de es ta  form a, s e  o frece una prueba de la  luiidi- 

m ensionalidad o m ultidim ensionalidad del constructo de m asculin idad- 

feminidad.

3 . 1 . 3 .  1 . -  Con una sola  esca la .

Dentro del p rim er n ivel se  encuadra el trabajo de Ford y T y ler  

(1. 952). E sto s  autores se  preguntan s i la  m asculin idad-fem inidad es
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un rasgo unitario o s i e s  un com puesto de v a rio s rasgos. Con e l 

ün de dar resp uesta  a esta  cuestiôn  llevaron  a cabo un a n â lis is  

factorial con lo s  elem en tos de la  esca la  de m asculin idad-fem inidad  

de Term an y  M lles. La m uestra constaba de 310 niflos y niflas de 

99 grado.

Con e l  fin de évita r la  heterogeneidad de contenido dentro de 

cada uno de lo s  7 su btests, la s  puntuaciones s e  reagruparon en 14 

subpuntuaciones en vez de la s  7 indicadas por la  esca la  original. Ob 

tenida la  fiabilidad segûn e l m étodo "dos m itades" y lo s  porcentajes 

de superposiciôn, s e  juzgô conveniente om itir lo s  su b tests 2 y 13 

-identificaciôn  de m anchas de tinta y opiniones, resp ectivam en te-, a 

causa de su baja üabilidad y su e s c a so  poder d iscrim inativo. ApU 

cando e l m étodo centroide de Thurstone con rotaciôn ortogonal para 

obtener la  e structura sim p le, s e  obtuvieron dos factores en e l caso  

de lo s  niflos. E l prim ero se  in terp rété com o "insensibilidad o durea"  

y el segundo com o factor de " in tereses" . En e l caso  de la s  niflas s* 

obtuvieron 3 factores. E l prim ero p arece s e r  tam bién de naturaleza  

em ocional y s e  le  in terp rété com o "sensibilidad". E l segundo, s im i­

la r  al de lo s  niflos, e s  un factor de " in tereses" . E l tercero , s i  biei 

e s  d iffcil de in terp reter, puede co n sid erâ rse le  com o un factor de "r>l 

socia l" , que reü eja  la  conciencia de la  nifla del papel que se  espers  

juegue en la  cultura en que vive.

La conclusiôn a la  que llegan  lo s  autores a la  v ista  de lo s  r e ­

sultados e s  que m asculin idad-fem inidad p sico lôg ica  no e s  un rasgo uû 

/  tario . Al m enos, se  deberia hablar de dos d im ensiones para ambos 

sex o s, una representando ca ra cter fs tica s  em ocion a les y la  otra in te­

r e se s . E l te r c e r  factor de la s  m ujeres harfa referen cia  a la  acepta- 

ciôn del roi so c ia l fem enino.

Una sospecha de lo s  autores, teniendo en cuenta sus datos, es 

que la  in clusiôn  de una variedad de te s t s  de m asculin idad-fem inidad 1 

la  que se  a p licase  la  técn ica  del a n â lis is  factoria l identificarfa aûn nâs
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factores.

F inalm ente, lo s  autores ponen en tela  de juicio  la  utilidad de 

esto s te s ts  para e l d iagnôstico personal, sob re todo cuando se  t ie ­

ns la  pretension  de d escub rir desviados de la s  norm as sexu a les.

A s im ila r e s  con clusiones llegan  Marke y G ottfries (1. 967) con 

una poblaciôn su eca a la  que se  le  ap licô una esca la  de m asculinidad- 

feminidad elaborada a partir de lo s  trabajos de Ford y T yler. A pare­

cen dos factores régularm ente, e l factor de "intereses"  y e l factor de 

"em ocionabilidad o sensibilidad".

Sannito y colaboradores (1. 972) llevan  a cabo un an&lisis facto­

ria l con la  esca la  de fem inidad de Thorne (1. 965). E ste  an&lisis se  

basô en la s  puntuaciones de lo s  11 su b tests en una aplicaciôn a un 

grupo de 200 m u jeres u n iversitar ias. Se obtuvieron dos factores. E l 

prim ero s e  in terp rété  com o e l "encanto-placer de s e r  mujer". E ste  

factor exp lica  e l 22% de la  varianza total, midiendo e l "grado en que 

una m ujer exp erim en ts p lacer en su com portam iento com o mujer".

E l segundo factor s e  in terp rété com o e l "disfrute del roi de a ma de 

casa". E xplica e l 9% de la  varianza total y m ide e l entusiasm o de la  

m ujer en su papel de esp osa  y m adré. La conclusiôn p arece obvia: 

e l concepto de fem inidad no e s  un factor unitario.

Abbott (1. 969) desarroU ô un instrum ento de medida de 150 e le ­

m entos, en tresacad os de otras e sca la s , que discrim inaban entre lo s  

sex o s  a n ivel del 5%, en una m uestra de estudiantes de enseflanza  

m edia -199 hom bres y 208 m u jeres-. Aplicando e l an&lisis de conglo  

m erados, obtuvo 13 con ^ om erad os a lo s  que aplicô u lteriorm ente e l 

an&lisis factoria l.

Se obtuvieron tr e s  factores para lo s  hom bres que explicaban  

entre e l 16-25% de la  varianza. E sto s  factores s e  definieron como:

' ' autoa serti vo- dur o* ', " auto su ficiente - personal", " rea li sta -  emprend edor' '. 

Cuatro factores su rgieron  para la s  m ujeres que explicaban entre e l 16
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y e l 20% de la  varianza. Se interpretaron com o : " tim ldez-preocupa- 

ciôn por s i  m ism a", "inseguridad-dependencia", "considerada para 

lo s  dem ès" e " intereses" .

Graham y colaboradores (1. 971), en un intento de contribuir a 

la  valid ez de constructo del MMPI, llevan  a cabo un an&lisis facto­

r ia l con la  esca la  Mf de dicho cuestionario . La m u estra , h eterogé­

nea, se  componfa de p acientes psiqui& tricos internados (29%), no in -  

ternados (29%) y n orm ales (42%). E l 57% de e s to s  su jetos eran m uje­

re s .

Obtuvieron s ie te  factores in terp rétab les psico lôg lcam en te. L os  

au tores rechazan, pues, la  creen cia  de que esta  esca la  e s  unidim en- 

sion a l. Adem âs indican que, aunque originalm ente s e  construyô con 

la  pretension  de m edir e l ajuste h eterosexu al, a la  luz de lo s  r e su l­

tados em pfricos se  la  estâ  considerando m&s com o una esca la  que 

m ide in te re ses  m ascu lin os y fem eninos. L os datos de es to s  autores 

apoyan claram ente e s te  û ltim o aspecto.

3. 1. 3. 2. -  Con varia s e sc a la s .

Dentro de es te  segundo n ivel, E ngel (1. 966) in vestiga  la  p osi­

b le m ultidim ensionalidad en cinco  e sc a la s  de m ascu lin idad-fem ini- 

dsd a través del an&lisis factorial. L as e sc a la s  que é l u sé  con una 

m uestra de cien postgraduados -50 hom bres y 50 m u jeres- fueron: 

la  esca la  de m asculin idad-fem inidad de Strong, de T erm an-M iles, de 

Gough, del MMPI y de Franck. A parecieron 24 factores, cada uno 

explicando entre e l 3 y e î 8% de la  varianza total. Seleccionô lo s  5 

que explicaban e l m ayor porcentaje de varianza total, para lle v a r  a 

cabo con e llo s  un an&lisis de varianza. A tra v és de e s te  an&lisis se  

com probô e l efecto  del sexo  y la  ocupa ciôn, adem&s del efecto  de la  

in teracciôn  de am bos.
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L as conclusiones a la s  que llega  e l autor son que hay correla  

clones altas entre lo s  te s ts  que miden in tereses  y que la s  esca la s  

de m asculinidad y feminidad cubren fundamentalmente varias confi- 

guraciones de in te re ses  que reflejan d iferencias cu lturales de roi 

sexual, aunque ta ie s  d iferencias no son hom ogéneas.

Lunneborg y Lunneborg (1. 970), ante la  panor&mica de la  com - 

plejidad y heterogeneidad reconocida en la  literatura cientfüca sobre  

la s  m edidas de m asculinidad-fem inidad, realizan un an&lisis de la s  

esca la s  M -F y  de lo s  elem entos de la s  m ism as. Seleccionaron 136 

elem entos para form ar una nueva esca la  de m asculinidad-fem inidad, 

provint entes de la s  e sca la s  del MMPI, del GAMIN, del CPI y de - 

Gough y aplicaron es te  cuestionario a 169 universitarios, de e llo s  

83 eran m ujeres.

E l prim er objetivo de su estudio fue rea lizar  un an&lisis facto 

rial con la s  cuatro esca la s. Cbtuvieron dos factores. Las saturacio  

nés en e l p rim er factor rotado de la  esca la  MMPI, CPI y GAMIN, 

iban d esde .7 7  a . . 93 y, en e l segundo factor, la  esca la  de Gough 

tuvo una saturaciôn de . 96 y  la  esca la  M del GAMIN de . 42.

Segûn lo s  autores, la  investigaciôn no se  deberfa concentrer, 

en e l futuro, en lo s  an&lisis de la s  puntuaciones de la s  esca la s, ya 

que d itfcilm ente s e  puede esperar que lo s  an&lisis factoriales m ues-  

tren m&s de un factor general que representarfa la  técnica de la  cous 

t  rucciôn de lo s  te s ts , que es ta s  esca la s  de M-F comparten: la  s e ­

lecc iôn  de elem entos por su capacidad discrim inatoria segûn e l sexo. 

Si aparecen algunos factores m&s, com o sucede en este  caso, e sto s  

tendrân una diücultad de interpretaciôn, ya que sô lo  se  cuenta para 

la  m ism a con la  saturaciôn de cada esca la  en dicho factor, esca la s  

cuyo contenido e s  muy heterogéneo.

Un segundo objetivo fue rea lizar un an&lisis factoria l con la s  in 

terco rre la c io n es de lo s  elem entos. A quf resultaron 11 factores, de
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los cuales ûiiicamente cinco pa reef an poder interpretarse como dinen- 
siones masculinas-femeninas (intereses femeninos, intereses masculi­
nes, actitudes artfsticas versus filisteas, indiferencia y adecuaciôi so­
cial), debido a que fueron los ûnicos que correlacionaron significrtiva- 
mente con el estatus sexual, requisite fundamental para cualquier fac­
tor de masculinidad-femini‘dad. Los factores de "intereses femeniios" 
y "adecuaciôn social" correlacionaron con el sexo biolôgico (mujei-hem 
bra) con un r de . 82 y . 34 respectivamente. Los factores de"actiudes 
artfsticas versus Ûlisteas", "intereses masculinos", e "indiferenc* so­
cial" correlacionan también con el sexo biolôgico (hembra-mujer) zon 
un r de -. 32 , -. 35 y -. 28 respectivamente.

Los autores a la vista de estos datos, pretenden ofrecer las con- 
diciones que deberfan réunir los verdaderos elementos que habrfai de 
formar parte de las escalas de masculinidad-feminidad. Estos reqiisi- 
tos son:
- que discriminen entre los sexos,
- que tengan una alta saturaciôn en el factor que esté presente deitro 
de cada sexo.

- que estén altamente correlacionados con el estatus sexual biolôgco.
Asf creen los autores que se podrfa elaborar una verdadera îs- 

cala multidimensional de masculinidad-feminidad que serf a la que *e- 
flejase con rigor las verdaderas dimensiones de estos constructos.

Uno de los autores, Lunneborg (1. 972), en un trabajo posteri»r, 
se plantea resolver los principales problemas en torno a los presi- 
puestos de masculinidad-feminidad. A través del an&lisis factorial de 
los elementos de diversas escalas M-F, cree poder determinar si
- hay un ûnico factor que subyace al constructo de masculinidad-foni- 
nidad.

- hay un nûmero pequeflp de factores espaces de ofrecer una defin- 
ciôn comûn para ambos sexos.
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- un nûmero considerable de factores débiles que sugerirfa que la s  

diferencias sexuales cubren una variedad de rasgos de personali- 

dad.

La prim era posibilidad le  parece remota dado que la  amplia 

literature sobre e l tem a m uestra intercorrelaciones m is  bien bajas 

entre la s  esca le s  de masculinidad y feminidad y ad em is correlacio-  

nes inconsistantes entre dichas e sca le s  y otras variables. Si recibie  

ra apoyo la  segunda alternative, parecerfa conveniente la  confecciôn  

de algunas esca le s  M -F homogêneas y ortogonales que reem plazasen  

a la s  esca la s heterogéneas existentes . Si finalmente, la evidencia  

em pfrica m ostrase que la s  esca la s M-F fuesen muy heterogéneas, 

entonces no se  podrfa considérer la  masculinidad-feminidad como un 

rasgo de personalidad unitario.

La m uestra con la  que trabaja se  compone de 523 universitarios 

voluntarios que proporcionaron lo s  prim eros datos y de 272 que s ir -  

vieron para el c ilc u lo  de la fiabilidad de la  esca la . E l inventario ex­

perim ental se  componfa de 450 elem entos de respuesta verdad ero-f^  

so, seleccionados de 9 instrum entos de medida -de personalidad y mas 

culinidad-fem inidad-, que se pensaba discrim inaban entre lo s  sexos. Se 

obtuvieron coeA cientes phi interelem entos, separadamente para lo s  dos 

sexos. En estos a n ilis is  la s  respuestas verdaderas se  puntuaban 1 y 

la s  fa lsas 0. Se aplicô la técnica del a n ilis is  factorial de ejes princi­

pales a la s  dos m atrices de correlaciôn  interelem entos résultantes. 

Nueve factores explicaron e l 20% de la  varianza total entre la s  m uje- 

res y diez factores explicaron e l 28% entre los hombres.

Comparando lo s  tantos por ciento de la  varianza total explica- 

da en cada caso con lo s  tantos por ciento comunes (70-00%) en lo s  

a n ilis is  factoriales de in tercorrelaciones de esca la s con altas Üabili- 

dades y comunidades, lo s  autores llegan a afirm ar que lo s  datos ob- 

tenidos deberfan se r  interpretados con referencia a la  earacterfstica
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de la s  relativam ente in fer io res ü abilidades e in tercorre lac ion es de

lo s  elem en tos de tipo verdadero y fa lso . De esta  form a, la  varian-
2

za fiable del pool de elem en tos aumentarfa a r^^ = ,5 0  para la s  mu 

je r e s  y . 49 para lo s  hom bres, con lo  que lo s  factores extraidos r e ^  

m ente explican e l 40% en la s  mu jer es  y e l 47% en lo s  hom bres de la  

varianza total.

Cuatro factores com unes a am bos se x o s  aparecieron:"neuroti- 

c ism d 'co n  19 elem en tos com unes;''poder''con 7 elem en tos com unes; 

" in terés eientffico" y  m enos sign ificatlvam ente “ religiosidad" con 5 

elem en tos com unes en cada uno.

L os autores concluyen que e s to s  cuatro "verdaderos factores": 

dos fem eninos (neuroticism o y relig iosid ad) y  dos m ascu lin os (poder 

e in te r e se s  c ien tlficos), constitulrfan la s  p osib les cuatro e sca la s  de 

m asculin idad-fem inidad ortogonales y hom ogeneas que posibilitarfan  

e studios r igu rosos de la  relaciôn  del constructo de m ascu lin id ad-fe­

minidad con otras variables: identificaciôn  de roi sexual, logro, etc. 

A d em is, a la  luz de es to s  resu ltados, indican que e l constructo de 

m asculinidad-fem inidad ni e s  unidim ensional -" creen c ia  m ftica popu- 

larm ente m antenida"-, ni e s  in existente. E sto s  factores se  definen 

com o verdaderos porque cum plieron dos condiciones:

- lo s  elem entos que definfan un factor eran con sisten tes  en lo s  s ig -  

nos de su s satnracion es y tam bién aparecfan con sisten tes con 

lo s  coefic ien tes phi de d iscrim inacion  sexual -de lo s  450 e lem en ­

to s  orig in a les, sô lo  177 (39%) d iscrim inaron  a n ivel d el 1%-.

-  lÈl m ism o factor se  encontraba en lo s  dos sexos.

3. 1. 4. -  Resum en y evaluaciôn.

D el a n â lis is  de e s to s  trabajos que han em pleado la  técnica  del 

a n â lis is  factoria l tanto con una com o con v a r ia s e sc a la s  de m ascu li-
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nidad-fem inidad serfa  conveniente ten er en cuenta lo s  sigu ientes  

jnmtos;

12 E xisten  in ten tes de e sp e c iû ca r  lo s  req u isites m fnim os que debie 

ran cum plir lo s  elem en tos y lo s  factores en la  operativizaciôn  

de lo s  con stru ctos de m asculinidad y fem inidad, con e l fin de 

reorien tar la  situaciôn confusa y com pleja puesta de m an lfies-  

to por lo s  trabajos em p frices llevad os a cabo con la s  e sca la s  

cl& sicas de m asculinidad y  feminidad. Sin em bargo, C onstanti­

nople (1. 973), en su rev isiôn  cr ftica  de es ta s  e sca la s  c lâ s ic a s , 

juzga que di& cilm ente se  pueden tom ar com o un postulado final 

e s to s  req u isito s  sob re la  naturaleza de la s  d im ensiones de m a s­

culinidad-fem inidad, propuestos por lo s  autores antes cita  dos.

22 Ningûn instrum ento de medida e s  unifactorial. De esta  form a, la  

concepci6n de m asculinidad y fem inidad com o un constructo unidl 

m ensional no puede segu ir  m anteniêndose.

32 La m ultifactorialidad m anifestada por pr&cticamente todas la s  e^ 

ca la s no s e  m anüene uniform e a tra v ês de lo s  d iv er ses  e studios. 

42 P arece  d ed ucirse de lo s  datos obtenidos a tra v és  de e s ta s  e s c a ­

la s  que lo  que m iden o pueden m edir, mfis que m asculinidad o fe 

minidad, son  " in tereses"  cam biantes en funcion de la  cultura, de 

la  sociedad  en general y del n ivel cultural de lo s  individuos en 

particular.

52 La Bsumida corre lac iôn  entre m asculinidad y feminidad y sexo bio 

lôg ico , sô lo  se  m antiene, en e l m ejor de lo s  casos, para c ier to s  

factores.

En définitiva, e l presupuesto de la  unidim ensionalidad, del "con­

tinue ûnico" en modo alguno se  v e r if ie s . L os datos ponen bien de ma 

n ifiesto  lo  contrario, e s  d ecir, que s i  algo e s  o dénota e l constructo  

de m asculinidad y fem inidad, e s e  algo tien e que se r  esp ecificad o  y  

operativizado a tra v és  de e sca la s  m ultifactoria les que reflejen  justa- 

m ente la  m ultidim ensionalidad de e s te  constructo.
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3. 2. -  Bipolaridad.

E l segundo presupuesto Importante en la  elaboraciôn de es ta s  

e sc a la s  e s  e l de la  bipolaridad. Constantinople (1. 973) m aniüesta  

que al m enos tr è s  son lo s  a sp ectos de bipolaridad que s e  encuen- 

tran en la s  e sca la s  cl& sicas de m asculinidad- feminidad:

- la  im plicaciôn  de que m asculinidad-fem inidad e s  una dim ensiôn ûü 

ca que va desde una ertrem a m asculinidad en un polo, pasando %or 

un punto cero , a una extrem a feminidad en e l otro.

- e l  u so  de una variab le d icotôm ica com o e l sexo  b iolôgico para v i-  

lid ar un continuo com o el de m esculinidad- fem inidad, im plicando  

n ecesariam en te dos polos incluso aunque no haya d istr i bu ciôn en- 

tre  e llo s .

-  la  tendencia a définir A com o no  B y no A com o B, e s  decir, nas  

culino com o no fem enino y  no m asculino com o fem enino.

R esp ecto  a la  prim era earacterfstica  de la  bipolaridad, la s  cia 

tro  e sc a la s  que p résen tâm es com o "principales instrum entos de me- 

didaV son lo s  m&s c la ro s  exponents s de este  presupuesto. En e l cœ o  

de la  esca la  de m asculinidad-fem inidad de Term an*.M iles y la  del ÎVIB 

se  da una ûnica d istribuciôn de puntuaciones to ta le s , de form a que la  

puntuaciôn tota l e s  e l resu ltado de la  suma a lgebraica  de la s  puntui- 

cion es p ositivas -d irecc iô n  m ascu lina- y la s  negativas -d irecciôn  f«- 

m enina-. En e l ca so  de la  Mf del MMPI y de la  F e  de Gough, e l 

presupuesto es té  tam bién im plfcito, ya que se  da una relaciôn  in ve'sa - 

m ente proporcional entre m asculinidad y  feminidad.

R esp ecto  a la s  otras dos caracter fsticas de e s te  presupuesto, po- 

dem os d ecir  que estôn  p résen tes en la  m ayorfa de la s  e sca la s  de es­

te  tipo, ya que ca s i todas e l la s  se leccion an  lo s  elem en tos segûn e l 

poder de d iscrim inaciôn  sexual, siendo la s  alternaidvas u opciones i 

cada elem ento de verdadero o falso  .
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L os trabajos em pfricos en torno a e s te  presupuesto son m âs 

bien e s c a so s  hasta la  nütad de la  década de lo s  70, fecha en que 

em pezaron a con stru irse  e sca la s  M -F que im plicaban la  indepen- 

dencia de e s to s  con structos.

Graham y colaboradores (1. 971), ya anotaron que lo s  resu lta ­

dos de su  e studio ên  e l que se  aplicô e l an&lisis factoria l a la  e s ­

cala  Mf del MMPI, indicaban que lo s  in te r e se s  m ascu linos y  fem e­

ninos, que e s  lo  que fundamentalmente m ide esta  esca la , no apare- 

cfan com o tendencias opuestas dentro de e s e  continuo ûnico, sino 

que e l gusto de una persona por actividades m ascu lin es e s  indepen 

diente de su gusto por actividades fem eninas.

Sannito y  colaboradores (1. 972), aunque no estudiaron d irecte  

m ente e s te  problem s, s i  ofrecen  datos que indirectam ente parecen  

su g er ir  la  n ecesidad  de con sid érer la  m asculin idad-fem inidad como 

dos constru ctos independientes. De hecho, la  esca la  que e llo s  estu  

dian, la  esca la  de feminidad de Thorne, e s  com patible y apoya la  

n ecesidad  de estudiar e s to s  constructos de form a separada e inde- 

pendiente,

Jenkin y V roegh (L 969), que entienden que m asculinidad y fe ­

minidad s e  consideran  lo s  referen tes fondam entale s de la  identidad  

de ro i sexuel, creen  conveniente que aunque sô lo  sea  con un propô- 

s ito  heu rfstico , deben d efin irse com o lo s  "atributos y conductas que 

se  consideran generalm ente apropiados y e se n c ia le s  de la  personaU  

dad de hom bres y m ujeres en una sociedad dada". E sta definiciôn  

im plica  continues separados a la  hora de entender e l constructo de 

m asculin idad- fem inidad.

En un prim er e studio, con una m uestra de 9 hom bres y 9 mu­

je r e s  p rofesion a les y  m ediante "com paraciones de pares", " lista  de 

c la sifica c iô n  de adjetivos" y "diferencial sem ôntico", constataron  

que la  m asculinidad y feminidad no constituyen una dim ensiôn bipolar.
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Tanto en la" lista  de c la sificad  l6n de adjetivos" com o en e l "diferen­

c ia l sem éntico", lo s  m&s m ascu linos y lo s  m âs fem eninos se  m os-  

traron m&s sem ejan tes que d iferentes, e s  d ecir, no s e  le s  percib iô  

com o opuestos. La conclusiôn de es te  e studio, por parte de lo s  au­

to re s , e s  que m asculinidad y feminidad son con stru ctos independien­

te s .

En un segundo e studio con 25 m ujeres y 25 hom bres que r e a li- 

zaban e studios de ensehanza m edia en rêgim en nocturno, a lo s  que 

s e  aplicô una " lista  de c la sificac iôn  de adjetivos" y " esca la s de d ife­

ren c ia l sem ântico", lo s  resu ltad os confirm er on lo s  del p rim er e stu ­

dio. A sf, la  corre lac iôn  entre muy m asculino y  muy fem enino fue 

de , 42 ,  sign ifica tive a l n ivel d el 1%; entre muy m asculino y poco f e ­

m enino de - . 36 y entre muy fem enino y  poco m asculino de -. 47, s ien  

do es ta s  corre lac ion es tam bién s ign ifica tives al n ivel ya indicado.

La conclusiôn  de lo s  autores e s  que la  m ejor représenta ciôn  

para lo s  constructos de m asculin idad-fem inidad e s  la  de dos conti­

nues separados. La corre lac iôn  positiva antes seflalada apunta a que 

e s to s  constructos üenen  bastantes asp ectos com unes. Si s e  tra tase  de 

un continuo b ipolar ûnico, deberfa esp e ra r se  una alta correlaciôn  ne- 

gativa. P or otro parte, la s  corre lac ion es negativas antes senaladas, 

tam bién contradicen e l constructo de bipolaridad.

La ûnica cautela que hay que ten er en cuenta para una in ter- 

pretaciôn correcta  de lo s  resu ltados e s  la  que lo s  propios autores 

seflalan: e l efecto  de la  alta deseabilidad so c ia l de lo s  elem entos  

que describen  a lo s  muy m ascu linos y muy fem eninos.

En un e studio p osterior , Vroegh (1. 971) confirm a la  relaciôn  po­

sitiva  entre corre la tos de m asculinidad y feminidad para niflos y ni- 

fias de prim ero a sexto  grado, aunque no para lo s  de lo s  grados 72 

y 82 en una m uestra d e  209 niflos y 201 niflas, segûn estim aciôn  de 

lo s  propios niflos, a tra v és  de la  -técnica de com paraciôn de pares.
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Gonen y Lansky (1. 968) ponen de m anifiesto  c6m o la s  b ipolar!- 

dades son tfp icas del pensar psicolôgico; dependencia-independencia, 

ascen d en cia -sn m isiôn , in tro v ers iô n -ex tra v ers iô n ,. . ,  m asculinidad- 

fexninidad. Sin em bargo, anotan côm o la  evidencia va poniendo en 

entrédicho e l tipo de e s c a la s  que tienen  com o p resupuestos teô r ico s  

opuestos b ip o lares, ya que ni se  ajustan a lo s  datos ni gozan de una 

coherencia teô r ica  (Olds, nota 4). Por su parte, intentaron exp licar ' 

la  posibilidad de una dim ensiôn m asculina no-m ascu lina y fem enina  

no-fem enina, siendo consideradas am bas independientes.

En un e studio piloto se  pldiô a u n iversitar io s que d escr ib ie sen  

la  ma sculinidad-fem inidad de v a ria s conductas. Se constatô que apa- 

recfa  una dim ensiôn b ipolar de m asculinidad-fem inidad, pero tam bién  

aparecieron  la s  d im ensiones de m asculinidad y feminidad com o uni- 

polares.

En e l e studio principal, lo s  autores parten de lo s  datos obte­

nidos por M urray (1. 963) que m uestran que sô lo  40 de lo s  60 e le ­

m entos de la  e sca la  Mf del MMPI diferenciaban sign ificatlvam ente  

entre hom bres y  m ujeres u n iversitar io s. M ientras Murray crefa que 

e s to s  20 e lem en tos no d iscrim inan tes debfan e lim in arse, debido a su  

irre levan cia  para la  esca la  Mf, lo s  autores creen  que ta l vez e s to s  

elem en tos no respondan a l car&cter de bipolaridad, sino de d im ensio­

n es unipolares.

Para com probar esto , usaron una técnica de in vestigaciôn  "fe- 

nom enolôgica". Cincuenta y dos hom bres y cuarenta y dos m ujeres  

u n iversitar io s, debfan indicar ante cada elem ento de la  esca la  Mf 

d el MMPI s i  e l  contenido que aparecfa com o verdadero para un hom - 

bre o una m ujer era  calificado por e llo s  com o m és o m enos m ascu ­

lin o  y m&s o m enos fem enino, Dos form as de la  esca la  Mf se  p asa- 

ron: una con resp u estas SI y otra con resp u estas NO. De esta  form a  

eran p osib les ocho resp u estas d istintas para cada elem ento, pudiendo
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a sf cada sujeto seflalar desde 0 hasta 8 c a s illa s  de resp u estas. Se 

consideraron resp u estas b ipolares aquéllas que oscilaban entre 4 .y 

2 m arcas de com probaciôn, m anifestando su s resp u estas segûn una 

relaciôn  inversam ente proporcional. Por resp u estas unipolares se  

entendieron aquellas resp u estas en que un increm ento o dism inuciôn  

en m asculinidad no definfa im p licac ion es acerca  de la  feminidad o 

v icev ersa . También se  podfan dar resp u estas irre lev a n tes, e s  decir, 

cuando no se  m arca ninguna c a s illa  de la s  8 de com probaciôn. E stos  

elem en tos se  considérarfan  irre lev a n tes.

L os datos m uestran que evidentem ente lo s  cuarenta elem entos 

discrim inantes de Murray produjeron m Ss concepciones b ipolares que 

lo s  o tros veinte elem en tos. No s e  ver ifîcô , en cam bio, la  h ipôtesis  

de que lo s  veinte elem en tos no d iscrim inan tes se  verfan com o uni­

p olares con m és frecuencia  que e l  resto , aunque la  tendencia fue 

en e se  d irecciôn. A la  luz de su s propios datos, e s to s  autores indi­

can la  necesidad de ten er en cuenta tr è s  d im ensiones com plejas; m as­

culinidad-fem inidad, constructo bipolar opuesto, m asculinidad y fem i­

nidad com o constructos independientes.

Teniendo en cuenta e s to s  d iv erso s trabajos, d iversos en eu auto 

a técn icas y objetivos con cretos, podem os afirm ar que no hay sufi- 

ciente base em pfrica para asegurar que m asculinidad y feminidad 

son conceptos b ipolares puros. L os datos m és bien parecen sugerir, 

por e l contrario, que e l problem a con es to s  constructos es  m âs com - 

plejo y que al m enos en c ier to s  c a so s  podem os y debem os hablar de 

constructos unipolares e in clu so, com o ya hem os v isto  en c ier to s e s -  

tudios, parecen d arse nelaciones p ositivas entre anibos constructos 

de m asculinidad y feminidad.
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3. 3. - R esum en y  evaluaciôn.

La in terp retaciôn  de lo s  estu d ios analizados anteriorm ente - e s

tud ios en torno a la  unidim ensionalidad y la  b ipolaridad- parecen

au torizarnos a poner en duda al m enos:

- que m ascu lin idad-fem inidad  sea  un ûnico continuo unitario.

- que e s e  continuo sea  b ipolar opuesto.

- que la s  d iv e r se s  e s c a la s  cl& sicas midan y op erativ icen  e l m ism o e 

id ên tico  constructo.

-que m asculinidad y fem inidad corre lac ion en  con e l sexo  b iolôgico, 

Anotam os que correlacionaban  algunos de lo s  factores que exp lica -  

ban algunas de la s  e s c a la s  de m asculin idad-fem inidad, pero no 

otro s.

-  d esd e e l  punto de v ista  de la s  in d icacion es, su g eren cia s  o h ipôte­

s i s  de trabajo, parecen  tam bién autorizarnos a pensar que m ascu ­

lin idad-fem inidad  son a l m enos dos con stru ctos, dos v a ria b le s  im ­

portantes de personalidad , que pueden es ta r  p résen tes  a la  vez en 

am bos se x o s . Aquf s e  en raiza  toda la  prob lem ética fundam ental­

m ente teô r ica  que in tentaré dar origen  a un nuevo paradigm a o m o­

d è le  en la  con sid eraciôn  de m asculin idad-fem inidad.
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4. -  MODELO ACTUAL

4.1. -  B a ses  teô r ica s .

4 . 1 . 1 . -  L os dom inios!'instrum ental y expresivo" .

Uno de lo s  trabajos teô r ico s  clave que ha abierto p ista s  en la  bûs 

queda de una nue va form a de entender la  m asculinidad- feminidad com o  

dim ensiones independientes y que e s té  a la  b ase de todos lo s  trabajos 

teô r ico s  y em p fricos ec tu a les sobre es to s  constructos, e s  sin  duda a l-  

guna e l de P arson s y B a ie s  (1. 955), Entienden es to s  autores que una de 

la s  m&s im portantes funciones de la  fam ilia  yace en su contribuciôn a 

la  soc ia lizaciôn  de lo s  h ijos. Para entender esta  funciôn, e s  p rec iso  el 

e studio de lo s  p ro ceso s de soc ia lizaciôn  en s f  m ism o s, p ro ceso s a tre  

v és  de lo s  cu a les se  d esarro lla  la  personalidad del niflo.

E l h ilo  conductor que le s  lle v a  a au objetivo queda, pues, a sf ex  

presado: ** partiendo de la  consideraciôn  de lo s  prob lèm es de la  so c ia ­

lizac iôn  en la s  fam ilia s de nuestra sociedad, hem os s i do conducidos, 

no sô lo  hacia e l  a n â lis is  de asp ectos p sico lôg icos de lo s  p rocesos évo­

lu tives, sino tam bién a c ier to s  prob lèm es de la  organizaciôn de la  p er­

sonalidad com o un s is tem a  y a lo s  m ecanism os a través de lo s  cuales  

lo s  p rocesos operan en la  personalidad". Los padres, desde esta  ôptica, 

constituyen una "coaliciôn  de liderazgo", desempeflando papeles sim ila  

r e s  a lo s  del " liderazgo dual" de lo s  pequenos grupos. A sf pues, habrfa 

que hablar de una m ayor esp ecia lizac iôn  "instrum ental" y una m ayor e s  

pecia lizaciôn  "expresiva" por parte de lo s  padres.

A tra v és de estu d ios trascu ltu ra les  parece que se  confirm a este  

m odelo (Zelditch, 1. 955), m ostrando que e s te  eje " instru m en tal-exp re­

sivo" se  debe m âs a unas ex igen cias de funcionam iento efectivo  que a 

una naturaleza b iolôgica  de lo s  sexos.

E l problem a no e s  para P arson s, e l porqué estas" lfn eas instrum en­

ta l-expresiva"  a parecen en le  fam ilia, pues le  fam ilia e s  un gru-
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po pequeflo y parece que e s te  patron es  comûn a todo grupo pequeflô, 

sin o  por qué e l hom bre adopta e l m âs "instrum ental" y la  m ujer e l  

m âs "expresivo". Segûn es te  autor la  explicaciôn  en gran parte dé­

pende de la s  n ecesid ades de un funcionam iento m âs efectivo  de la  - 

"fam ilia nuclear". La e structura de lo s  papeles en la  fam ilia  nuclear 

quedarfa a sf definida:

padre; alto en poder e instrum ental!dad y bajo en expresividad. 

madré; alta en poder y expresividad, pero baja en enstrum entalldad. 

hijo: bajo en poder y alto en instrum entalidad.

hij,a; baja en poder y alta en expresividad, adem âs de baja en instri^’ 

mentalîdad.

Dado que e l eje "instrum ental-expresivo" e s  b âsico . P arsons acla  

ra e l contenido de cada una de es ta s  âreas. E l ârea de la  funciôn ins^ 

trum ental hace referen cia  a la s  re lac ion es del s is tem a  con su entorno, 

con e l fin de encontrar la s  d im ensiones adaptatives de su m antenim ien  

to  de equilibrio, estab leciendo "instrum entalm ente" la s  relaciones desea  

das en d irecciôn  a uno s ob jetivos-m eta  extern es. E l ârea expresiva ha­

ce  referencia  a asuntos "internos" del s is tem a , al m antenim lento de - -  

la s  re lac ion es in tegrativas de les m iem bros y a la  regulaciôn de patro- 

n es ÿ n iv e le s  de ten siôn  de la s  unidades ;que componen el sistem a.

Todos y cada uno de lo s  m iem bros han de se r  capaces de e je rc i-  

ta r se  en esta s dos Ifneas. De hecho, desde una p erspective evolutive, - 

" si e l niflo va a d esarro llar  un ro i autônomo debe esp ec ia liza rse  en la  

dim ensiôn exp resiva m âs que instrum ental”. La independencia, pues, de 

e s ta s  dos Ifneas a parece com o presupuesto b âsico  capaz de explicar e l 

d esarro llo  de la  personalidad de hom bres y m ujeres. Dentro de es te  co 

texto  evolutivo, variab les com o dependencia y autonomfa, que se  han co 

siderado tradicionalm cnte com o contrapuestas, interftarân ahora ser  ana 

zadas desde su supuesta com plejidad real, A sf, "dependencia" se  entende^ 

rfa com o la  "necesidad"de conformidad", por una parte, y "necesidad de 

crianza ", por otra. La necesidad  de autonomfa im plicarfa, por un lado  

la  "seguridad" com o e l " sf m ism o femenino" o "diferenciado exp resiva-
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mente" y, por otro, la  "suficiencia" com o el "autoobjetivo m asculino"  

o "diferenciado instrum entalm ente",

"Seguridad" hace referen cia  a rec ib ir  aceptaciôn y m ostrar solida  

ridad en relaciôn  con otros, y  "suficiencia" se  r e ü e r e  al aspecto  de - -  

ejecuciôn  autônoma. En defînitiva, e s to s  a sp ectos guardan estrech a  r e ­

laciôn  con la  d iferenciaciôn  entre funciones in tegrativas y adaptatives - 

resp ectivam en te. E s  ta l la  im portancia que t ien en  es ta s  funciones, que 

la  estabilidad del pequeflo grupo, de la  fam ilia, o de la  persona com o  

" sistem a s abiertos" , dependen en alto grado tanto de la  d iferenciaciôn  - 

de es ta s  facetas -instrum ental, ex p resiv a -, com o de su in tegraciôn . De 

esta  form a, s e  constata e l "tipo de personalidad m asculina", ca r a cter i-  

zeda por la  predom inancia de funciones. n ecesid ad es e in te r e se s  in s - -  

trum entales y  e l "tipo de personalidad femenina" que se  m anifiesta  en 

la  prim acfa de in te r e se s , funciones, y n ecesid ades de ca râ cter  exprès^  

vo.

La d iferenciaciôn  de roi sexual, desde e l punto de v ista  evolutivq, 

vendrâ determ inada por e l equilibrio entre com ponents s instru m entales  

y exp resivos. Segûn esto , la s  personalidades m ascu linas y fem eninas - 

no d ifieren  en unidades de d isposiciôn-necesid ad  d iferentes, sino en la  

re la tive  fuerza de lo s  d iferen tes su b sistem as de su s personalidades.

E sto  s e  m an iü esta  de form a clara en e l s is tem a  fam iliar. E l ma 

rido-padre d esa rro lla  predom inantem ente e l roi instrum ental tanto r e s -  

, pecto de la  fam ilia  com o ta l, com o con resp ecto  a un su b sistem a dentro  

de êsta  que e s  la  relaciôn  esp o so -esp o sa . La esp osa , p ese  a su m ayor  

ro i exp resivo  resp ecto  al s is tem a  fam iliar, desem pefla con relaciôn  a - 

lo s  h ijos un ro i predom inantem ente instrum ental. La ex igencia  de un - -  

equilibrio entre am bos ro le s  parece n ecesar io  para la  su b sisten cia  del 

grupo com o tal, a l m enos por parte de la  mujer.

P arson s parece in fer ir  un principio general que estab lece  que en - 

lo s  d iferentes ro les  no se  da tanto una d iferencia  de c la se s  çuanto de - 

grado resp ecto  a lo s  com ponentes que integran dichos ro les . Se tratarfa
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de m odos d iferentes de organizaciôn, contando siem p re con log  nü=imos 

com ponentes.

La posture de P arson s y B a ies  p arece in cid ir  en lo s  dos pr«su-- 

p uestos b âsicos que v im os estaban a la  b ase de la  construcciôn  de la s  

e sc a la s  de m asculinidad y feminidad. A la  unidim ensionalidad opomn - 

la  bidim ensionalidad y a la  bipolaridad la  independencia. Adem âs, den 

tro  de es te  segundo presupuesto, oponen a la  base del sexo  biolôgico - 

la  b ase predom inantem ente soc ia l, com o fundamentante de lo s  construc_ 

te s  de m asculinidad y feminidad.

Johnson (1. 963), en la  Ifnea de P arson s y B a ies, busca tamb.én -  

un m arco teôr ico  para dar exp licaciôn  de multitud de hechos in coœ xos  

en torno a lo s  p ro ceso s de in tem alizac iôn  de la s  orien tacion es de roi -  

sexual apropiadas para cada sexo. C ontrariam ente a la s  creen c ia s vigen  

t e s  de que e l niflo de id en tiüca con e l padre y la  nifla con la  madie, -  

estab lece  dos fuentes para la  form aciôn del tipo de personalidad n ascu -  

lin a  y femenina: la  "actitud exp resiva  de la  madré" y la  "actitud i i s - -

trum ental del padre". En el p roceso  evolutivo, por p resion es de Its -

estereo tip os cu lturales, se  va a potenciar en e l niflo e l component# in s ­

trum ental, por parte del padre, sobre e l com ponente exp resivo  qu# le  

proporciona la  m adré. En la  nifla, por e l contrario, se  va a pofcerciar 

por am bos padres e l com ponente expresivo.

Aunque en e s te  terren o no v e  la  autora en aquellos m om entos la  - 

posibilidad de una prueba cru cia l para v er if lca r  e s te  m arco teô r icg  en 

su rev isiôn  de d iversos estu d ios em p fricos, ê s to s  parecen co n siste ites  

y ofrecen  apoyo a esta  v isiôn  teôr ica  de P arson s y  B aies.

4 . 1 . 2 . -  L os dom inios de "agency y communion"

E l segundo fundamento teô r ico  b âsico  que va a cim entar e l nievo 

m odelo de interpretaciôtî de m asculinidad-fem inidad lo  constituye Is - -
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obra de Bakan (1. 966). P arle  es te  autor de la  constataciôn de dos m o- 

dali dades fundam entales que caracterizan  a toda form a de vida: "agen­

cy" y "communion" . Bakan se  basa en e l a n â lis is  W eberiano de la  

êtica  protestante para c la r if lc a r  su concepto de "agency". D esde esta  

perspectiva, la  modalidad "agentic" im plicarfa; control sobre lo s  de- 

m âs, un alto grado deliberado de canalizaciôn  de la  actividad, un alto  

grado de in iciativa , acum ulaciôn de b ien es naturales y la  profunda a lie  

naciôn de hom bres entre sf. E sta s  serfan, pues, la s  ca ra cter fstica s  

constitutivas de la  personalidad "agentic" segûn s e  puede deducir del 

a n â lis is  W eberiano. Bakan cr ee  que e s te  tipo de personalidad "agentic" 

e s  e l producto de v a r ia s cor ri en tes de gran influencia h istôrica: la  

ûtica protestante, e l  p ieü sm o  ca lv in ista , e l  m ito de Satân, la s  d oc­

tr in es Newtonianas y Darw inianas y la  ideologfa del progreso y la  

com peticiôn tfp ica  de nuestro  mundo occidental, representada en la s  

teorfas de la  m otiva ciôn de logro . '

"Agency" hace re feren c ia  a la  ex isten c ia  de un organism e com o  

individuo. Se m anifiesta  com o autoprotecciôn, autoaserciôn, autoex- 

pansiôn, a islam iento , a lienaciôn . soledad, im pu lse hacia e l dominio 

de la  situaciôn, represiôn  del pensam iento, del sentim iento y del 

im pu lse y tendencia a la  form aciôn de separacion es.

"Communion", a su vez . hace referen cia  a la  participaciôn del 

individuo en un organ ism e m âs am plio del cual dicho individuo e s  una 

parte. Se m an iü esta  en e l sentido de s e r  uno al lado de otros orga ­

n ism es, qn la  carencia  de separaciôn , en e l contacte, apertura y union, 

en la  cooperaciôn no contractual, en la  carencia y elim inacion de la  

represiôn.

E s te s  tip os de personalidad conllevan dos tipos de conoci mi ente: 

e l conocim iento "agentic", asociado con e l ensalzam iento del ego, e l  

dominio de la  otra gente y  de lo s  m ateria les de e s te  mundo, y e l co  

nbcim iento participative (communion) que supone la  apertura de reg io -  

nes de exp eriencia  al contacte con lo s  dem âs.
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Bakan entiende que "agency" y "communion" pueden y deben eiten- 

d erse  com o cara ctër fstica s independientes, que s i  b ien a lo  largo  te la  

h istoria  s e  han intentado contraponer y v er  com o polos opuestos, t l  - -  

vez sea  e s te  e l m omento de que mutuamente in teractûen  y  s e  cont-o— 

len.

E l equilibrio personal, de grupos pequefios y de la  sociedad ei - -  

cuantp ta l, parece depender justam ente de esta  m itlgaciôn  fundamertal 

de la  earacter fstica  "agency" -prédom inante a lo  la rg o  de la  h isto ra -, 

por "communion".

C arlson  (1. 971) tam bién es té  motivado por la  elaboraciôn de in -  

m arco teô r ico  donde poder encuadrar e l e studio de la s  d iferencias xe- 

xuales de personalidad y de m asculinidad-fem inidad. A su juicio. il  - 

trabajo de Gutman (1. 965), que trata de dar explicaciôn  de lo s  dife~en- 

te s  " e stilo s  m ascu linos y fem eninos", determ inados por e l ambient; d i-  

ferente en que se  mueven am bos sex o s, tiene v iso s  de validez, auique 

en su s trabajos de la s  d iferentes h ip ôtesis que Gutman estab lece -lepre  

sentacîôn d iferen cia l del se lf, del espacio  y  del futuro- encuentra ma -  

considerable superposiciôn  entre lo s  sex o s que Gutman no explica. Los 

m edios en que se  m ueven am bos sex o s no son, en definitiva, tan m ues 

tos - e l  m edio m asculino e s  im personal, no padecible, in cou sisten te y -  

a locén tr icc , m iêntras que e l m edio fem enino se  ve com o fam iliar, pe-so^ 

nal, constante y au tocên trico-, como en principio e l autor crefa . Esto 

parece igualm ente aplicable a la  concepciôn de E rickson  (1. 964), dr — 

que la s  niflas s e  preocupan m âs por e l espacio  interno m ientras quj - 

lo s  niflos estarfan  m âs orlentados hacia e l mundo externo.

E sto  le  lleva  a C arlson al e studio del trabajo teôr ico  de Bakai - 

(1. 966), donde p arece que la  fundamental polaridad que subyace a li - -  

ex isten cia  humana puede e incluso debe forma r parte de todo indivUuo, 

ya que e l equilibrio entre am bas polaridades independientes e s  crftfco.
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tanto para e l individuo com o para la  sociedad on general. L os traba 

jos em p fricos de C arlson que segûn su propi a v ision , qdolecen de con 

sid erab les lim ita c io n es tanto por sus m uestra s  pequeflas com o por sus  

m edios p rim itivos, parecen  no obstante avalar y conürm ar la  utilidad  

de es to s  conceptos en e l e studio de m asculinidad-fem inidad, sobre to ­

do con resp ecto  a la s  im plicacion es de la s  p osib les d isfunciones en c l  

dominio de la  tendencia "agentic" no m iügada por la  "communion".

. La preocupaciôn fundamental de Block (1. 973), e s  tam bién o fre-  

cer un m arco teô r ico  donde encuadrar y com prender e l d esarro llo  de 

la  "identidad de ro i sexual", teniendo présen té que e l objetivo final 

de e s te  d esarro llo  no serâ  e l logro  de una m asculinidad y  feminidad  

tal com o se  han concebido tradicionalm cnte, sino e l. logro  de un reco ­

nocim iento su ficientem ente seguro del género, de form a que perm its  

al individuo m anifestar conductas que nuestra sociedad ha etiquetado . 

com o no apropiadas para la  m ujer o para e l hombre.

Sus h ip ôtesis  de trabajo van a ir  encam inadas, pues, a exam iner  

la  relaciôn  entre la  madurez del ego personal y la s  défini c ion es m enos 

trad icionales de r o le s  sexu a les. E l apoyo em pfrico con que cuenta son  

su s estu dios tran scu ltu ra les y lo s  resu ltados de iiivestigacion es lle v a - 

das a cabo m ediante e l mêtodo longitudinal en e l Instituto para e l D esa  

rroUo Humano durante m âs de 40 aflos.

C ree que la  concepciôn de Bakan de la s  dos m odalidades fundamen 

ta ie s , ca ra cter fs tica s de todas la s  form as v iv ieu tes, sobre todo su én- 

fa s is  puesto en la  necesidad  de integraciôn y equilibrio entre am bas m o­

dalidades -"A gency y Communion"-, pueden se r v ir  com o punto de par- 

tida para una concepciôn m âs ajustada a la  realidad de la s  etapas del desa  

rro llo  de la  identificaciôn  del roi sexual.

Block m uestra com o la s  p râcticas de soc ia lizaciôn  relacionadas  

con e i sexo, hacen hincapié en e l fomento de la  earacter fstica" agency"en 

lo s  niflos y de la  earacter fstica  "communion" en la s  niflas, por parte
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de lo s  agentes so c ia liza d o res m âs d irectes que son lo s  padres.

Rem ontândose al a n â lis is  de la s  socied ad es p rlm ltivas encuen­

tra un c ier to  apoyo b iolôgico para e s te  d iferente tipo de so c ia liz a ­

ciôn, pero le  parece que en nuestra sociedad le s  m âs d ific il e in ­

cluso no se  ju stifies  e s te  tipo de soc ia lizac iôn  d iferencia l. A nali- 

zando lo s  estereo tip os de roi sexual en varia s cu ltures occidenta­

le s  -Noruega, Suecia, D inam arca, Finlandia, Inglaterra y E stados  

U nidos-, constata que lo s  conceptos de lo s  id éa le s  m ascu linos y fe ­

m eninos, se  distinguen por su ên fasis  d iferencia l en "agency" y  

"communion".

A la  luz de e s to s  datos lle g a  a la  conclusiôn  de que lo s  e s te -  

rereotipos subyacentes a lo s  id éa le s  m ascu linos y fem eninos son g é ­

n éra les, mardfestando y confirm ando la  im portante d istinciôn  entre  

"agency" y "communion".

La autora, una v ez  confirm ada la  va lid ez del m arco teôr ico  de 

Bakan, s e  centra en la  validaciôn  de la s  h ip ô tes is  que hacen re feren ­

cia  a la  relaciôn  entre m adurez personal y la  integraciôn  de es ta s  dos 

ca ra cter fstica s fundam entales de toda form a viviente.

Evaluando la  m adurez a tra v é s  del "T est de Juicio Moral de Koh 

Iberg" y la s  ca ra cter fs tica s  de "agency" y "communion" a través de 

autodescripciones de adjetivos de tipo Q, confirm a, sob re todo en lo s  

hom bres, que a una m ayor m adurez le  corresponde una definiciôn del 

se lf  m enos tipifîcada sexualm ente, e s  d ecir, un equilibrio o m itigaciôn  

de la s  cara cter fstica s  "agency" y "communion".

A través de un segundo e studio en e l que se  uso e l método de 

"com pleter frases" de L oevinger (1. 970) com o fndice de m adurez del 

funcionamiento del ego, produjo s im ila r e s  resu ltados. En ambos estu  

d ies se  usaron com o m uestra estudiantes no u n iversitar ios.

La conclusiôn a la  que llega  la  autora e s  que lo s  resu ltados de 

esto s  dos estudios independientes son con sisten tes y apoyan la  hipôte-
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s is  de que e l logro de lo s  m âs altos n iveles de funcionamiento del 

ego se  a so d a  con e l desarrollo  de autoconceptos que reflejan una 

integraciôn de preocupaciones "agentic", autointensificaciôn, auto- 

extensiôn, junto con la  satisfacciôn  derivada del desarrollo  de la  

"communion".

A través del an âlisis de d iversos estudios longitudinales en 

lo s  que se  utilizaron como instrumento de evaluaciôn la  "escala  de 

socializaciôn" y la  "escala F e del C P f ,  parece que se  puede dedu­

cir  que, sobre todo en e l caso de lo s  hombres, lo s  procesos de so ­

cializaciôn que tienen presents la  m itigaciôn de la "agency" por "co 

mmunion" posibilitan en lo s  hombres, m ayores y m ejores n iveles de 

funcionamiento del ego, a la  vez que un mayor equilibrio y madurez 

psicolôgica. Los procesos de socializaciôn  que se  encauzan por lo s  

estrechos m ârgenes de la  üpificaciôn sexual tradicionales, parecen  

im posibilitar, sobre todo en la s  m ujeres, la  adquisiciôn de una s é ­

rié  de caracterfsticas esen cia les  en e l funcionamiento equilibrado y 

maduro del ego -autoasertividad, orientaciôn de logro e independencia-.

En deünitiva, la  autora mediante e l an âlisis de lo s  datos de e s ­

tos estudios comprueba la  utilidad de tener présente esas dos carac­

ter fsticas  fundamentales puesta s  de m anifiesto por Bakan a la  hora 

de estudiar lo s  constructos de masculinidad y feminidad. No sôlo  no 

parecen constructos contrapuestos, sino que la  integraciôn y la  m iti­

gaciôn mutua parecen se r  factores im portantes a tener en cuenta en 

la  investigaciôn sobre masculinidad-feminidad.

4. 1. 3. - "Tendencias autoasertivas y tendencias in te­

grativas".

K oestler (1. 967, 1. 978), sin re fer irse  de una manera especffica  ̂

al tem a de la  masculinidad y feminidad, ha elaborado sin embargo.
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un m arco teô r ico  que en parte parece engloba r la s  aportaciones de 

P a rso n s-B aies y Bakan antes m encionadas. E ste  autor parte en su  

elaboraciôn del m odelo teôr ico , com o é l m ism o indica, de una cita  

de Ludwig von Bertalanffy (1. 952): "la organizaciôn jerârquica, por 

una parte, y la s  ca ra cter fs tica s  de s is tem a  abierto, por otra, son  

princip ios fundam entales de la  naturaleza viviente". K oestler indica  

que s i  a esto s  dos princip ios fundam entales l e s  afladimos la s  apor­

tacion es c ibern éticas obtendrem os un "m odelo teôr ico  de s is tem a s  

de or den jerârquico abierto que s e  autoregula".

Dentro de e s te  contexto, enm arca su esp ecffica  teorfa del "ho- 

lon", têrm ino que se  constituye en el"eslabôn o eslabon es perdidos" 

entre la  doctrina del atom ism o y del holism o. Holon serfa  una re a ­

lidad que com o su nombre indica -d e l griego  holos= todo y  on=parte- 

incluye e l todo y  la s  partes. E s  a la  vez  todo y e s  a la  vez parte 

que s e  encardina n ecesariam en te dentro de una estructura jerarqui- 

zada m ultin iveles, teniendo cada uno de e s to s  n iv e les  la s  ca ra cter fs - . 

t ic a s  propias de todo s is tem a  abierto. E ste  holon, com o e l dios roma- 

no Janus, tien e una tendencia dual. Por una parte tiende a com porter 

se  com o un todo cuasiindependiente, im poniendo su individualidad, por 

otra, se  integra com o parte en un todo m âs am plio dentro de esas  

jerarqufas m ultin iveles de la  ex isten cia .

Para e l autor, e l hombre e s  un holon, caracterizado por una 

bipolaridad independiente que e s  ea ra cterfstica  u n iversa l de la  vida: 

"tendencias autoasertivas" y "tendencias in tegrativas" . A e s te  nivel 

individual, una cierta  cantidad de autoasertividad, am biciôn, in icia-  

tiva, com peticiôn e s  indispensable. P ero  a su v ez  e l individuo es 

dependiente y debe es ta r  integrado en un grupo soc ia l. En el hombre 

ajustado y equilibrado, la s  tendencias au toasertivas y la s  integrativas  

han de mantener un eqm librio. La tendencia autoasertiva e s  la  mani- 

festaciôn  dinâm ica de su globalidad ûnica, de su autonomfa e indepen
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dencia com o holon. Sus tendencias in tegrativas expresan  su dependen 

cia del grupo m âs inm ediato jerarquizado al que pertenece: su enti- 

dad coino parte.

L os s is te m a s  v lv ien tes, lo s  holons, se  caracterizan  por e sa s  

actividades m uy s im ila r e s  a la s  im plicadas con la s  exp resion es "agen 

cy" y "communion", "instrum entalidad" y "expresividad".

L as con clusiones a la s  que s e  lle g a  desde esta  teorfa  parecen  

s im ila r es  a la s  indicadas ya por parte de P arson s, B a les y  Bakan.

L os individuos que s6 lo  s e  d esarrollan  en la  d irecciôn  de la  autoaser  

tividad o sô lo  en la  integrativa se  caracterizan  por su conducts dis 

funcional a n ivel personal y por su in efîcacia  a n ivel de lo s  s is t e ­

m as ab iertos en lo s  que s e  encardinan. La necesidad  de m itigaciôn  

mutua, de equilibrio, p arece s e r  una conclusiôn en la  que concuerdan  

es to s  autores, s i  bien cada autor hace hincapiô en alguna de la s  pola­

ridades independientes. A sf para Bakan, e l principio fimdamentai serfa  

m itigar "agency" con "communion", m ientras para K oesler, la s  ten ­

dencias in tegrativas del individuo serfan  m fe p e lig ro sa s que su s ten­

dencias au toasertivas, por lo  que es ta s  deberfan m itigar a aquéllas.

4 . 1 . 4 . -  E l constructo de androginia.

D eteniéndonos en e l n ivel personal su rge la  pregunta en torno 

al tipo p osib le de personalidad que aparecerfa  de es te  equilibrio en­

tre  "agency", "instrum entalidad", "autoasertividad" y "communion", 

"expresividad" y  "tendencias integrativas" , pues la  h istoria  parece  

que ha m oldeado la  psique humana segûn continuas dualidades cor.- 

trapuestas: gu erra-am or, actividad-pasividad, com p eticiôn-coop era­

ciôn, independencia-dependencia, lôg ica-in tu iciôn  y en e l fondo de la  

b ase de todas e lla s  hom bre-m ujer, im posibilitando que interactûen  y 

se  m itiguen mutuamente.



080

Singer (1. 977) trata de m ostrar que e l equilibrio de es ta s  dos 

cara cter fstica s en la  persona humana, que recib irâ  e l nombre de

androginia, puede se r  e l principio que gufe una nueva era. Entien­

de que la  androginia no e s  una soluciôn  tem poral a un problema con  

tem porâneo. E x iste  a lo  largo  de la  h istoria  e s te  arquetipo, enten- 

diendo por tal, "un tipo prim ordial y arca ico , una im agen co lectiva  

y u n iversa l que ex iste  desde lo s  m âs rem otos tiem pos". E ste  arque­

tipo e s  om niprésente en la  h isto r ia  a tra v é s  de todo tipo de expresiôn  

del pensam iento: m itos, cuentos, re lig ion es, filosoffa  y  la  m ism a cien  

cia.

Asf, lo s  m itos de la  creaciôn  parecen gozar, p ese  a su s singu- 

laridades, de im patrôn comûn. P rim ero , serfa  la  totalidad prim ordial 

indiferenciada del uno. D espués, la  d iferenciaciôn  en dos dentro del 

uno y su polarizaciôn. En un te r c e r  m om ento, la  separaciôn  por m e­

dio de alguna catâstrofe o a cto creative  del c ie lo  y la  tierra , de lo  

de arriba y  de lo  de abajo. En un cuarto m omento, ocurrirfa el de^

tierro  a la  tierra  del "otro" aspecto de la  prim ordial u nidad. Final

mente, después de la  caida, e l hombre prim ordial serv irâ  como pro- 

totipo andrbgino de la  raza humana que serâ  creada a través del él 

y  por él. E s  e l andrôgino prim ordial que d ice "hagam os al hombre 

a nuestra im agen", palabras pronunciadas en m ile s  de lenguas y m i­

le s  de form as.

En un repaso h istôrico . S inger encuentra esta  im agen del andrô­

gino en e l Tao, en e l G nosticism o, en e l Yoga KundalÉni, en Platôn, 

Freud, Jung, y en la  cien cia  en general. De hecho, aflrm a que la  

m ayorfa de la  cien cia  humana ha sido producida por andrôginos, ya 

que la  androginia estim ula y da energfa a la  potencia creadora.

E l andrôgino e s  "el uno qwe conliene dos", a través de un modo 

esp ec ia l de unir lo s  asp ectos m ascu lin os y fem eninos en im se r  huma­

no ûnico. Mâs allâ , pues, de la  conciencia  m asculina y  femenina e s -  

tarfa la  conciencia  humana.
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En e s te  acercam iento a la  androginia. Singer, deja sentada  

una «üstinoiôn fundamental: el"sexo"hace referen cia  a una estructu ­

ra cuyo resultado e s  e l s e r  varôn (m aleness) o s e r  hem bra (fem a- 

len ess); por e l contrario, e l "género" hace referen cia  a una fun­

ciôn m anifestada a través de la  m asculinidad - feminidad. La andro­

ginia no e s , por tanto, ni herm afrod iüsm o, anormal!dad f is io lô g i-  

ca m anifestada por la  carencia  de d iferenciaciôn  a n ivel e structu­

ral, o por la  ex isten cia  de am bos sex o s anatôm ica y f is io lô g ica -  

m ente en un individuo, ni tam poco bisexualidad, entendiendo por tal 

la  falta de claridad en la  identificaciôn  del género o la  atracciôn  s e ­

xual hacia m iem bros de am bos sexos.

La androginia, m âs bien, e s  una realidad intrapsfquica, r e a li-  -u 

dad que s e  constituye en una perm anente in teracciôn  de opuestos, 

que exigen  trasp asar la s  frouteras del sexo  y  e l género. D esde e s ­

ta perspectiva , la  androginizaciôn e s  sô lo  una parte del to ta l pro­

g reso  de la  uniôn de lo s  opuestos. E sto s  opuestos, m asculi n idad -fe­

minidad, no se  deberfan entender a la  hora de estudiar la  androginia 

com o cualidades esp e c fü c a s , ra sgos individuals s  o ca legorizac iôn  so ­

c ia l que estân  en in teracciôn  mutua, sino que e s to s  térm in os han de 

entenderse dentro de "la teorfa  de sis tem as" , e s  d ecir, haciendo r e ­

feren cia  a la  dinâm ica que subyace a la  in teracciôn  entre s is tem a s, 

su b sistem as y su p ersistem as.

En e s te  contexto, m asculinidad y feminidad no tend rf an nada que 

v er  con lo  sexual, sino que serfan  una d escripciôn  de c ierta  cualidad  

de flujo de energfa. Bajo e s te  enfoque la  androginia " es e l resultado  

de un dinam ism o basado en la  aplicaciôn de la  energfa en un sis tem a  

orgânico abierto que interactûa con un uni v erso  abierto". E sto  p osib i- 

lita  que e l andrôgino, desprendido de la s  b arreras im pu estas por e l 

sexo  y e l género, s e  re lac ion e de form a m âs am plia y positiva con 

lo s  dem âs individuos. L as p ersonas creatiLvas e im agin atives de todas
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la s  edades han cruzado y traspasado la s  fronteras que le s  imponfan  

lo s  ro le s  de género.

A lo  largo  de gran parte del recorrido  que ha efectuado Singer 

a tra v és de la  h istoria  en la  bûsqueda de b a ses  para la  c larificaciôn  

del constructo de androginia, han estado p résen tes la s  aportaciones  

de Jung (1. 956).  D istingue e s te  autor entre "rostro  externo de la  p ^  

que", rostro  mundano, rostro  que se  percibe por lo s  dem âs y " ro s­

tro  interno" en su doble face te de "anima" y "animus". E l arquetipo 

"anima" hace referen cia  a lo  fem enino en e l hombre. E l arquetipo 

"animus" a lo  m asculino en la  mujer.

Todo individuo humano, por tanto, desde la  p erspectiva Jungiana 

e s  una esp ecia l s in te s is  de lo  m asculino y lo  fem enino, del animus" 

y e l "anima", siendo en esta  esp ecia l s in te s is  donde radica uno de 

lo s  factores im portantes de supervivencia a n ivel de la  e sp ec ie  y de 

equilibrio y de ajuste a n ivel del individuo.

Lo m asculino en la  m ujer ha de in tegrarse  con la  propia fem i­

nidad y esta  s in te s is  ha de a su m irse  en la  conciencia  y m anifestar- 

se  en la  conducta. Lo m ism o pero a la  in versa  ha de ocu rrir  con e l  

hombre. Una falta de integraciôn  de es to s  dos elem en tos créa  confUc- 

to s a nivel de in con scien te -con sc ien te , m anifestândose en disfunciones 

de personalidad en e l individuo. A n ivel in terpersonal llev a r ia  a difi- 

cultades en la s  " relacion es objetales" a lo  largo  de la s  d iv ersa s ela- 

pas evolutivas.

Un paso m âs en esta  lin e  a v iene m arcado por la s  aportaciones 

de Hefner, R ebecca y O leshansky (1. 975), D esde su perspectiva, no 

sô lo  s e  trata de poner de m anifiesto  la  d istancia entre "sexo" y "gé­

nero", sino que se  ebre una posibilidad para une "orientaciôn flexible 

y dinâmica" de la  vida, en la  que e l género asignado e s  irre lev a ite , 

e s  d ecir, en la  que am bos sex o s  pueden lib ra r se  de la"prisiôn  del 

género" (Heilbrum, 1. 973; P leck , 1. 981). Se trata en definitiva, de
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que se  pueden e leg ir  aquellos e s t ilo s  de vida y conductas que sean  , 

apropiados y adaptados a una situaciôn particu lar para e l individuo  

en cuestiôn , independientem ente de su sexo  b iolôgico.

E l m odelo de tr è s  estad ios que proponen s e  basa en una concep  

ciôn d ia léctica  del d esarro llo . En e s te  m odelo, e l  conflicto y la  con  

trad icciôn  no s e  verân com o asp ectos negativos, sino com o fuerzas  

im pu lsoras del d esarro llo . E l opuesto a e s te  m odelo serfa  aquêl cu-  

ya b ase se  asienta  en cualquier tipo de dlcotom fa o bipolaridad de 

opuestos.

E l p rim er estad io  s e  caracter iza  por su indiferenciaciôn  al co -  

m ienzo y  por un paulatino aprendizaje de d iferenciaciôn  dicotôm ica  

entre am bos sexos.

E l segundo estadio, o estad io  de la  polarizaciôn, s e  fundamenta 

en que la  sociedad educa al niflo de form a que é s te  perciba la  r e a li­

dad segûn polaridades y  dicotom fas: bueno-m alo, grande-pequeflo, v ie  

jo-joven, b lanco-negro, bomb re - mu je r. E sto  que al principio, en la  

infancia, puede se r  ûtil pare tratar la  com plejidad del entorno, se  

re iü ca  de form a que lo s  estereo tip os que la  sociedad trata de im po- 

ner en e l niflo son percib idos por é s te  com o polos opuestos n ecesar ios  

ÿ no e leg ib les  a voluntad. Se perciben com o hechos y realid ades in n é - . 

gables que exigen un com portam iento acomodado a su s ex igen cies, la s  

cu ales s e  m aniüestan  a tra v és de reg la s fijas y rig ides.

En e l te r c e r  estad io  -estad io  de trascendencia  de ro i se x u e l-, 

hom bres y  m ujeres expresan  su s cualidades humana s sin  m ledo al 

castigo  por vio la  r la s  norm es fijas de lo s  ro les  sexu a les. Para ambos 

sex o s ex iste  la  posibilidad de e leg ir  e s t ilo s  de vida sem ejan tes o d i­

feren tes, teniendo en cuenta ûnicam ente en su e lecciôn  la  adaptaciôn  

a la s  demandas del am biente y e l equilibrio de su personalidad. Se 

trata, pues, de un estad io  postconvencional del d esarro llo  en e l que 

la s  conductas y lo s  senti m ientos no estân  determ inados por lo s  e s tereo -
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tipos im puestos del rol sexual.

La trascendencia , que combina la s  dos ra ice s  la tin as de "saltar  

sobre" y "m as allà  de", im p lica  una flexibilidad tanto situ acion al co -  

mo de personalidad. Ante cualquier d iversidad de situ acion es que una 

persona encuentra, esta  tendrâ que sin cron îzar, s i s e  halla en es te  

te r c e r  estadio, la s  exp ectatives dem andantes de la  situaciôn y la s  in -  

clinacion es y aptitudes p erson ales.

En definitive, segûn la  concepciôn de e s to s  autores, para la  p er­

sona, hom bre o m ujer, que se  halla en e s te  te r c e r  estadio, "el gène-  

ro asignado e s  irre levan te  en la  tom a de d edi c i one s  de la  persona tra s  

cendente".

4. 2. - O perativizaciôn de lo s  constructos.

Nos encontram os ahora, por una parte, con un cûm ulo de eviden- 

cia  em pfrica que no so lo  no v e r if ie s  lo s  p resupuestos teô r ico s  subya- 

cen tes a la con struccion de lo s  instrum entos de m edida con lo s  que se  

pretendieron op erativ izar lo s  conceptos de m asculinidad y feminidad, 

sino que como hem os visto , e s to s  datos parecen contradecir de forma 

sis tem ética  ta lcs  presupuestos. P resup u estos, que conviene recorder, 

se  forjaron a base de creen c ia s infundadas en torno al eterno m ascu li-  

no-fem enino a lo largo  de lo s  s ig lo s .

Por otra parte, constatam os un auge de in vestigaciôn  teôrica  

que pretende o frecer  un nuevo m arco coherente para la  investigaciôn  

em pfrica del constructo de m asculinidad-fem inidad.

E s  en es te  context© donde surgen la s  nue va s e sc a la s  de m ascu­

linidad y  feminidad. Hasta e l p résen te son cinco lo s  cu estion arios que 

se  ban elaborado para mecür y op erativ izar la  nueva vision  en torno a 

la  m asculinidad-fem inidasl.
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4 , 2 . 1 . -  Pvmto de v ista  de Bern (1. 974).

Bern cree  que la  estrech ez  de m iras en la  concepciôn trad icio- 

nal resp ecto  a là  m ascùlinidad-fem inidad -"polos opuestos de un con­

tinus ûnico"-, ha im posibilitado e l estudio de h ip ôtesis  a lternatives  

-m asculinidad y feminidad com o d im ensiones independientes-, que te l  

vez ofrezcan  una descripciôn  m as ejustada de la  reelidad.

E l prim er paso a dar, por consiguiente, va a s e r  la  elaboraciôn  

de un nuevo tipo de cuestionario  que no se  base en una relaciôn  in ver­

sa  entre m asculinidad y fem inidad. E s te  cuestionario  se  d iferencia  de 

lo s  c lâ s ic o s  que ya v im os en que:

- incluye tanto una esca la  de m asculinidad com o una de feminidad.

- la  se lecc iô n  de lo s  elem en tos s e  lle v a  a cabo, no por la  confirm a- 

ciôn d iferencia l segûn lo s  sexos, sino por la  "deseabilidad so c ia l t i - ' 

pificada sexualm ente*'.

^  En la  elaboraciôn del cuestionario  se  parte de 200 ca r a cter fs ti-  

cas de personalidad "con valor positivo y tono m ascu lin s o femenino" 

y  de o tras 200 que no gozaban de"tono m ascu lin s o femenino'; de la s  

cuales la  mitad tenfan un valor positivo y  la  otra mitad un valor n e­

gative. Se se leccion aron  com o elem en tos defln itivos aquéUos que s e -  

juzgaron "m âs d eseab les en la  sociedad am ericana para un sexo  que 

para o tro " . 'E s t a  se lecc iô n  se  llev ô  a cabo por ci en estudiantes de la s  

u niversidades de Stanford y Foothill, mitad hom bres y m itad m ujeres, 

que juzgaron es to s  elem en tos segûn la s  in stru cciones de la  d esea b ili-  

ded so c ia l tipiücada sexualm ente.

_  Un elem en ts se  considéra m ascu lins cuando, juzgado independien- 

tem ente por hom bres y m ujeres, aparecfa signlficativaraente m ûs de­

ssab le  para e l hombre que para la  m ujer (p <  , 05) /^ Lo m ism o ocurrfa  

con lo s  elem entos fem eninos pero a la  in versa . L os elem en tos neutros
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cum plieron es ta s  condlciones:

- lo s  cien  su jetos lo s  juzgaron no se r  m âs d eseab les para un sexo  

que para otro (t <  1 .2,  p >  . 2).

-  lo s  ju eces de am bos sex o s  no d ifirieron  sign ificativam ente en sus  

ju ic ios de deseabilidad gen eral del e lem en ts ( t - c  1 .2 ,  p > . 2 ) .

Con e s te  nuevo in stru m ents de medida se  pueden lograr tr è s  

puntuaciones distintas: en m asculinidad, en feminidad y  en androgi- 

nia, Adem âs, s i  a sf se  d ese a se , se  puede obtener una puntuaciôn en 

deseabilidad soc ia l, gracias a la  esca la  de" deseabilidad socia l" , corn 

pletam ente neutre con resp ecto  al sexo, elaborada con lo s  elem en tos  

neutros.

Las puntuaciones m ascu lin s y fem enina indican e l grado en que 

un individus confirm a la s  ca ra cter fs tica s de personalidad de ambas 

e sc a la s  com o autodescrip tivas. M asculinidad serâ  igual a la  autoeva- 

luaciôn  m edia de todos lo s  elem en tos m ascu linos confîrm ados. Lo m is  

m o cabe d ecir  para fem inidad, cuando de lo s  elem en tos de la  esca la  

de feminidad s e  trata. La puntuaciôn en androginia refleja  la  relativa  

cantidad de m asculin idad-fem inidad determ inada segûn una razôn t de 

Student para la  d iferencia entre m asculinidad-fem inidad de una persona, 

caracterizando a s f  la  naturaleza del roi sexu a l total de la persona. E l 

u so de esta  razôn t com o fndice de androginia, aunque tiene ventajas 

sob re la  de una puntuaciôn de sim p le d iferencia  entre feminidad y m as 

culinidad -poder c la s if ica r  a una persona com o sign ificativam ente t i-  

pificada segûn e l sexo  y tam bièn conocer e l porcentaje de esto s indi- 

viduos en d iferentes pob lacion es-, em pfricam ente, sin  em bargo, es  

prâcticam ente idéntica {r = . 98).

Segûn esto, el roi sexual m asculino im plicarfa  la  confirm aciôn 

de la s  ca r a c ter is t ic a s  de personalidad m ascu lin s y e l rechazo de la s  

fem eninas. E l roi sexual fem enino, lo  contrario. E l roi sexual andrô- 

gino representarfa  la  confirm  aciôn por igual de atributos m asculinos 

y fem eninos. La puntuaciôn en la  esca la  de deseabilidad social indi-
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ca e l grado en que una persona s e  autodescrlbe en una d irecciôn  d e-  

seab le  socia lm en te resp ecto  a unos elem en tos neutros en relaciôn  al 

sexo  b iolôgico . La puntuaciôn s e  obtiene invirtiendo la s  autoconfirm a- 

cion es de lo s  d iez elem en tos con valor negativo, calculando despuês  

la  puntuaciôn m edia de confirm aciôn del sujeto a tra v és de lo s  veinte  

elem en tos.

L os datos norm ativos s e  obtuvieron de una m uestra combinada 

de dos co leg ios  u n iversitar io s (356 m ujeres y 561 hom bres). L os coe  

ü cie n tes  alfa obtenidos fueron lo s  siguientes:

M uestra de Stanford 

M asculinidad = . 86; Fem inidad * . 80; D eseabilidad Social = . 75 

Androginia = . 86

M uestra de Footh ill 

M asculinidad =. 86; Fem inidad =. 82; D eseabilidad Social =. 70 

Androginia = . 86

Con e l fin de id en tificar la  supuesta Independencia lô g ica  de la s  

esc a la s , se  obtuvieron la s  corre lac ion es entre la  esca la  de m a scu li­

nidad y la  esca la  de fem inidad en am bas m uestra s:

Stanford: Hom bres, r= .11; M ujeres, r= .-.14

Foothiil; Hom bres, r= - .02;  M ujeres, r= - . 0 7

La Habilidad, segûn te s t -r e te s t ,  con un in tervalo  de un m es y  

una m uestra de 28 hom bres y 28 m ujeres pertenecientes a la  m u es­

tra  de Stanford résu lté  se r  la  siguiente:

Masculinidad, r= . 90; Fem inidad, r= . 90; Androginia, r= . 93

D eseabilidad soc ia l, r= .89 .

F inalm ente, tam bién se  efectuaron la s  corre lac ion es m om ento- 

producto entre la s  puntuaciones en la  esca la  de deseabilidad so c ia l 

y la s  puntuaciones en m asculinidad, fem inidad y androginia. M asculi­

nidad y  feminidad correlacionaron positivam ente con deseabilidad s o ­

cia l, pero la  correlaciôn  entre androginia y deseabilidad so c ia l fue
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cercana a cero .

A . la  luz de es to s  resu ltad os, parece en princip io, que la  nue­

va v ision  teôr ica  que puso en c r is i s  e l m odelo trad icional, tien e lo s  

prim eros v iso s  de confirm aciôn,

4 . 2 , 2 . -  Punto de v ista  de Spence y colaboradores (197 5)

E l PAQ -C uestionario  de Atributos P er so n a les-  e s  un in strum en- 

to de m edida tipo autoinform e cuyos elem en tos d escrib en  c a r a c té r is é  

cas estereo tfp icas que se  p iensa diferencian a lo s  se x o s . A l igual que 

e l cu estion ario  de Bem  - e l  BSRI-, é s te  consta de dos e sc a la s , una de 

m asculinidad y otra de feminidad, que responden a l m odelo d u a lfstico , 

adem âs de una tercera  esca la  de m asculinidad-fem inidad que resp»onde 

al m odelo bipolar y que la  d iferencia  de la  esca la  de deseabilidad s o ­

cia l de Bem.

En una prim era version , e s te  cuestionario  constaba de 55 e le ­

m entos se leccion ad os de entre lo s  130 elem en tos que en lo s  trabajos 

de Rosenkrantz y colaboradores (1. 968) habfan m anifestado la  capaci- 

dad de d iscr im in ar entre lo s  se x o s . Conviene ten er p résen te que el 

objetivo de es to s  autores era la  ver iü cac iôn  de la  ex istencia  de "e s ­

te  reotipos de ro i sexual".

Spence y colaboradores en un intente de rep lica r  y extender e s ­

te  trabajo con m uestras m âs am plias, adm inistraron lo s  130 e lem en ­

tos a u n iversitar ios, p idiéndoles évalua s en al hom bre y m ujer adultes 

tfp icos ", a l universitario  de am bos sex o s "tfplco", al"ideal" para am ­

bos sex o s  y, finalm ente, se  autoevaluasea e lle s  m ism o s.

De es to s  estudios se  se leccion aron  lo s  55 elem en tos que m ostra- 

ron un estereotip o  m âs con sistan te de d iferen cias segûn e l sexo. E s  

d ecir, se  elaborô e s te  cuestionario  con elem en tos que describen  caraç  
te r is t ic a s  que no sô lo  se  cr ee  diferencian a lo s  se x o s , sino que tam ­
bién de hecho diferencian a hom bres y m ujeres cuando és to s  se  auto-



089

evalûan a s f  m ism o s, e in clu so  diferencian la s  estim acion es acerca  

del hombre y  la  m ujer ideal. Son p réc isa  mente e s ta s  û ltim as e s t i­

m aciones la s  que s e  tuvieron en cuenta a la  hora de dlvid ir en PAQ 

en tr è s  e sca la s .

L os elem en tos de la  esca la  de m asculinidad s e  deünieron com o  

" caracterfsticas d eseab les soc ia lm en te para am bos sexos, pero que 

se  cr ee  que lo s  hom bres poseen  en m ayor grado que la s  m ujeres". 

E sto  m ism o ocu rre con la  e sca la  de fem inidad, pero a la  inversa. 

R esp ecto  a la  ter cer a  esca la , M -F, la  deseabilidad so c ia l de su s e le  

m entos varfa segûn e l sexo, e s  d ecir, que lo  que e s  socia lm ente de- 

seab le  para un sexo , e s  socia lm en te no d eseable para e l otro.

Spence y  H elm reich  (1. 978) dan cuenta de una form a abreviada 

de esta  esca la  que s e  com pone ûnlcam ente de 24 elem entos; ocho pa­

ra cada esca la . L as corre lac ion es entre la  form a abreviada y la  e s ­

cala orig inal son de . 93, . 93 y. 91 para la  esca la  de m asculinidad, fe 

minidad y M -F resp ectivam en te. L os co efic ien tes  a lfas fueron . 85,

.8 2  y .7 8  para la s  e sc a la s  antes m encionadas.

Dado e l carftcter de deseabilidad so c ia l determ inants de la  s e le c ­

ciôn de elem en tos en es te  tipo  de esca la s , e s  im portante v er ifica r  s i 

realm ente su puntuaciôn no nos estâ  sim plem ente indicando el se t de 

resp uesta  de deseabilidad so c ia l. Con e s te  fin se  obtuvieron la s  corre  

la c io n es entre la s  e sc a la s  a e l PÂQ y  la  "E scala  de D eseabilidad So­

cial" de Crowne y M arlowe (L 961). E sta s  oscilan  entre , 08 y . 36. Si 

bien algunas de e s ta s  corre lac ion es alcanzaron sign ificaciôn  estad fsti-  

ce, su magnitud sin  em bargo, parecfa poco convincente.

Tanto esta  esca la  com o la  de Bern gozan de trè s  asp ectos en co

mûn:
.  s e  basan en ju ic io s  de estereotip os de ro le s  sexu a les.

- s e  incluyen sô lo  lo s  estereotip os que representan conductas valor a - 

das socia lm en te com o positivas.

- tienen  una b ase teô r ica  compartida; e l objetivo de es ta s  e sca la s  e s
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m edir la s  orlen tacion es in stru m ental-agen tic y expresiva-com m union.

E sta  esca la  tam bién p arece o frecer  apoyo al m odelo dualista en 

la  concepciôn de lo s  constructos de m asculinidad-fem inidad: cada uno 

aparece com o com ponente separado, socia lm en te d eseab le y que se  en 

cuentra présen te en am bos sex o s , aunque tfpicam ente en d iferentes  

grados.

4. 2. 3'. -  Punto de v ista  de Baucom (1. 976).

Baucom  parte de la  evidencia de que en la  actualidad la  m ascu ­

linidad y fem inidad se  estudian com o d im ensiones independientes m âs 

que com o opuestos b ipolares. D esd e una b ase puram ente em pfrica  

trata de élabora r dos e sc a la s  independientes m ediante una se lecc iôn  

de elem en tos incluidos en e l CPI, dejando constancia de que no se  

trata de poner al dfa la  esca la  F e de es te  cuestionario, ya que ésta  

tien e unos objetivos d istintos.

La b ase de se lecc iô n  de elem en tos e s  la  c lâ sica , e s  decir, la s  

diferencias sexu a les en resp uesta  a cada elem ento. U sô una m uestra  

de u n iversitar ios (159 hom bres y 128 m ujeres). A sf, lo s  54 e lem en ­

tos que fueron confîrm ados m âs frecuentem ente por hom bres que por 

m ujeres constituyeron la  esca la  de m asculinidad (MSC), y lo s  42 con 

una m ayor conûrm aciôn  por parte de la s  m ujeres constituyeron la  de 

feminidad (FMN).

XJn asp ecto  muy im portante de e s ta s  e sc a la s  e s  que no co r re la ­

cionaron significativam ente al n ivel de p < .  05, lo  que confirm a de 

nuevo en es ta  tercera  esca la  la  independencia de lo s  constructos de 

m asculinidad y feminidad. Su fiabilidad, con un interm edio de tr è s  se  

m anas, p arece tam bién bastante sem ejante a la  obtenida en la s  e s c a ­

la s  an teriores (. 93 p ara-la  esca la  MSC y . 80 para la  esca la  FMN).

E sta s  e sc a la s  d iscrim inaron  poderosam ente lo s  autofhform es de
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lo s  dos sex o s en la  d irecciôn  csperada con una p-<. 001.

E l problem s, comûn a toda esca la  que sigue un enfoque ex c lu si-  

vam ente em pfrico en su  elaboraciôn, e s , com o ya vim os resp ecto  a 

la s  e sca la s  trad lcionale s, e l del contenido heterogéneo de su s e le  men 

tos, Como indica Heilbrum  (1, 981a),îa sim p le in specciôn  de lo s  elem en  

to s de es ta s  e s c a la s  indica que lo s  constructos de m asculinidad y fe ­

minidad, definidos por aquellas conductas que elicitan  una confirm aciôn  

estadfsticam ente diferente para lo s  dos sex o s, abarcan asp ectos muy 

am plios que im posib ilitan  lle g a r  a un acercam iento coherente en torno 

a l contenido de e s o s  constru ctos que se  pretenden m edir.

4 . 2 . 4 . -  Punto de v ista  de H eilbrum  (1. 976).

A la  luz de la s  b a ses  teô r ica s  que pusieron en c r is is  e l m odelo  

tradicional, Heilbrum  s e  propone révisai* la  esca la  elaborada por - -  

Grough y H eilbrum  (1. 965), de form a que veriflque la s  ex igen cies del 

m odelo dualfstico. En la  elaboraciôn de es ta s  su b esca las de m ascu li­

nidad-feminidad s e  combinaron lo s  dos enfoques que hasta ahora h e­

m os anotado: e l teôr ico  que s irv iô  de base a Bem , Spence y colabo­

radores y e l em pfrico  que u sô  Baucom.

Los grupos cr iter io  que se  tuvieron en cuenta para la  se lecc iôn  

de lo s  elem en tos no vin ieron  ûnlcam ente determ inados por un sexo  

biolôgico, sino que era n ecesa r io  por parte de lo s  hom bres una iden  

tiâ ca c iô n  con padres m ascu linos y por parte de la s  m ujeres una iden 

tiflcaciôn  con m adrés fem eninas. Las su b esca las de m ascu lin id ad-fe­

minidad quedaron a sf  constru idas con lo s  28 y 25 elem entos re sp ec ti­

vam ente en lo s  que la s  autodescripciones de 1. 383 u n iversitar ios a l­

canzaron un n ive l de d iferenciaciôn  estadfsticam ente sign ificativo.

Para su puntuaciôn, e l nûmero de lo s  elem en tos confîrm ados 

com o fem eninos se  re sta  del nûm ero de elem entos confîrm ados com o
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m ascu lin os, transform Sndose esta  puntuaciôn d irecte  en une puntua­

ciôn  T -con  una m edia = 50 y una desviaciôn tfp ica  = 10-.  Las - -  

puntuaciones a ltas indican m asculinidad y la s  bajas fem inidad para 

am bos sex o s. E sto s  datos norm ativos a parecen independientem ente 

para hom bres y m ujeres u n iversitar io s.

La fiabilidad, te s t -r e te s t ,  con un intervalo de d iez sem anas, 

fue para la  esca la  de m asculinidad . 67 y para la  e sca la  de fem ini­

dad . 62, obtenida con un grupo m ixto de 29 hom bres y 22 m ujeres.

La valoraciôn  que hace Heilbrum  (1. 981) de su  esca le  -aplica  

ble tam bién al resto  de la s  e sc a la s  de m asculin idad-fem inidad- e s  

que su s lim itacion es son la s  propias de todos lo s  instrum entos de 

m edida de la  personalidad, producidas esta s por la  com plejidad y la  

falta de con sisten cia  tfp icas de la s  conductas so c ia le s  humanas, jun 

to  con la s  im p erfeccion es de lo s  intentos de cuantificaciôn  de ta ies  

conductas a través de es ta s  form as p sicom étr icas.

4. 2. 5. - Punto de v ista  de B erzin s y colaboradores 

(1. 978).

E stos autores se  proponen elaborar "un cuarto instrum ente de 

m edida de m asculinidad-fem inidad" -o  bien desconocen  e l de Baucom, 

o no m erece su consideraciôn  com o ta l in stru m ente-, que goce de - 

la s  cara cter fstica s b âsicas de la s  e sca la s  anteriores: consideraciôn  

de la  m asculinidad y fem inidad com o d im ensiones independientes y 

separadas.

Tanto lo s  p rin cip les teô r ico s  para la elaboraciôn  de esta  e sca ­

la  com o lo s  c r ite r io s  p ractices  para la  evaluaciôn de su validez con 

vergente, tienen  su base en e l BSRI de Bem. A su vez , la  se lecciôn  

de elem entos proviens del inventa r i o de personalidad -P erson a lity  Re 

search  F orm - de Jackson, que tien e una base teô r ica  fundamentada
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en la  teorfa de la  necesidad  de Murray. Se évalué e l contenido de lo s  

400 elem entos del P erson ality  R esearch  Form , pues, segûn lo s  p re­

supuestos de Bem  y la s  defln lciones de m asculinidad y feminidad de 

rivadas de su e sca la , reten léndose aquellos elem en tos que hacfan re  

ferencia  al eje instrum entalidad-expresiv idad  y que aparecieron m âs  

d eseab les para un sexo  que para otro en cada una de la s  resp ectivas  

esca la s .

En una prim era  versiôn  s e  se leccion aron  64 elem en tos. P o ste - 

riorm ente s e  han reducido a 29 para la  esca la  de m asculinidad -19 

pimtuados verdad eros y 10 fa lso s -  y 27 para la  esca la  de fem inidad  

-17 puntuados verdad eros y 10 fa lso s - .

En e l a n â lis is  de la  deseabilidad  tlp ificada sexualm ente de lo s  

elem en tos, todos e l le s  m ostraron d iferen cias en la  d irecciôn  e sp e -  

rada.

L os datos norm ativos proceden de dos m uestras con 1.160 y -  

986 u n iversitar io s  resp ectivam en te. La fiabilidad que alcanzô e s ta -  

esca la  e s  de . 81, siendo lo s  coefic ien tes alfa:

- para la  esca la  de m asculinidad en . la  prim era m uestra .7  5; en la  

segunda . 79.

- para la  esca la  de feminidad en la  prim era m uestra .69; en la  s e  

gundà .70 .

R especto  a uno de lo s  presupuestos principales en lo s  que se  

basé es te  instrum ento de m edida - la  independencia de am bas esca  - 

la s - ,  la s  co rre la c io n es entre am bas fueron: - . 0 5  y - .11  para lo s  - 

hom bres y - .16 y -.  24 para la s  m ujeres en am bas m u estras resp ec  

tivam ente.

Por lo  que s e  r e fier e  a un segundo aspecto im portante a n ivel 

de presupuestos - la  validez convergente , con resp ecto  a l BSRI de 

Bem r, se  obtuvieron la s  sigu ien tes correlaciones:

- para la  e sca la  de m asculinidad . 60 para hom bres y . 65 para m u-
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je r e s .

-  para la  esca la  de feminidad , 52 para hom bres y  . 50 para m ujeres.

-  para e l grupo m ixto, en la  esca la  de m asculinidad .6 8  y en la  de 

feminidad . 61.

En definitiva, lo s  autores constatan que la s  su b esca la s de m as 

culinidad-fem inidad de su cuestion ario  - PRF - ANDRO-, son inde 

pendientes, fiab les, m fnim am ente relacionadas con la  resp uesta  de 

deseabilidad soc ia l, relacionadas con la s  e sc a la s  de m asculinidad y 

fem inidad del BSRI, convergentes con la s  p rin cip ales d im ensiones de 

personalidad y, finalm ente, con gran capacidad de d iscrim inacion  en

m u estras que varfan en edad, status socioeconôm ico  y ca ra cter isti__

ca s d isfuncionales de la  personalidad.

4 . 8 . 6 . -  Resum en de la s  p rin cip ales çaracterfsticas  

de la s  nuevas e sc a la s  de m asculinidad y fe 

minidad.

A l hablar de e s ta s  nuevas e sc a la s  tendrfam os que estab lecer  co ­

m o mjnimo dos grupos. P or un lado, estarfan  la s  e sca la s  que parten 

fundamentalmente desde una b ase teôr ica  - e l  BSRI, e l  PAQ, e l PR F- 

ANDRO- y, por otro, aquéllas que parten fundamentalmente desde una 

b ase em pfrica - la s  e sc a la s  de Baucom  y de H eilbrum -.

L as p rim eras corn parten lo s  sigu ientes puntos;

19 Tratan de operativ izar e l m odelo dualfstico. que tiene sus b ases  

teô r ica s fundamentadas en P arson s y B aies (1. 955) y Bakan (1966) 

y, que en general, asum e todo e l bagaje teô r ico  que anotam os en 

el apartado 4. 1.

29 Todas e lla s  igualm ente e parecen com o e s c a le s  independientes con 

puntuaciones separadas para m asculinidad y feminidad,

39 E l cr iter io  fundamental de se lecc iô n  de elem en tos no e s  la  m era  

discrim inaciôn  segûn e l sexo  b iolôgico, sino la  deseabilidad soc ia l
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tip iücada sexualm ente en su s d iv erses  esp ecificac ion es.

49 Posib ilitan  com o mfnimo una tr ip le  tipologfa: m ascu linos, femerü 

nos y andrôginos.

59 Su contenido aparece poco relacionado con e l sexo  b iolôgico.

R especto a la s  segundas, com parten con la s  p rim eras e l presu  

puesto b âsico  de la  independencia de la s  e sc a la s  y  la  nueva tipologfa  

de personalidad. D iscrepan  en que su  contenido, sobre todo en la  e s  

cala de Baucom, aparece todavfa muy relacionado con e l sex o  b iolô­

gico, ya que e l cr iter io  de se lecc iô n  de elem en tos se  basa p réc isa  - 

m ente en e l statu s sexual y  en que su contenido e s  m âs d iffc il de in 

terp retar psicolôgicam ente.

4. 3. -  P resup u estos teô r ico s  y propiedades p sicom étr icas.

A d iferencia  de lo  ocurrido con la s  e sca la s  c lâ s ic a s , cuyos pre 

supuestos no gozaron de una m inima coherencia  y elaboraciôn teôrica , 

la s  nuevas e sc a la s  parten de dos fuentes para la  elaboraciôn de su s  

presupuestos.

Por un lado, lo s  resu ltad os em p fricos llevad os a cabo con la s  

e sc a la s  c lâ s ic a s  que dem ostraban la  inviabilidad de la  concepciôn de 

m asculin idad-fem inidad com o un constructo unidim ensional. L os resiü  

tados em pfricos apoyaban m âs bien una v isiôn  de m asculinidad y fe - 

minidad com o constructos b idim ensionales o m ultid im ensionales. Igu ^  

m ente, lo s  datos que anotam os en e l apartado 3. 2 obligan a una re\d  

siôn  de la  creen cia  de la  bipolaridad com o presupuesto fundamental 

en la  elaboraciôn de e sc a la s  de m asculinidad y feminidad.

Por otro lado, la s  a porta clones teô r ica s y teô r ico -em p fr ica s que 

d escrib im os en e l apartado 4.1 y que estab lecen  unas b a ses  m fnim as 

para la  posible definiciôn de m asculinidad- feminidad.

Teniendo esto  p résen te , lo s  presupuestos teô r ico s sobre lo s  que
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se  basan es ta s  nuevas e sca la s  son lo s  sigu ientes:

19 La bidim ensionalidad de esto s constructos en contraposiciôn a la  

unidim ensionalidad que estab lecïa  e l m odelo c lâ sico ,

29 La independencia o eua s i- independencia de lo s  m ism os, lo  que - 

conlleva una amplitud de c lasificac iôn  de cuatro p osib les tipos de 

personalidad -m ascu linos, fem eninos, andrôginos e indiferencia - 

d os-, a d iferencia de lo s  dos p osib les tipos trad icionales.

39 Separaciôn o falta de equiValencia entre sexo  b iolôgico y mascuU  

nidad-fem inidad.

49 Un intento de aproxim aciôn a una definiciôn de m asculin idad-fenü  

nidad com o orientaciôn in st rum entai -  expr e s i  va, agen cy-communion, 

tendencias autoas erti va s  - tend encia s  in tegrativas. Con es te  fln, lo s  

elem entos a se leccion ar para la  construcciôn  de la s  nuevas e s c a ­

la s , no sô lo  ni principalm ente se  basaron en la  capacidad d iscr i-  

m inativa segûn la  confirm aciôn de ta ie s  elem entos p>or parte de - 

hom bres y m ujeres, sino en e l ju icio  sobre la  deseabilidad so c ia l 

tipificada sexualm ente.

59 Teniendo todo e llo  présente, no p arece que s e  pueda m antener a 

nivel teôr ico  la  alta relaciôn  entre m asculinidad para hom bres y 

feminidad para m ujeres com o. la  ûnica posibilidad de equillbrio y 

ma durez de la  personalidad. Tarn poco s e  puede m antener a n ivel 

teôr ico  que la  inversiôn  de sexo b iolôgico y m ascu lin idad-fem ini­

dad respectivam ente conlleve disfunciones de tipo sexual. Mâs bien  

p arece que es posible una graduaciôn cuâdruple, basada en la s  pun 

tuaciones en m asculinidad y feminidad de es ta s  nuevas esca la s, que 

posibilitarfa unas re lac ion es d istintas con varias dim ensiones im  - 

portantes de la  personalidad, pero no con respecto  a variab les de 

tipo sexual.

Las propiedades p sicom étr icas de la s  e sc a la s  de conformidad con 

e s to s  presupuestos teô r ico s  serân:
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12 Cada esca la  m anifestar& al m enos im factor distinto.

29 E sta s  e sca la s  ser&n independientes o cuasi-independientes, con una 

puntuaciôn distinta para cada una de e lla s .

39 La correlaciôn  entre e l sexo  b iolôgico y la  puntuaciôn en cada una 

de es ta s  e sca la s  serâ  m âs bien baja e in ferior  a la  m ostrada por 

la s  corre lac ion es ex lsten tes  entre e l sexo  b iolôgico y la s  e sca la s  

c lâ s ic a s .

49 L as nuevas e sca la s  correlacionarân  bastante entre sf, ya que en 

su elaboraciôn se  parte de deflnlciones de lo s  constructos de m ascu  

linldad y feminidad asum ldas por prâcticam ente todos lo s  autores de 

la s  m ism as, exlstiendo adem âs un aspecto que estab lece la  hom oge- 

neidad de lo s  elem en tos se leccion ad os. E ste  aspecto e s  e l cr iter io  

de selëcciôn ; "la deseabilidad so c ia l tipificada sexualm ente". Por  

consiguiente, se  m anifestarân unas corre lac ion es muy d istin tas de 

la s  nuevas e sc a la s  entre sf y de êstas con la s  c lâ s ic a s , ya que 

lo  que com parten entre sf  e s ta s  û ltim as e s  ûnlcam ente e l c r ite ­

rio de se lecc iô n  de elem en tos -que d iscrim inen  sign ificativam ente  

entre lo s  se x o s - , pero no una teorfa coherente que fuera capaz de 

dism inuir la  heterogeneidad de su  contenido.

59 No necesariam ente la s  corre lac ion es m âs elevadas se  darân entre  

la s  personas tip ificadas sexualm ente -hom bres m ascu linos y m uje­

r e s  fem en inas- y variab les de personalidad que hacen re fe r e n d a  

al equillbrio psfquico, al ajuste personal, a la  creatividad, a la  

autoestim a, ta l com o se  deducfa del m odelo c lâ sico , sino que tal 

vez la s  p ersonas no tip ificadas sexualm ente -c a so  de lo s  andrôgi- 

n os-, o individuos con in versiôn  entre sexo  b iolôgico y m ascu lin i­

dad-fem inidad -ca so , por ejem plo, de m ujeres m ascu lin as-, sean  

la s  que pueden ap arecer m ostrando unas corre lac ion es tan a ltas o 

m âs en dichas variab les de personalidad que la s  tip ificadas sexu a l­

m ente.
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4, 4. - V eriü caciôn  de presupuestos.

Vam os a ir  m ostrando la s  pruebas acum uladas desde la  apari- 

ciôn de la s  nuevas e sca la s  que tratan de corrob orer lo s  p resup tes-  

to s teô r ico s  que acabam os de ver . E s  p rec iso  ten er  en cuenta que 

la  evidencia em pfrica se  ha centrado prâcticam ente sob re e l BSRI 

de Bem, en mucho m enor grado en e l PAQ de Spence y colabara

d ores y en un m fnim o grado en e l re sto  de la s  esca la s .

4. 4. 1. - B idim ensionalidad.

Con e l fin de v er ifica r  e s te  presupuesto s e  pueden em plear va­

r ia s  têcn icas. Una de e lla s , la  m âs usada en todas la s  e sca la s , es  

la  obtenciôn de coefic ien tes alfa que nos proporcionan la  consistencia  

interna de es ta s  dos e sca la s , junto con la  nula o baja correlaci& i en 

tr e  ambas, y que ya anotam os en la  exposiciôn  de cada uno de los - 

cu estion arios. Otra, la  que vam os a exponer a continuaciôn, e s  la têc  

nie a del an â lis is  factorial. Como ha sido e l cuestionario  de Bem el 

que prâcticam ente ha atraido la  atenciôn ca s i unânime de lo s  investi 

gadores, a la  hora de v er ifica r  justam ente es te  presupuesto m ediinte  

e l an â lis is  factorial, vam os a detenernos ca s i exclusivam ente en di- 

cho cuestionario.

Gaudreau (1. 977), tra s  anotar la  buena con sisten cia  interna de 

la s  e sca la s  del BSRI, su alta fiabilidad te s t -r e te s t  y la s  bajas c*rre 

la c io n es entre la s  puntuaciones de m asculinidad y feminidad, se  propo 

ne v er ifica r  la  validez de constructo a tra v és de la  técnica del a iâ li-  

s ls  factorial con una m uestra heterogénea com puesta de 325 sujelos 

no u n iversitarios: 36 am as de casa , 36 policfas y 253 o fic in istas de 

d iv erse  status profesional.

E l a n â lis is  factoria l se  lle v ô  a cabo con la s  in tercorre lac io ies
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de 64 variables: 60 adjetivos del BSRI, sexo  del sujeto, puntuaciôn 

en m asculinidad, en fem inidad y en androginia. E l an â lis is  factorial 

de e je s  principales de todas le s  in tercorre lac ion es con rotaciôn vari 

m ax diô com o resu ltado cuatro factores in terprétab les.

E l prim ero, denominado"masculino", inclufa catorce de lo s  20 

elem entos de la  esca la  de m asculinidad. E l segundo, denominado "fe 

menino" inclufa tre ce  de lo s  20 elem en tos de la  esca la  de feminidad. 

E l tercero , denominado "sexo  del sujeto" inclufa cuatro elem entos: e l 

sexo  del sujeto y lo s  elem en tos "m asculino, fem enino y atlético". F i ­

nalm ente, e l cuarto factor, denominado de "madurez", inclufa ocho 

adjetivos p erteneclentes a la s  tr è s  esca las: de m asculinidad, de fe ­

minidad y de deseabilidad so c ia l.

E l autor, ante es to s  resu ltad os propone que algunos adjetivos  

deberfan cam biarge de m anera que form as en parte de la  esca la  con  

la  cual m ostraban m ayor con sisten cia  interna y otros deberfan se r  

elim inados, ya que su peso  fue mfnimo en lo s  factores antes sen a la -  

dos. P ese  a esto , anota que la  conceptualizaciôn de lo s  rasgos de 

m asculinidad y  fem inidad com o dos d im ensiones separadas, parece  

estar avalada por e s to s  p rim eros resu ltados.

Moreland y  colaboradores (L 978), siguiendo la  recom endaciôn  

de Gaudreau de estudiar la  validez de constructo de es te  cu estion a­

rio  m âs a fondo, llevan  a cabo un prim er estudio con una m uestra  

de u n iversitar ios - 393 hom bres y  287 m ujeres - para evaluar la

e structura factoria l del BSRI.

XJsaron la  técn ica  del a n â lis is  factorial de com ponentes p r in ci­

pales con rotaciôn varim ax. Obtuvieron tam bién cuatro factores s i ­

m ilar e s  a lo s  de Gaudreau, que denominaron "expresividad em ocio - 

nal", "acüvidad instrum ental", "sexo biolôgico" e "inmadurez".

Los autores constatan en e s te  prim er estudio la  gran s im ila -  

ridad entre su s e studios y lo s  de Gaudreau.
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En un segundo estudio con una m uestra de 114 hom bres y 27! 

m ujeres u n iversitar ios, tratan de v er  la  con sisten c ia  interna de las 

e sc a la s  de Bem. Obtienen coefic ien tes alfa de . 80, . 76 y .6 8  parr 

la s  e sc a la s  de m asculinidad, feminidad y deseabilidad  soc ia l respe; 

tivam ente. Tam bién investigan  la  con sisten cia  interna de lo s  dos fie 

to re s  p rincipales obtenidos en e l prim er estudio -"expresividad  ermo 

cional y  actividad instrum ental" - , obteniendo unos coefic ien tes  alfa de 

. 89 para e l prim ero y . 86 para e l segundo.

Concluyen lo s  autores con una opciôn en favor de la  designacôn  

de lo s  factores com o "instrum entalidad o asertividad" y "expresivilad  

em ocional" m ejor que m asculinidad y feminidad, puesto que e l preiu- 

puesto de bidim ensionalidad estar ia  m ejor verificad o con lo s  e lem ei-  

to s  que tienen un peso factoria l en es ta s  dos d im ensiones principdes  

obtenidas por e llo  s  y que harfan m âs ju stic ia  a lo  que realm ente sî 

estâ  midiendo.

W aters y colaboradores (1. 977), pretenden estudiar la  estructu  a 

factorial de lo s  elem entos de la s  e sca la s  de m asculinidad y feminidid del 

BSRI -sô lo  lo s  4 0  elem en tos de esta s e s c a la s -  con una m uestra de 

u n iversitar io s (126 hom bres y 126 m ujeres).

Obtuvieron un prim er factor que representaba e l "sexo biolôgbo  

del sujeto" y que era bastante s im ilar  al te r c e r  factor encontrado ;or 

Gaudreau. Un segundo factor definido por catorce de lo s  veinte elen en  

to s  de la  esca la  de feminidad, puede in terp retarse  com o "orientacim  

expresiva" . Finalm ente, un te r c e r  y cuarto factor se  pueden interpre­

ter  com o factores m asculinos.

L os autores anotan que lo s  factores obtenidos en su estudio s« 

asem ejan bastante a lo s  hëllados en e l trabajo de Gaudreau. Por e lo ,  

tam bién indican la  necesidad de la elim inaciôn de algunos elem entos  

facilitando a s f  la  homogeneidad e interpretabilidad de la s  esca la s .

C ollins y colaboradores (1. 979) rep licaron el estudio llevado a
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cabo por W aters y colaboradores (J . 977), con una m uestra s im ila r  de 

u n iversitar ios -118  hom bres y  79 m u jeres-. Como en e l estudio ante­

r ior s6 lo  trabajaron con lo s  40 elem en tos que ca istitu yen  la s  e sca la s  

de m asculinidad y  fem inidad. Obtuvieron unos resu ltados s im ila r e s :  

un factor que representaba e l "sexo  b io lôg ico  del sujeto"; un segundo 

factor definido por doce de lo s  20 elem en tos de la  esca la  de fem in i--  

dad de Bem  y  un te r c e r  y  cuarto factor que s e  Interpretaron com o -  

m ascu linos. La e structura factorial, pues, quedô replicada.

E s  inte re santé ten er presen te la  interpretaciôn  que hacen lo s  - -  

autores de lo s  tr e s  factores d istin tos del factor del sexo  del sujeto.

E l factor de fem inidad podrfa in terp retarse  com o "orientaciôn  

expresiva" -preocupaciôn  afectiva por e l b ienestar de lo s  otros y la  

armonfa del grupo- y  "orientaciôn comunal" -preocupaciôn por la  r e ­

laciôn  entre uno m ism o y  lo s  d em és-. L os factores m ascu linos h a --  

rfan re fe r e n d a  resp ectivam en te a "orientaciôn instrum ental" -concen  

traciôn  cognitiva en soluciôn  de p rob lèm es- y a "orientaciôn agentic''- 

preocupaciôn por uno m ism o com o individuo-.

F eather (1. 978), lle v ô  a cabo un an â lis is  factorial del BSRI con 

e l objetivo fundamental de va lid er la  estructura factoria l de es te  in s ­

trum ento transculturalm ente. L os p rim eros datos lo s  obtuvo con una 

m uestra de u n iversitar io s  -91 hom bres y 79 m u jeres-, en la  cual - -  

tuvo en cuenta 64 v ariab les  - la s  60 de lo s  elem en tos de la  esca la , - 

la  puntuaciôn m ascu line, fem enina, de sociabilidad so c ia l y e l sexo  

del su je to -♦ P osteriorm en te, rep licô  e s te  estudio en dos m uestras - -  

com puestas de u n iv e rs ita r io s  m âs padres y herm anos de lo s  m ism os  

-é s to s  m ayores de 14 aOos-. E l to ta l de la  m uestra lo  componfan 166 

hom bres y  192 m ujeres.

En la  prim era m uestra obtuvo 18 factores con autovalores supe- 

r io re s  a 1. D espués de la  rotaciôn varim ax aparecieron  5 factores in 

terp retab les a n ivel p sico lôgico . D efinieron cada factor aquellos e le - -  

m entos con un peso su perior a . 30 ô - . 30.
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E l prim er factor, que im plica  14 elem en tos de la  esca la  de ma^ 

culinidad, lo  denomina "de domlnancia o poder". E l segundo factor in  

cluye 10 elem en tos de la  esca la  de fem inidad y lo  denomina "preocupa 

ci6n por lo s  dem âs". Un te r c e r  factor que correlaciona  con la  puntua­

ciôn en la  esca la  de deseabilidad so c ia l (. 49) e s  definido com o "actitu 

p ositiva-afectiva" . Un cuarto factor, correlaoionado con la  puntuaciôn 

en la  esca la  de m asculinidad (40) im plicarfa  una postura ante la  vida 

de autoconfianza e independencia. F inalm ente, e l quinto factor lo  in ter  

pretô com o "sexo ffs ico  del sujeto".

En e l estudio de rép lica  aparecieron  lo s  m ism o s factores.

Feather concluye m anifestando la  sem ejanza entre su s resultados 

con m uestras australianas y aquèllos llevad os a cabo con m uestras - -  

norteam ericanas (Gaudreau, 1977) e in g le sa s  (Whetton y Swindells, l .  97 

y haciendo hincapié en la  utilidad del m odelo actual a la  hora de te^.- 

ner un conocim iento m âs riguroso  de lo s  conceptos de m asculinidad y 

feminidad.

Bohannon y M ills (1. 979) Uevaron a cabo un a n â lis is  factorial - -  

-com ponentes principales con rotaciôn varim ax- con lo s  60 elem entos  

del cuestionario de Bem. La m uestra constaba de 221 hom bres y 221 

m ujeres u n iversitar ios de turno de maflana y tarde.

Obtuvieron cinco factores que explicaron  e l  41% de la  varianza -  

total del cuestionario . E l prim ero, que p arec iô  reflejar lo  que Bem  - 

asum iô com o orientaciôn  o e s tilo  instrum ental o agentic", inclu îa  15 

elem entos de la  esca la  orig inal m asculina. E l segundo factor, que r e -  

flejaba la  "orientaciôn o e s tilo  exp resivo  com unal", contenfa 12 adjel^ 

vos de la  esca la  de feminidad.

E sto s dos factores representan  e l 54% de la  varianza explicada - 

por lo s  5 factores anotados. Son es to s  lo s  factores, pues, segûn lo s  - 

autores, m âs im portantes que déterm inan la  estructu ra  del cu estio n a --  

rio BSRI de Bem. ~

E l ter cer  factor sugerfa una "m adurez social"; e l cuarto un " e s-



103

t ilo  de personalidad de abandono "y e l quinto "el sexo  del sujeto". - -

L os autores concluyen, Indicando la  sem ejanza de su s datos con 

lo s  aportados por lo s  autores que hem os ido analizando y m anifiestan  

que lo s  elem en tos defîniendo lo s  factores prim ero y segundo, d e sc r i­

ben un e s t ilo  de personalidad'Instrum ental-agentid* y un"estilo  expresi^ 

vo-com unal!'

P u g lisi (1. 980) m uestra la  confirm aciôn de la  b idim ensionalidad  

- e  independencia- de la  m asculin idad-fem inidad a través d el a n â lis is  

factorial de e je s  p rin cip ales con rotaciôn varim ax en una m uestra de 

u n iversitar ios -403 hom bres y  339 m u jeres-, al obtener dos factores  

ortogonales que explicaban e l 69% de la  varianza. No obstante, tam ­

bién constata la  necesidad  de perfeccionar la  homogeneidad de la s  es  ̂

ca las. Encuentra que algunos elem en tos deberfan se r  elim inados, e le  

m entos en  que ya algunos autores habfan coincidido en détecta r e l ba 

jo peso en uno y otro factor de m asculin idad-fem inidad. (ver cuadro  

nQ 3).

A la  luz de lo s  datos obtenidos por e s to s  e studios podem os de^ 

tacar lo s  sigu ien tes aspectos:

12 Le n ecesidad  de rev is iô n  de la s  e sc a la s  de Bem  ya que su  estruc  

tura factorial, por una parte, no aparece uniform e en la s  d istintas - 

m u estras y, por otra, p arece n ecesar ia  una rec la sifica c iô n  de c ie r -  

to s elem en tos de la s  tr e s  e sca la s  y  una eli m inaciôn de otros.

22 P e se  a e llo , y teniendo en cuenta lo s  p osib les perf eccionam lentos  

deduclbles de e s to s  a n â lis is  factoria les, s e  da un consenso entre lo s  - 

autores de e s to s  estu d ios sobre la  va lid ez de es te  instrum ento para me 

dir y op erativ izar lo s  con stru ctos de m asculinidad y fem inidad, com o - 

d im ensiones o dom inios de instrum entalidad y expresividad o de agency  

y communion.

32 No p arece c laro  s i  la  m ejor operativizaciôn  de es ta s  d im ensiones - -  

in stru m en ta les y  ex p resiv a s se  consigne m ediante e sca la s  b ifactor ia les
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o m ultlfactoriales.

4. 4. 2. - Independencia de l e s  esca la s.

E ste  segundo presupuesto, junto con e l prim ero ya anotado, e s  - -  

sin  duda alguna de capital im portancia para e l nuevo enfoque de m ascu -  

' lin idad- feminidad.

E s  sobre e l presupuesto de la  independencia o, por contra, de la  

bipolaridad, sobre lo s  que se  cim entan lo s  presupuestos teô r ico s  en tor  

no a la  relaciôn  de m asculin idad-fem inidad con otras variab les de p er-
1

sonalidad. En la  concepciôn c lâ sica , la  bipolaridad im plicaba que m as­

culinidad y fem inidad eran d im ensiones enraizadas en e l sexo  bioldgico, 

de form a que cualquier falta de coincidencia entre e l estatus sexual y  

; e l  del polo correspondiente en m asculinidad-fem inidad, conllevaba algôn 

tipo de disfunciôn en algunas de la s  âreas en e l âm bito de lo  sexual y  

de la  personalidad.

Si se  v e r if ie s  e l presupuesto de la  Independencia, définitivam en- - 

te  se  rescatarân  lo s  conceptos de m asculinidad y feminidad del âmbito

% de lo  b iolôgico y lo  sexual al campo de lo  p is ic o -so c ia l. Se estudiarân

’ es to s  constructos en cuanto ta ie s , sin  la  exces iva  carga de su r e fe ------

rencia continua a l status del sexo b iolôgico.A dem âs, esto  obliga a una

rev isiôn  y a una puesta en t e ls  de ju icio  de c ier to s  presupuestos d a --  

dos por sentado en torno a la  relaciôn  entre m asculinidad-fem inidad y 

e l equillbrio p sfq u ico  y ajuste personal y que ahora no aparecen en mo 

do alguno com o évidentes.

Bem  (1. 974) ya anota com o e l presupuesto de independencia s e  ve  ̂

rificô  en su s m uestras norm ativas, debido a la s  bajas corre lac ion es - 

entre am bas e sc a la s . Concordantes con e s ta s  bajas corre lac ion es son -  

la s  que aparecen en lo s  estu d ios de Whetton y S^Andells (1. 977),

F eath er (1. 978); R u sse ll, A ntill y Cunningham (1. 978); Bohannon y
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M ila  (1. 979); C ollins, W aters y W aters (1. 979).

Los estu d ios rea lizados con la  técn ica  de a n é lis is  factoria l apoyan 

' también la  presupuesta ortogonalidad de la s  e sc a la s  (Gaudreau, 1977; 

W aters, W aters y P lncus, 1977; Moreland, Gulanick, Montagne y Harren, 

1978; W nkefleldy colaboradores, 1976; K im licka. y colaboradores, 1980; 

P uglisi, 1980).

L os autores de la s  restan tes nuevas e sc a la s  también m uestran - -  

datos que avalan e l presupuesto de c ierta  independencia. Baucon (1. 976) 

y encuentra que en sus cuatro m u estras, la s  corre lac ion es entre la s  dos

I e sc a la s  no alcanzanon un n ivel de sign ificaciôn  de p c .  05.

Heilbrun (1. 976) obtiene tam biéli bajas corre lac ion es. En la  m ues  

tra  de hom bres am bas e sca la s  m uestran un 18% de varianza com(m, - -

II m ientras en la  m uestra de m u jeres sô lo  del 6%.

" Spence y  colaboradores (1^975) concluyen que su s resu ltad os le jo s

de m ostrar un m odelo bipolar opuesto en que m asculinidad y  fem inidad  

correlacionan  negativam ente, parecen  indicar, s i  no un m odelo ortogo- 

nal perffecto, s i  un m odelo en que m asculinidad y fem inidad se  re la c io  

nan positivam ente.

F inalm ente, B erzin s y colaboradores (1. 978) confirm an tambi^ri -  

:î la  independencia de la s  e sc a la s  dadas la s  bajas co rre la c io n es entre la s

'L m ism as en su s dos m uestras.

,i E l puâdro de la  pégina 106 s ir v e  de m uestra representativa de -

- e s ta s  bajas corre lac ion es entre la s  e sca la s .

i En definitiva, todos lo s  autores parecen confirm er y v e r if ica r  e l

I presupuesto de la  independencia de la s  e s c a le s  de m asculinidad y femi^

ij nidad. Incluso algunos autorés m uestran corre lac ion es p ositivas entre -

< e s ta s  dos e sca la s .

4. 4. 3. -Independencia resp ecto  al sexo  b iolôgico .

Debido al presupuesto teô r ico  de la  estrech a  relaciôn  en e l m ode-
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lo  c lfisico  entre m asculinidad-fem inidad y sex o  b iolôgico  - éste  era uno 

de lo s  fndices de valid ez de es ta s  e s c a la s - ,  parecfa lô g ic o  in ferir una 

alta correlaciôn  entre és ta s  y e l status sexual. En efecto^ la s  c o r r e la ­

ciones entre F e  del CPI y e l sexo  biolôgico osc ilan  entre .6 8  y ,7 8  —  

(Gough, 1. 966; 1. 968) e in clu so  la  esca la  de m asculinidad de Guilford, 

(1. 936), que com o indicam os no asum iô e l cr iter io  del status sexual - 

para la  se lecc iô n  de lo s  elem en tos de su  esca la , m uestra una corre la  

ci on de .7  5.

Constantinople (1. 973) igualm ente anota com o lo s  coeficien tes de 

correlaciôn  de la s  e sc a la s  c lé s ic a s  -co rre la c iô n  b ise r ia l puntoal- a - -  

v ec es  excedfan la  correlaciôn  .7 0 .

Aunque no siem p re aparecen tan elevad as corre lac ion es, y m âs - 

s i  se  tienen en cuenta lo s  d iv erso s factores que explican e l contenido 

heterogéneo de lo s  elem en tos (Bohannon y M ills, 1. 979), no obstante, 

parece que son m âs elevadas que la s  que m uestran la s  nuevas e s c a - -  

la s .

B erzin s y colaboradores (1. 978) m uestran unas corre lac ion es en 

su prim era m uestra de - . 38 y - . 36 entre sexo  b iolôgico y la esca la  

de m asculinidad del BSRI y del PRF ANDRO y . 45 y . 47 re sp ec tiv e -- 

m ente para la  esca la  de feminidad de am bos cu estion arios.

L os resu ltados de G ross y  colaboradores (1. 979) con u n iversita­

r io s -4 1 9 -, m ostraron que no habfa co rre la c io n es entre estatus sexual 

y la  esca la  de m asculinidad dd  PAQ. Sf aparecfan corre lac ion es s ig ­

n ifica tives entre sexo  b iolôgico  y fem inidad del PAQ, masculinidad y - 

feminidad del BSRI, siendo la  m âs alta la  obtenida entre sexo y fem i­

nidad dd BSRI (-, 39)

Bohannon y M ills (1. 97 9) inform an de una correlaciôn  de - .4 1  y .

. 40 entre sexo y m asculinidad-fem inidad del BSRI de Bem . Cuando se  

descartan lo s  adjetivos "m asculino y  femenino", la s  corre lac ion es ba- 
jan a - .2 7  y . 24 respectivam ente.
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Prâcticam ente imos resu ltad os y con clusiones d iir ila res aparecen  

en in vestigacion es que usaron la  técnica  del a n â lis is  factoria l en e l — 

estudio de la s  nue va s e sc a la s . A parece un factor, "sexo del sujeto”, - 

en e l cual lo s  p esos de lo s  elem en tos 'Inascullno y femenino" son muy 

élevados. Su elim inaciôn  de la s  e sc a la s  sLn duda dlsm inuirâ la s  corre la  

clones entre sex o  del sujeto y m asculin ldad- fem inidad (Feather I. 978), 

pero in clu so  contando con es to s  dos adjetivos, la s  corre lac ion es son ba^  

tante in ferioreq  com o hem o s v isto , a la s  obtenidaa entre e l sexo  b io lô-  

gico  y  la s  e sc a la s  c l4 s ic a s .

En d efin itive pues, e s te  prësupuesto ha recibido fuerte apoyo por 

pra cticam ente todos lo s  estu d ios em p fr ico s  U evedos a cabo con la s  - -  

distintas nuevas e sc a la s  de m asculinldad y feminidad. L as co rre la c io ­

nes se r f  an in clu so  m&s bajas con la  elim inaciôn  en la s  e sc a la s  de Bern 

de lo s  adjetivos m asculino y  fem enino.

4. 4. 4. -Sem ejanza de la s  nuevas e sca la s .

Dada la  concordancia y  aceptaciôn teôr ica  por parte de lo s  auto-- 

r e s  de la s  nuevas e sc a la s , de lo s  a sp ectos m fnim os que estarfan  im pif 

c ito s  en lo s  conceptos de m asculin ldad- fem inidad -instrum entalidad, ex  

preslvidad; agency,- communion; asertividad, com p lacencia-, p arece pre 

decib le, por una parte, una mediana o alta corre lac iôn  entre es ta s  d i--  

v e r sa s  e sc a la s  y, por otra, que lo s  factores obtenidos a tra v és  de la  - 

técn ica  del a n â lis is  factoria l gocen de una interpretaciôn  s im ila r . E sta  

sem ejanza s e  basarfa y reflejarfa  en lo s  p rim eros presupuestos que he 

m os analizado: todas la s  e sc a la s  com parten e l m odelo dualfstico en vez  

del uniüm ensional, la  independencia de la s  e sc a la s  en vez de la  b ipola  

ridad y la  baja corre lac iôn  con e l sexo b iolôgico  por contraposiciôn a -

la  alta correlac iôn  predicha por la s  e sc a la s  c lâ s ic a s .

Sin em bargo, tanto a n ivel teôr ico  com o a n ivel em pfrico se  dan -
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una s e r ie  de d iscrep a n d a s que aparecerân a la  hora de com parer su  

convergencia. A sf, m ientras e l PAQ pretende m edlr "d isp oslciones o - 

atributos de personalidad", la s  otras cuatro e sc a la s  pretenden m edir -  

m&s bien conductas de rol sexual o r e g ie s  norm atives de conducta. A - 

dem&s, su se lecc iô n  de elem en tos tam biên rauestra bast antes d iscre  

c ia s . La esca la  de Baucon y Heilbrum  parten de una b ase fundamentsd 

m ente em pfrica, fruto de lo s  trabajos a n teriores con e l CPI y e l ACL 

respectlvam ente. E l BSRI, e l PAQ y  e l PRF-AMDRO se  desarrollaron  

m ediante un enfoque m&s bien teôrico; v a lid er e l constructo, p rev ia -- 

m ente deflnida

En definitiva, pues, junto a es to s  a sp ectos com unes que perm i-  

tirfan esa  ipredicdôn  de sem ejanza entre la s  nuevas e sca la s , se  dan - 

unos asp ectos tfp icos y e sp e cffico s  que tam biên s e  reflejar&n en lo s  da 

to s  em pfricos, tanto a través de e studios corre la c io n a les  com o de estu  

dios en lo s  que s e  ha aplicado la  técn ica  de an&lisis factorial con el 

fin de v er  la  sem ejanza y difierencia de estructura factorial de la s  e sc  

la s .

K elly  y colaboradores (1. 978) trataron  de v e r iü c a r  la  com parabili 

dad y convergencia de es ta s  nuevas e sca la s . Con una m uestra de 65 — 

hom bres y 65 m ujeres u n iversitar io s y con un orden contrabalanceado 

adm inistraron cuatro de lo s  cinco nuevos cu estion arios existentes: e l 

BSRI, e l  PAQ, e l PRF-ANDRO y la  esca la  de m asculinldad y feminida 

del ACL de H eilbrum  (ACL, M -F). Obtuvieron la s  sigu ientes correlaci 

nés en la  m uestra mixta:

BSRI -  PAQ 

Ib SRÎ - ANDRO ~|

IBSRI - ACL M -F |

Ip AQ - ANDRO 1

|PAQ - ACL M -F 1

[ANDRO -  ACL M-F~|

MASCULJNIDAD Jf e m in i d a d

.8 5 .7 3

.7 0 . 62

.7 5 .6 8

. 66 . 59 .

.7 0 . 51
.61 .5 7
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Las corre lac ion es aunque tal vez  no la  a ltas que fuese de d esear, 

s i parecen m oderadam ente a ltas y m&s elevadas que la s  obtenidas e n --  

tre  la s  cl& sicas.

O'Grady y  colaboradores (1. 979), con una m uestra de 92 hom bres  

y  131 m ujeres u n iversitar io s, investigaron  la s  corre lac ion es in te r -e s c a -  

la s  del BSRI, PAQ y ACL, F -M  de Heilbrum. Obtuvieron lo s  sigu ien tes  

resu ltados con gm p os separados segûn e l sexo:

ESCALAS DE MASCULINIDAD FEMINIDAD

H om bres-M ujeres Hom bres -M ujeres

pèR I-AC L .6 3 7 .8 3 6 . .2 0 8 . 390

PAQ-ACL . 479 . 574 . 372 . 370

JlSRI-PAQ . 620 .8 3 6 .7 0 4 .671

L as corre lac ion es m oderadas-bajas entre A C L -F  y la s  otras e s c ^  

la s , indican segûn lo s  autores, prob lèm es potencia les que quiz&s lim i-  

ten la  utilidad de esta  e s c a le  en su posible in tercam bio con otras esca^ 

la s  de m asculin ldad-fem inidad.

Por e l contrario, la s  e sc a la s  del BSRI y  e l PAQ m uestran clara - 

evidencia de va lid ez convergente.

En e l an&lisis factoria l que lo s  autores Uevaron a cabo en la  m is-  

ma m uestra y con la s  e sc a la s  indicadas, aparecieron  dos factores sub- 

yacentes a la s  s e ls  esca las: un fUerte factor m asculino que rep resen ts  

a la s  su b esca la s m ascu lin es y  un fuerte factor fem enino que rep résen ­

ta la s  su b esca la s  fem enias. De nuevo aquf, la  eàcala  de fem inidad del 

ACL parecfa m ostrar problem as debido a la  fa ite de sim etrfa  que im -  

plicaban la s  co rre la c io n es entre hom bres y m ujeres en esta  esca la .

En conclusiôn, pues, parece confirm arse la  validez convergente  

entre la s  re sp ec tiv e s  e s c a la s  de m asculin ldad-fem inidad del BSRI y e l 

PAQ, no pudiéndose d ecir  lo s  m ism o con resp ecto  a la  esca la  de feml^ 

nidad del ACL de Heilbrum.

Cunningham y  AntHl (1 .980), adm inistraron cinco e sc a la s  de mas^ 

culinidad y  fem inidad -d e l BSRI, del PAQ, del PRF-ANDRO, la  F e - -



112

del CPI y la  esca la  de m asculinldad y feminidad de C om rey- a 104 - 

hom bres y 133 m ujeres u n iversitar ios.

BSRI-PAQ

ESCALAS DE MASCULINIDAD 

H om bres-M ujeres  

.8 3  .8 4

FEMINIDAD 

H om bres- Nujer 

.6 4  .7 0

BSRI-ANDRO . 54 .6 4 . 44 . 50
BSRI-CPI .2 5 . 28 .1 7 .2 2

BSRI- Com rey .1 3 .2 4 . 14 . 24
PAQ-ANDRO . 54 .6 7 .4 9 .4 8
PAQ-CPI .2 5 . 34 .1 4 .1 7

PAQ -Com rey .2 4 . 40 .01 .2 3

ANDRO-CPI 1 .2 2  • .3 2 .4 5 . 34
ANDR 0 - Com rey .3 6 .4 6 .2 7 .3 8

C PI-C om rey .1 8 .3 2 .3 8 . 39

P arece de nuevo con firm arse la  m ayor corre lac iôn  de la s  luevas

esc a la s  entre s i  que con resp ecto  a la s  cl& sicas entre s f  y la s  luevas 

y la s  cl& sicas a su vez entre sf. Igualm ente confirm atorios resUtaron  

lo s  an&lisis factoria les rea lizad os con la s  cinco e sc a la s . L as su lesca-  

la s  de Com rey y  del CPI clara m ente aparecieron  d iferentes de l is  del 

BSRI, PAQ y la s  del ANDRO.

No obstante, segûn e s to s  û ltim os resu ltados, la s  tr è s  nuevas e s ­

ca le s  no pueden con sid érarse  in tercam biab les, p ese  a la s  alentadares 

in tercorrelac ion es que aparecieron  prim eram ente. Como en estudo an 

ter io re s , lo s  cu estion arios m&s s im ila r e s  parecen se r  e l BSRI y e l  PA 

ocupando un rango interm edio  entre es ta s  y la s  cl& sicas, le s  esc ila s  

del PRF-ANDRO.

G ross y colaboradores (1979) adm inistraron la s  e sc a la s  de nasc  

nidad y feminidad del BSRI y del PAQ a 221 hom bres y 298 m ujeies 

u n iversitar ios. Obtuviqron segûn un an&lisis factorial de e je s  prirci- 

p ales con rotaciôn varim ax, cuatro factores para e l BSRI que ex ili-
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caron e l 43, 8% de la  varianza comûn.

E l prim er factor, que exp licô  e l 20, 9% de la  varianza comûn, 

se  in terpretô com o "dim ension femenina" e inclufa doce de lo s  vein  

te  elem entos de la  esca la  de feminidad. E l segundo factor, s im ila r  

al de "madurez" de Gaudreau, exp licô  e l 33% de la  varianza comûn. 

E l te r c e r  factor, de m asculinldad, exp licô  e l 5,1% de la  varianza  

comûn e incluyô once elem en tos de la  esca la  de m asculinldad y dos 

de la  esca la  de feminidad. E l cuarto factor, que exp licô  e l 4, 8% de 

la  varianza comûn, era s im ila r  al factor "sexo del sujeto" que en- 

contrô igualm ente Gaudreau.

Tam biên e l PAQ m ostrô  4 factores. E l prim ero, que explicô  

e l 34, 2% de la  varianza comûn, s e  in terpretô  com o "dim ensiôn bipo 

la r  de m asculinldad v er su s  feminidad". E l segundo factor, que expU  

c6 e l 7, 3% de la  varianza comûn, parecfa poderse in terp retar com o  

una "dim ensiôn m asculine". E l te r c e r  factor, deflnido por tr è s  e le ­

m entos de la  esca la  de m asculinldad y que exp licô  e l 5, 2% de la  v a ­

rianza comûn, s e  interpretô  com o la  "capacidad de tom ar d ecision es" . 

Finalm ente, e l  cuarto factor, deflnido com o "tendencia a in teractuar  

de forma abierta y generosa", exp licô  e l 3, 9% de la  varianza comûn.

La conclusiôn de lo s  autores e s  que am bos cu estion arios com ­

parten sô lo  una moderada varianza y que la s  e structuras factoria les  

de am bos cu estion arios son d iferentes.

No obstante, parecen concorder que e l nûcleo de m asculinldad  

y feminidad puede com prenderse bajo la s  denom inaciones de in stru ­

m entalidad-agency y expresividad-com m union  respectlvam ente, o, 

con la  propia term in ologie de lo s  autores, com o "situaciôn de actua 

ci on para uno m ism o y situaciôn  de senti m ientos hacia lo s  dem âs".

D espuês de esta  rev ision , parece que tanto a través de lo s  an& 

l i s i s  corre lac ion a les com o de lo s  an&lisis factoria les, podemos con- 

clu ir que se  da una c ierta  sem ejanza entre la s  su b esca las de m ascu -
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linidad y feminidad de algunos de lo s  nuevos cu estion arios -fundamen 

talm ente entre la s  e sc a la s  del BSRI y del PAQ-, Se da, pues una 

cier ta  validez convergente , sin  em bargo, no p arece que puedan 

sin  m&s u sa rse  com o instrum entos in tercam biab les. No obstante, s i 

parece c ierto  que s e  da m ayor convergencia de la s  nuevas esca la s  

entre s f  que la  que aparece entre la s  cl& sicas. Adem&s, parece tarn 

bién cierto , que la s  corre lac ion es entre la s  nuevas y  la s  cl&sicas 

son m&s bien bajas,

4, 4. 5. - Resum en y évalua ci 6n.

A la  luz de lo s  datos em p fricos analizados pabece podemos con- 

clu ir  que:

19 Los presupuestos de la  independencia de la s  e sc a la s  de m ascu lin i- 

dad y fem inidad y de és ta s  con resp ecto  al sexo  b iolôgico ban r e ­

cibido fuerte apoyo em pfrico.

29 No p arece claro  si deberfam os hablar a la  luz de lo s  datos r e s e -  

flados de bidim ensionalidad o m&s bien de m ultidim ensionalidad  

con respecto  a la s  e sc a la s  de m asculinldad y feminidad.

39 Si bien entre la s  nuevas e sc a la s  aparece una c ier ta  sem ejanza  

tanto en lo s  trabajos corre la c io n a les  com o en lo s  trabajos en que 

se u sô la  técn ica  del an&lisis factorial, la  intercam biabilidad de 

la s  e sca la s , en modo alguno parece aconsejable.

Teniendo es to  en eu enta, sin  em bargo, nos parece que e l nue­

vo m odelo de la  concepciôn de m asculinldad y fem inidad es muy su ­

p erior a l cl&sico en euanto a su validez para operativ izar dichos 

constructos, porque:

19 cuenta con una base teôr ica  que parece e s  aceptada en sus Ifneas 

gen erates por la  gran m ayorfa de lo s  in vestigad ores, cosa que no 

ocurrfa con e l m odelo cl&sico.



115

29 Los datos em p fricos parecen confirm er aunque no plenam ente, la  

concordancia entre presupuestos te& ricos y propiedades p sicom ê-  

tr ica s , hecho que aparecfa in verti do en e l m odelo c lê s ic o , e s  de 

clr , lo s  datos m ostraron  la  falta total de concordancia entre pre 

supuestos y propiedades p sicom étr icas,

P ese  a esta  superioridad del m odelo actual sobre e l cl&sico, 

creem os conveniente h acer la s  sigu ientes m atizaciones:

19 E s n ecesa r ia  todavfa mucha m ayor in vestigaciôn  a fin de dilucidar  

el problem a de la  bidim ensionalidad o m ultidim ensionalidad, a la  

hora de operativ izar lo s  dom inios instrum ental y exp resivo , la s  

tendencias autoasertivas e in tegrativas, agency y communion.

29 N ecesitan  un m ayor perfeccionam iento em pfrico la s  d iversas e s ­

ca las de m asculin ldad- feminidad para poderse em plear com o e s c a ­

la s  intercam biab les.

39 C reem os con Bernard (1. 981) que e l m ovim iento h istorien  en to r -  

no a la  in vestigaciôn  de m asculinldad y feminidad sigue e l cam ino  

siguiente: unidim ensionalidad del m odelo cl&sico, bidim ensionalidad  

del nuevo m odelo, y, finalm ente, m ultidim ensionalidad que aparece  

com o e l cam ino de la  investigaciôn  ya en parte présente y sobre  

todo futura.



IMPUCACIONES d e l  n u e v o  MODELO
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5 .-  IMPLICACIONES DEL NUEVO MODELO.

En la  concepciôn cl&sica, e l presupuesto teô r ico  b âsico  e sta b le- 

cfa que e l hom bre m asculino y  la  m ujer fem enina era  una condiciôn  

sin e qua non para un equUibrio personal. Cualquier tipo de d esv ia -  

ciôn de esa  norm a con llevarfa  algûn tipo de personalidad d isfuncio- 

naL Dentro de e s te  m arco, sô lo  era posible hablar de m asculinldad  

y feminidad com o ré a lid a d es connaturales ligad as al sexo  b iolôgico.

E l anA lisis de lo s  presupuestos y propiedades p sicom étr icas de 

la s  nuevas e sc a la s  -d o s d im ensiones independientes poco co rre la c io -  

nadas con e l  sexo  b io lôg ico- exüende y amplfa e l campo tipolôgico.

No sô lo  podem os hablar de m asculinldad y  fem inidad com o dos v aria - ^ 

b les independientes que hacen re fe r e n d a  a dos sex o s  b io lôgicos d is-  

tin tos, sino que la  p osib le relaciôn  a esta b lecer  entre m asculinldad  

y fem inidad -a  n ivel aditivo, su stractivo  o in tera ctiv e- nos p erm iti-  

ré  obtener otrosdos tipos d istintos a lo s  que aparecfan c lis ic a m e n te .

Se tratarfa  del tipo andrôgino y e l tipo indiferenciado. ——

Ya v im os que con resp ecto  al "andrôgino" ex iste  una amplia l i -  

teratura que da cuenta de e s te  tem a en la s  d iv ersa s  re lig ion es, cu l- 

turas y en la  m ism a cien cia . No e s  un tem a, pues, que se  ca ra cter i-  

ce  por v er  la  luz en lo s  û ltim os tiem pos (Secor, 1. 974; Singer, 1, 977), 

Lo que s i e s  c ierto  pertenece a nuestro s ig lo , e s  e l intento de la  ope- 

rativ izaciôn  de es te  constructo.

E s  concretam ente Bem  (1. 974) quien por prim era vez habla de 

e s te  térm lno d&ndole un» contenido concrete, m edible y cuantificable.

Un aflo después, Spence y  colaboradores (1. 97 5) confirm an,aunque m o- 

dific&ndola, la  operativ izaciôn  del têrm ino andrôgino, a la  vez que de- 

Unen tam bién ope r ati vam e nte e l térm ino indiferenciado a tra v és de su 

cu estion ario  de m asculinidad y feminidad - e l  PAQ-,

D esde entonces hasta n uestros dfas, esta  cu&druple tipologfa _mas 

cu linos, fem enino s, andrôginos e in d iferenciados-, parece se r  deno-
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m inador comûn de todos lo s  estu dios con y sobre la s  e sca la s  de 

m asculinidad y feminidad.

5.1. - P roblem âtica teô r ico -em p frica  de la  cu&druple c la s i-  

ficaciôn.

De nuevo aquf lo s  postula dos teô r ico s  y la s  pruebas em pfricas  

estân en estrecha relaciôn  . En dependencia de lo  que se  entienda 

por céda uno de lo s  cuatro conceptos fondam entales, a sf se  abogar& 

por la  resp ective  técn ica  que op erativ ice a lo s  m ism os. De esta  for­

ma, boy contam os con s e is  m odelos d istin tos en presupuestos teô r i­

co s y con su s resp ec tiv es  técn ica s de puntuaciôn, sobre todo por lo  

que se  re fiere  al concepto de androginia que e s  e l que ha recibido  

m&s atenciôn teô r ica  y m ayor cantidad de in vestigaciôn  en la  ûltima  

década.

5 .1 .1 .-  T écn ica del equ ilibrio  o substractiva.

De acuerdo con Bem  (1. 974), la  androginia e s  un estado o p roce- 

so  en e l que la s  tendencias m ascu lin es y fem eninas estân  equilibradas, 

de form a que una persona andrôgina e s  a la  vez m asculine y femenina, 

asertiva  y com placiente, instrum ental y  exp resiva , agentic y comunal, 

dependiendo de la s  demandas situ acion ales.

De conformidad con es te  presupuesto, la  puntuaciôn que operati- 

v iza la  androginia v iene determ lnada por la  re la tive  cantidad de m as­

culinidad y feminidad que una persona incluye en su autodescripciôn  

en la s  e sca la s  de m asculinidad y fem inidad del BSRI. De esta forma, 

la  puntuaciôn de androginia s e  define com o una razôn T de Student 

que e s  igual a la  d iferencia  de la s  m édias en m asculinidad y fem ini­

dad dividida por e l erro r  tfp ico de la  d iferencia  entre m édias, es de­

c ir , la  puntuaciôn en androginia de un individuo e s  la  d iferencia entre
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su puntuaciôn en . m asculinidad y  fem inidad norm alizada con resp ecto  

a la s  d esv iac ion es tfp icas de su s puntuaciones en m asculinidad y fe ­

minidad. La fôrm ula séria:

t  =- M

s ' s* I dcnde g2 ,
P ^ P  I « P  + " m  '

L as puntuaciones p ositivas indican generalm ente una orientaciôn  

m&s fem enina. L as negativas una orientaciôn m&s m ascu lin s y la s  pim 

tuaciones cercan as a cero  una orientaciôn  andrôgina. De esta  forma 

obtendrfam os la  sigu iente c lasiü caciôn:

(orientaciôn fem enina = t >2. 025 1

{orientaciôn en d irecciôn  fem enina = l < t < 2 .  025 I

orientaciôn andrôgina = - l < t < i

[orientaciôn en d irecciôn  m asculina = -2 . 0 2 5 < t < - l

j orientaciôn m asculina = t < - 2 .  025

Una fôrm ula sustitutiva co n siste  en obtener la  puntuaciôn entre 

la  d iferencia  de feminidad m enos m asculinidad. Em pfricam ente es to s  

dos in d ices son virtualm ente id ên ticos (r = . 98) .  Con e l fin de obte­

ner una m ayor sem ejanza s i cabe entre es to s  dos in d ices, la  aUtora 

aconseja que la  puntuaciôn del segundo fodice se  m ultiplique par 2. 322, 

que e s  un estim ad or de con versiôn  derivado em pfricam ente de la  m uestra  

nornrativa m ixta de 917 u n iversitar io s.

Strahan (1. 975) analiza la s  desventajas del uso de la  razôn t com o  

indice de androginia. Anota côm o la s  razones que Bem da de la  p refe-  

rencia para e l uso de la  razôn t -perm ite, por una parte, la  determ i-  

naciôn de la  d iferencia  estad isticam ente sign ifica tive entre puntuaciones 

en m asculinidad y feminidad, e s  d ecir, s i un su jeto aparece com o "ti-  

pificado sexualm m  te", y, por otra, p osib ilita  la  com paraciôn del por 

centaje de su jetos tip ificados sexualm ente en d iferentes p oblaciones-, se
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deben asentar sob re la  b ase de ob servacion es Independientes, a ip ec- 

to  é s te  de d ific il consecuciôn , con lo  cual se  ocasionarfan considera­

b les  problem as a la  hora de la  validez in feren cia l partiendo de li  

prueba t.

Otro punto que se  refîLere al aspecto  in feren cia l e s  e l de la  ar-  

bitrariedad de la  t crftica  para determ inar la  sign ificaciôn , ya qie su  

va lor  e s  funciôn del nüm ero de elem en tos em pleados.

Un te r c e r  aspecto  problem ètico hace referen cia  a s i  debemos pen 

sa r  que una persona andrôgina e s  aquêlla con igual puntuaciôn en m as­

culinidad y fem inidad. La gen eral estim aciôn  m edia de deseabilidid e s  

m&s alta para la  esca la  de fem inidad que para la  de m asculinidac (.19) 

P or consiguiente un sujeto que resp ond iese no tipificadam ente a n vel 

sexual, deberia puntuar positivam ente m&s que con una razôn t c«rca- 

na al cero.

Finalm ente, la  razôn t refleja  -confunde- dos asp ectos de las 

resp u estas del BSRI: la s  d iferen cias del num erador y la  variabili- 

dad del denominador, de form a que su funciôn e s  la  de la  una vaiia- 

ble moduladora de la  sim p le d iferencia  de m édias.

A la  luz de es ta s  d ificu ltades, parece m&s recom endable usa: 

sim plem ente la  d iferencia  entre m asculinidad y fem inidad com o fnüce  

de androginia y s i  s e  quiere conocer la  posiciôn  baja, alta o media, 

re cu rrir  entonces a lo s  datos norm ativos -m éd ias y d esv iac ion es (p i­

c a s -  que aparecen en e l trabajo orig inal de Bem  (1. 974).

5 . 1 . 2 . -  T écn ica Aditiva.

E l problem a con la  técn ica  del equilibrio o substractiva, no inpor  

ta ahora s i  se  em plea la  razôn t o la  s im p le  d iferencia  entre la  lun- 

tuaciôn m edia en m asculinidad y fem inidad para obtener la  puntuaciôn 

en androginia, e s  que no distingue entre aquellos individuos que m ies  

tran  un equilibrio debido a la  p osesiôn  en alto grado de c a r a c ter fs i-
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c a s  m ascu lin as y fem eninas y aquellos otros que tam bién, m ostrando  

un equilibrio entre e s ta s  dos orien tacion es, sin  em bargo, la s  poseen  

a un bajo n ivel.

La d istlnciôn  e s  im portante. Segûn esta  concepciôn, e l andrôgi 

no ser4  sô lo  aqueUa persona que goce de cara cter fstica s m ascu lin as  

y fem eninas en alto grado, m ientras que la  persona que goza de am  

bas ca ra cter fs tica s pero en bajo grado s e  le  con siderarâ " indiferen­

ciado” . Lo que m arca la  d iferencia  ahora, pues, no e s  e l eq u ilib rio , 

sin o  e l grado m ayor o m enor de posesiôn  de m asculinidad y fem ini - 

dad.

La operativizaciôn  de esta  concepciôn viene determ lnada, segûn  

Spence y  colaboradores (1. 975) por la  d ivisiôn  o corte  por la  mediana

ALTO

ALTO

BAJO

FEMINIDAD

MASCULINIDAD

MASCULINO

ANDROGINO FEMENINO

INDIFERENCIADO

Segûn e s te  corte o d ivisfôn  por la  mediana, e s  andrôgino, e l  

que puntûa por encim a de la  mediana tanto en m asculinidad com o en 

feminidad.

E s m asculino, e l que puntûa por encim a de la  mediana en la  

esca la  de m asculinidad y por debajo de la  m ism a en la  esca la  de 

feminidad.

Serâ fem enino e l individuo que, puntûa alto en fem inidad pero ba 

jo en m asculinidad, slem p re segûn e l corte por la  mediana.

Finalm ente, se  con sid éra  indiferenciado e l que puntûa por deba­

jo de la  mediana tanto en la  esca la  de m asculinidad com o en la  de 

feminidad.

La crftica  que Spence y colaboradores (1. 97 5) hacen del sistemp-^ « r
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de c lasificac iôn  de Bem -no distingue entre e l andrôgino y  e l in iife  

renciad o-, y que le s  Ueva al estab lecim iento de su propi o s is ten a , 

e s  tenido en cuenta por Bem de form a que, a la  luz de su s proiias 

in vestigacion es, opina que e s  conveniente la  aceptaciôn de la  minna 

por se r  m&s acertada que la  suya propia (Bem, 1, 976a, 1. 977).

No obstante, esta  técn ica  también parece ten er algunas lirrita- 

ciones. En prim er lugar, e l estab lecim iento de la  mediana y coi ello  

la cuadruple tipologfa e s  esp ecffico  de cada m uestra, con lo  que a 

la  hora de la  gen eralizaciôn  y com paraciôn con o tros estudios, lOS 
encontre m os con bastantes d iflcu ltades.

En segundo lugar, e s te  tipo de c lasificac iôn  sô lo  va le para com  

parar lo s  cuatro grupos de roi sexual en euanto ta ie s  grupos, pero no 

tien e en cuenta le s  d iferen cias en orientaciôn de ro i sexu el que «xi^  

ten entre lo s  individuos dentro de cada uno de lo s  cuatro grupos,

P ese  a es ta s  lim itacion es, prâcticam ente la  m ayorfa de aut>res, 

a rafz de la  aceptaciôn de Bem para su propi o cu estion ario  de esta 

cu&druple c lasificac iôn , aceptaron esta  técnica c la s ifica to r ia  (Baicom, 

1.976, 1. 979, 1. 980; Heilbrum, 1. 976, 1. 981b)iBerzlns y colaborad»res,

1. 978).

5 . 1 . 3 . -  T écn ica ad itiva-su bstractiva.

Un intento de sfn tes is  de am bos s is tem a s de c la sifica c iô n  - é c -  

nica aditiva y su bstractiva- ha sido sugerido y comprobado por O lq fs  

ky y colaboradores (1. 977) . Con e llo  se  proponen un tr ip le  objeivo: 

-c o r r e g ir  la s  d efic ien cies  de la  técn ica  aditiva.

-co n serv er  e l aspecto  de equilibrio entre m asculinidad y feminidal, me 

jorando su precisiôn .

-aaegu rar adem&s una m ayor res is ten c ia  a lo s  e fectos del set de desea  

bilidad socia l.

E sta  técn ica  de c la sificac iôn  co n siste  en lo  siguiente: en un ir i-
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m er paso, s e  halla la  d iferencia  entre la  puntuaciôn m edia en m ascu  

linidad y fem inidad, m ultiplieândola por la  constante 2. 322 a fin de 

obtener una puntuaciôn en androginia (razôn t). A quellos individuos 

que se  encuentran entre f  i s® consideran en un prim er m omento  

andrôginos.

En un segundo paso, s e  van a d iferenciar aquellos andrôginos 

cuyas puntuaciones en m asculinidad y feminidad estén  por debajo de 

la s  m edianas de am bas e sc a la s  -llam&ndose ahora indiferenciados- de 

lo s  que puntûan por encim a de la s  m edianas, que ser&n lo s  verdad e- 

ros andrôginos.

E ste  m odelo, por consiguiente, adem&s de u tilizer  e l procedi- 

m iento de d ivisiôn  por la  m ediana, usa a la  vez la  técnica  de la  d ife­

rencia entre m édias.

E l m ayor inconvénients de es te  procedim iento es , segûn lo s  auto­

r e s , e l aspecto incôm odo de su uso.

Kalin (1. 979), constatando la  utilidad del concepto de androginia 

y su reconocim iento como ta l por lo s  in vestigad ores actuales^ senala, 

sin  em bargo, côm o todavfa adolecem os de una falta de definiciôn p ré­

c isa . C ree que v a r io s  de lo s  problem as que Ueva consigo es ta  falta  

de operativizaciôn  se  reso lverfan  mediante la  creaciôn  de una puntua­

ciôn continua de androginia. La androginia s e  concebirfa com o la  po­

ses iô n  de a ltos e  igu a les grados de m asculinidad y feminidad.

La fôrm ula para la  operativizaciôn  de esta  perspectiva es;

A = [ ( M + F ) -  |(M -F)|1

Para com probar su utiUdad Kalin la  em pleô en una m uestra de 

141 m atrim onies estudiantes. A la  luz de su s resu ltados, Uega a la  

conclusiôn  de que esta  técn ica  de puntuaciôn e s  fâc il de utiUzar, r e -  

su elve varios de lo s  problem as presentados por e l método de categori
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ZBciôn o tipologfas y se  puede u ser  de form a efectiva en estudios co  

rrelacion ales.

Heilbrum y Pittm an (1. 979) creen  n ecesa r io  estab lecer también  

un indice que refle je  lo s  dos a sp ectos fundam entales del "roi sexual 

andrôgino".

Por una parte, la  re la tive  igualdad entre m asculinidad y fem i­

nidad, e s  decir, e l equilibrio entre e s ta s  dos variab les independien­

te s  -técn ica  substractiva de B em - y, por otra, un c ierto  grado e le  

vado en ambas d im ensiones -técn ica  aditivà- de Spence y colaborado­

r e s - .

De esta  form a, la  androginia s e  entiende com o una variable con  

tinua, définiéndose su indice com o la  sum a algebraica  de la s  puntua­

cion es en la s  e sc a la s  de m asculinidad y fem inidad m enos la  diferencia  

absolute entre la s  puntuaciones de am bas e sc a la s  - ( M + F ) -  M-F 

E ste  indice, pues, nos m anifiesta e l grado de androginia en su doble 

aspecto  de equilibrio y extensiôn.

Heilbrum (1. 981à) anota la s  venta jas y lim itacion es de esta  técni­

ca. Una de la s  venta jas e s  la  de con sid érer a la  androginia como una 

variable continua que va desde un n ivel muy alto a un n ivel muy bajo, 

existiendo esta  orientaciôn, en algûn grado, en la  m ayoria de la gente.

De esta forma se  év itarla  e l problèm e oue surge al c la siü car a 

lo s  andrôginos segûn un punto de corte  arbitra ri o com o la  media o la  

mediana en la s  e sca la s  independientes de m asculinidad y feminidad, 

pues puede suceder que individuos con una puntuaciôn m inim a por en­

cim a de la  mediana y  otros con una puntuaciôn minima por debajo de 

la  m ism a sean cla sificad os, p ese  a su fuerte sem ejanza, en tipologias 

bien distintas; andrôginos e indiferenciados.

La lim itaciôn  fimdamental de es te  tipo o s is tem a  de puntuaciôn 

e s  que no nos d ice nada acerca  de lo s  restan tes status de roi sexuaL 

Sôlo nos fnuestra e l grado de androginia. Nos encontram os, pues, con
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una m anera de c la s iü c a r  al andrôgino - e l  que tiene una puntuaciôn 

elevada y  equilibrada en la s  dos e sc a la s  independientes de m ascu ­

linidad y fem inidad- y una form a global para c la s if ica r  a lo s  otros  

tr è s  tipos por contraposiciôn  e l andrôgino, e s  decir, a lo s  no andrô 

ginos que pueden s e n

-a lto s  en m asculinidad y bajos en feminidad.

-b ejos en m asculinidad y  altos en feminidad.

-bajos tanto en m asculinidad com o en feminidad.

5 .1 . 4. -  T écn ica M ultiplicativa.

Harrington y Andersen (1. 981) creen  que partiendo de la  v isiôn  

ofrecida por W oolf (1. 929) de la  menta andrôgina, se  puede e s ta b le ­

ce r  un nuevo m odelo de com prensiôn de la  androginia. Segûn es te  mo 

delo m ultip licativo, teôricam en te prom etedor, un aumento de la  pun­

tuaciôn en m asculinidad y /o  fem inidad tendria d iv er ses  e fectos en e l  

individuo en dependencia del grado de p osesiôn  de la  otra orientaciôn  

-m asculinidad y /o  fem inidad-. Superado, pues, un c ier to  um bral en 

una de la s  d im ensiones, un aumento cualquiera en la  otra tendrfa  

efectos m ultip licàtivos, m ien tras que no superado cier to  um bral, ten  

drfa a lo  sum o efectos aditivos.

De momento, esta  form ulaciôn no ha recibido m as p recision  te ô ­

rica ni tam poco se  han realizado trabajos em pfricos, a excepciôn de

lo s  llevad os a cabo por lo s  propios autores, que m uestran un fuerte 

apoyo em pfrico al m odelo m ultiplicativo en com paraciôn al aditivo y  

substractivo.

5. I. 5. - T écn ica Interactiva.

Lubinski y colaboradores (1. 981), partiendo de la  crftica  a la  t é c ­

nica aditiva por se r  conceptualm ente redundante - e l  andrôgino serfa  una
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repeticiôn  de lo  m ascu lino m&s lo  fem enino-, proponen un m odelo en  

e l que tenga cabida la  in teracciôn .

De esta  form a, e l concepto de androginia se  estab lecerâ  com o  

una realidad por derecho propio, con un "plus" de significado r e s ­

pecto a la  m asculinidad y  fem inidad, evitando asf, por una parte, la  

redundancia conceptual y predictiva de la  técn ica  aditiva y , por otra, 

ajust&ndose m&s a la  conducta que parecen  m anifester la s  personas  

c la sificad as com o andrôginas.

La operativizaciôn  de esta  v is iô n  interactiva, Uevada a cabo de 

una form a indirecte, s e  esp eciflca ra  a través de la s  técn icas de re -  

gresiôn  m ûltiple.

La fôrm ula propuesta e s  la  siguiente:

[
Y = BjM +B ^F + BgS+ B^(M x F) + Bg(M x  S) + B^ (F x  S)+ A

donde Y es  e l valor pred ictivo  de alguna variab le Y criterio; M y F

representan la s  e sc a la s  de m asculinidad y feminidad; B^, B^ B^

lo s  resp ectivos co e fîc ien tes  de regresiôn; S e s  e l sexo  del sujeto y 

A e s  una constante.

E l trabajo em pfrico  que lo s  autores Uevaron a cabo para v e r if i-  

car la  relaciôn  de androginia, operativizada segûn su m odelo, con 

salud m ental com o variab le dependiente, operativizada segûn tr è s  m o- 

daUdades -b ien estar psfquico, reacciôn  al s t r e s s  y aU enaciôn-, a tra  

v é s  de cinco e sca la s  del C uestionario de Personalidad D iferencial, 

m uestra resu ltados negativos con resp ecto  a esta  operativizaciôn  del 

concepto de androginia, ya que ninguna de la s  in teraccion es (M xF , 

F x S , M xS), alcanzô sign ificaciôn  a la  hora de pred ecir la  variable  

dependiente de salud m ental.

P ese  a e s to s  resu ltad os negativos, lo s  autores recom iendan a 

lo s  in vestigadores p ost^ riores e l uso de la  técn ica  por eU os propues­

ta, m&s que e l enfoque tipolôgico  o e l m odelo predictivo lin ea l sim ple
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-técn ica  aditiva- a la  hora de tratar problem as teô r ico s y pred ict!- 

vos s im ila r e s  a lo s  llevados a cabo por e llo s .

Spence y  H elm reich (1. 979b) han criticad o la s  técn icas de re  

gresiôn  en euanto sustitu tas o com plem entarias de su "esquem a heu- 

rfstico  conceptual" , e s  d ecir, la  cuâdruple tipologfa obtenida segûn  

la  d iv isiôn  por la  mediana, ya que no aportan aquéllas una nueva in 

form aciôn conceptual a e s te  esquem a.

Ya anterior mente De Fronzo y Boudreau (1. 977) habfan recog i-  

do la  crftica  que Uevô a cabo A lthauser (1. 971) con resp ecto  a la s  

técn ica s de an â lis is  de regresiôn  m ûltiple cuando és ta s  son em plea-  

das para detectar lo s  efectos de in teracciôn  a tra v és de la  in d u  s i ôn 

de térm in os products en la s  ecuaciones de regresiôn , ya que no pa­

r ece  e l procedim iento m âs vâlido para la  detecciôn  de la  Jlnteracciôn, 

por lo  que abogan per e l a n â lis is  de varianza de dos factores, ya que 

parece éste  m âs sen sib le  a lo s  efectos de in teracciôn  de m asculinidad  

y feminidad que aquéllas.

Con e llo  no pretenden proponer un nuevo m odelo de op erativ iza­

ciôn de la androginia p sico lôg ica , sino m âs bien su gerir  un método  

alternative de "evaluar le s  e fectos de la  androginia".

Asf, en un estudio con 264 m ujeres u n iversitar ia s, una vez c la ­

sificadas en altas y bajas en m asculinidad y fem inidad, se  em pleô e l 

an â lis is  de varianza de dos factores, m anifestândose un efecto  poten- 

c ia l de interacciôn de m asculinidad y feminidad con resp ecto  a la  va­

riable dependiente por e llo s  usada: e l tamaflo esperado de la  fam ilia.

Segûn es to s  autores, pues, e l  an&lisis de varianza de dos facto­

res  incorporarfa tanto la s  venta jas del an&lisis de vaH anza de un fac­

tor com o la s  venta jas que le s  son propias a la s  técn icas de regresiôn  

m ûltiple, par lo  que aconsejan em plear esta  técn ica  com o e l fndice 

m âs riguroso para la  detecciôn de la  posible in teracciôn  de m a scu li­

nidad y feminidad.
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6. 1. 6. - Técnicfi de P erfiles ,

■El objetivo de esta técnica o sistem a de puntuaciôn propuesto por 

Motowildo (1.981) e s  poder conseguir unas com paraciones m&s p réc isas  

entre personas con diferentes orientaciones de roi sexual que la s  ofre-  

cidas por la  tipologfa propuesta por Spence y colaboradores (1. 975). E^ 

tas com paraciones serân p osib les si lo s  procedim lentos de puntuaciôn 

producen puntuaciones continuas que representan grados de la s  d iferen­

tes  c la ses  de roi sexual m&s que pertenencia o no a un grupo esp ecffi­

co de tipologfa.

E ste procedim iento de puntuaciôn se  basa en lo s  fndices de se m e ­

janza de perfiles de Cronbach y G leser (1. 973). Las puntuaciones en 

masculinidad y feminidad se  pueden usar para définir un perfîl repre- 

sentado por dos puntos. Teniendo en cuenta lo s  cuatro tipos estab leci-  

dos por Spence y colaboradores, se  puede hablar de cuatro c la ses  de 

perfiles, cada uno representando un tipo general de orientaciôn de roi 

sexual. Asf, s i  en e l BSRI la  mediana para masculinidad y feminidad 

es  4, lo s  p erfiles prototfpicos que representen e l m&s alto grado para 

cada una de la s  cuatro orientaciones de roi sexual ser f an la s  siguientes: 

- 7 , 7  para e l andrôgino; - 1 , 1  para e l indiferenciado; -7 ,1  para el 

m asculino y - 1 ,7  para e l femenino.
2

El estadfstico que parece m&s apropiado u tilizer es la  D de Ma- 

halanobis, propuesto por Cronbach y G leser, pues refleja e l grado en 

que dos perfiles son sem ejantes en altura, d ispersiôn y configuraciôn. 

Configuraciôn y dispersiôn que corresponderfan a la  nociôn de equilibrio  

puesta de m anifîesto por la  técnica substractiva y altura, a la  nociôn 

de grado que refleja la  técnica aditiva.

E ste fndice serfa la suma del cuadrado de la diferencia entre 

la s  puntuaciones en masculinidad en lo s  dos perfiles m&s e l cuadrado 

de la  diferencia entre la s  dos puntuaciones en feminidad. Cuanto mayor
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e s  la  suma m enos sem ejan tes son lo s  p erfiles. Para m ayor fa c ili-
2

dad en e l  uso, e l autor propone in vertir  lo s  valor e s  D de form a  

que cuanto m âs elevado e s  e l fndica, m ayor es e l n ivel de sem ejan  

za.

Teniendo en cuenta que la s  puntuaciones en m asculinidad y fe -
2

minidad del BSRI van desde el 1 al 7, e l m âxim o D entre dos p er-
2

B les  del BSRI e s  72 y e l mfnimo D es  cero . De es te  modo dispon- 

driam os de la s  sigu ientes fôrm ula s para la  obtenciôn de la s  d istin ­

ta s puntuaciones en lo s  cuatro d iferentes perfiles; •

- puntuaciôn de sem ejanza del per fil andrôgino:

PA = 72 - (M-7)^+ (F-7)^]

•puntuaciôn de sem ejanza del per fil indiferenciado;

PI = 72 -

- puntuaciôn de sem ejanza del perfîl m asculino; 
.2 . ..21PM = 72 (M-7) + ( F - i r

puntuaciôn de sem ejanza del p erfîl femenino;

PF = 72. (M -l)^+  (F-7)^]

Con esta  técn ica  de p erfiles, cada individuo recibe cuatro pun­

tuaciones separadas que reflejan e l grado de sem ejanza con cada uno 

de lo s  cuatro "prototipos de roi sexual". L as puntuaciones continuas 

van desde cero , que m anifiesta e l m âs bajo grado de sem ejanza, a 72 

que pone de m anifîesto e l m&s alto n ivel de sem ejanza.

Con e l fin de com probar la  fiabilidad te s t -r e te s t  y la  com paraciôn  

con e l procedim iento de puntuaciôn tip»olôgica , s e  Uevô a cabo un e s  

tudio em pfrico de 47 o fic in istas de d iverse  status profesional. Las 

fiabilidades oscilaron  entre . 44 para e l p erfîl de androginia y  . 93 para 

e l p erfîl de feminidad. R especto a la  com paraciôn entre la  técn ica  de 

p erfiles  y la  aditiva, se  obtuvieron resultados también sa tisfactorio s.

L os individuos c lasificad os com o andrôginos, m ascu lin es, fem e- 

ninos e indiferenciados, segûn e l m odelo de Spence y colaboradores, ob
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tuvieron la s  m Ss altas puntuaciones en su s resp ectivos p erfiles , de 

modo que no aparecieron  fenôm enos de superposiciôn  de p erfiles.

E stos p rim eros datos le  Uevan a concluir al autor que s i bien  

aparecen una se r ie  de lim itacion es en e l procedim iento de c la s if i­

caciôn de la  técn ica  aditiva, no obstante ésta  s e  m anifiesta  ûtil para 

identificar grupos de individuos con d iferentes orientaciones de ro i 

sexual.

E s sobre esta  b ase com o serfa  ûtil e l em pleo del m odelo de 

p erfiles, ya que bastantes de la s  lim itacion es de la  técn ica  aditiva  

se  superarfan. Segûn esta  nueva técn ica  de puntuaciôn, se  superarfa  

la  dependencia de lo s  estad fstlcos esp ecfficos de cada m uestra, d efl-  

cien cia  tfpica de la  técnica  aditiva en e l m odelo de cu&druple c la s if i­

caciôn de Spence y colaboradores.

Adetn&s, posibilita  unas com paraciones m âs p réc isa s  entre in ­

dividuos con d iferentes orientaciones de ro les sexu a les, que a su  

vez facilitarfan el estudio de la s  re lac ion es entre orientaciôn de ro i 

sexuel y otras d iferencias individu a ies.

F inalm ente, también se  indica que e s te  tipo de puntuaciôn no 

sô lo  no se  contrapone al uso de técn icas de regresiôn  m ûltiple, sino  

que ambos tipos de técn icas se  com plem entan.

5 . 1 .7 . -  Evaluaciôn de la s  d iferentes técn icas de cia  

sificaciôn .

A la  hora de h acer balance de lo s  di v e r so s  proc edi m ientos em plea  

dos en la  obtenciôn de una puntuaciôn que refleje  lo s  d istin tos tipos  

que surgen a partir de lo s  nuevos cu estion arios de m asculinidad y fe ­

minidad, creem os conveniente dejar constancia de tr è s  asp ectos de ca  

râcter general.

En prim er lugar, se  constata una aceptaciôn generalizada del pro 

cedim iento de Spence y colaboradores (1. 975) para la  obtenciôn de la
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cu&druple tipologfa (Bem, 1. 976a, 1. 977; Baucom, 1. 976, 1. 979, 1. 980; 

Heilbrum , 1. 976, 1981b; B erzins y colaboradores, 1.978).

En segundo lugar, se  hace patente la  necesidad del em pleo de 

técn icas de regresiôn  m ûltiple y /o  an&lisis de varianza de dos fac­

to re s  en trabajos cuyo objetivo e s  detectar la  proporciôn de varianza  

de una variable dependiente que e s  explicada por m asculinidad, fem i­

nidad y /o  la  in teracciôn  de am bas (Bem, 1. 977; Strahan, 1. 97 5; Moto- 

widlo, 1. 981).

En te r c e r  lugar, también aparece la  necesidad de m&s in v esti­

gaciôn tanto teôr ica  com o em pfrica que nos posib ilite  operativizar lo s  

d ivers os asp ectos ya puestos de m anifîesto a través de la s  s e is  técni 

ca s de c lasificac iôn  de form a que obt'engamos, por una parte, un m arco  

teô r ico  coherente de la  com plejidad de lo s  cuatro conceptos fundamen­

ta le s  -andrôginos, m asculinos, fem eninos e in d iferenciados- y, por 

otra, una puntuaciôn que refleje  y operativice esta  com plejidad en la  

que com o mfnimo s e  tengan en cuenta tanto lo s  asp ectos aditivos co- 

m os lo s  substractivos.

Hasta e l p r e se n ts , cada técnica de puntuaciôn m uestra tanto a s ­

pectos p ositivos com o negativos, por lo  que ninguna de e lla s  puede 

m o stra rse  como e l ideal para se r  usada en la  investigaciôn  futura.

5. 2. - V ariab les de personalidad m âs im portantes relaciona  

das con m asculinidad y feminidad.

P ese  a la s  d efic ien cies y problem as que ocasiona e l que en de­

pendencia de lo s  d iversos tipos de puntuaciôn aparezcan c la s if ica c io -  

nes de orientaciones de ro i sexual que no se  superponen totalm ente, 

hoy ex iste  una am plia literatura y evidencia em pfrica que m uestra, 

por un lado, que la  v iâ ô n  cl&sica en torno a lo s  constructos de m as 

culinidad y feminidad relacionados con otras variab les de personal!-
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dad, no e s  v&lide, y, por otro, que e l nuevo modelo de la  cuadruple 

tipologia parece ofrecer una vision m&s util y rigurosa para la  com  

prension de esa s  posibles relaciones junto a sus repercusiones en la  

adaptacion del individuo a su entorno.

5. 2, 1. - Flexibilidad de ro les y salud mental.

En nuestra sociedad generalm ente se  ha considerado la  mascuH  

nidad en el hombre y la  feminidad en la mujer como distintivo segu- 

ro de su respective equilibrio y salud mental.

Sin embargo, en nuestros dfas, gracias a la s  investigaciones - -  

que se  vienen desarrollando en torno a la  di versa  y compleja proble- 

rnStica de lo s  sexos, parece m&s bien que e l seguim iento estr icto  de 

la s  norm atives de estereotipos y ro les sexuales que impone la so c ie ­

dad, pudiera reducir y lim iter , s i no im pedir, tanto a hom bres como 

a m ujeres su lib re desarrollo  como se re s  humanos.

Teniendo esto  presente, al m enos al nivel de hipôtesis de traba 

jo, parece que e l fomenter tanto en hombres como en m ujeres el de- 

sarrollo  de sus orientaciones in strum entales y expresivas, asertivas  

y com placientes, m asculinas y fem eninas, podrfa favorecer la m ejor 

adaptacion del individuo a la s  demandas del medio, adem&s de crear  

individuos m&s equilibrados.

No ser&, pues, e l andrôgino, un tipo de personalidad que la so ­

ciedad actual debiera fomentar ? . Sôlo la s  pruebas em pfricas pueden 

dnr respuesta a esta cuestiôn y e s  en este  contexte donde se  enm ar- 

can los trabajos de Bem, poste ri ore s a la  creaciôn de sus esca las de 

masculinidad y feminidad.

\  Bem (1. 975) se  plantea poner a prueba esta  hipôtesis de traba­

jo: la s  personas no andrôginas restringen el espectro de conductas 

disponibles para todo irTdividuo en la s  d iversas situaciones en que se  

mueve en su vida cotidiana. E sto hace referencia tanto a lo s  tipifica-
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dos de una m anera apropiada segûn lo s  patrones so c ia le s , com o a 

aquêllos inverti dos en su roi sexual, e s  d ecir, lo s  que realizan  - -  

conductas inapropiadas para su sexo segûn la s  norm as so c ia le s .

Por e l contrario, en e l caso  de lo s  andrôginos, com o su  

"autodefiniciôn" no excluye ni la  m asculinidad ni la  feminidad, rea  

lizar&n aquéllas conductas que sean m&s efectiva s  y adaptadas a - 

la s  demandas del entorno y de su personalidad con independencia de 

que é s ta s  sean  tipifîcadas sociaim ent e com o m ascu linas o fem eninas.

En una m uestra con sujetos u n iversitar ios c lasificad os com o - -  

m ascu linos, fem eninos y andrôginos, segûn la  puntuaciôn que obtu-- 

vieron en e l BSRI a tra v és de la  razôn t, se  Uevaron a cabo dos - 

experîm entos.

En e l prim ero, un estudio sobre la  independencia con resp ecto  

a la s  p resion es so c ia le s , e s  decir, estudio sobre conformidad, d ise -  

flado para evocar una conducta m asculina, se  estab lec iô  como hipôte 

s is  que lo s  su jetos m ascu linos y andrôginos no d iferirfan entre sf, 

pero s i  lo  harfan con resp ecto  a lo s  sujetos fem eninos, m ostrândose 

aquéUos m âs independientes que és to s .

En e l segundo experim ento, disefiado para evocar una conducta 

fem enina, segûn lo s  estereotlp*os de la  sociedad occidental, se  trata  

ba de que lo s  su jetos interactuasen  librem ente con un gato pequeno. 

De nuevo aqui*, la  h ip ôtesis era que tanto lo s  su jetos andrôginos co ­

mo lo s  fem eninos no se  d iferenciarfan entre sf, m ostrando sin em ­

bargo d iferencias con resp ecto  a lo s  su jetos m asculinos, e s  decir, - 

aquéUos interactuarfan en m ayores proporciones con e l gato que é s ­

tos.

Ambos experim entos confirm aron la s  consigu ientes h ipôtesis con 

resp ecto  a lo s  andrôginos: es to s  su jetos de ambos sexos m ostraron - 

un alto n ivel de independencia en e l prim er estudio y un alto nivel de 

conducta interactiva en e l segundo.
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Los resu ltados con lo s  su jetos no andrôginos se  ajustaron al 

patrôn esperado sô lo  en parte,

Los hom bres m ascu linos y fem eninos confirm aron la s  re sp ec -  

tlvas h ip6tesis de trabajo, e s  decir, lo s  hom bres m ascuUnos se  - -  

m ostraron a ltos en independencia y bajos en conducta interactiva, 

m lentras lo s  fem eninos m ostraron e l patrôn in verso.

R especto a la s  m ujeres, la s  m ascu lin es no sô lo  m anlfestaron  

gran independencia com o era de esperar, sino tambiên bastante jue 

go de interacciôn . L as m ujeres fem eninas se  m ostraron bajas en - 

independencia y  , a la  vez , bajas en conductas in teractivas, Segûn 

es to s  ô ltim os datos, parecerfa, pues, que la  feminidad en la s  m uje­

re s  se  asocia  con ansiedad y un pobre ajuste soc ia l.

E l érea  de la  orientaciôn "expresiva" m uestra, por consignien- 

te, resultados confusos. F rente a es to s  datos, p arece claro  que e l 

andrôgino goza, por un a parte, de una m ayor flexibilidad de ro les y, 

por otra, cabe sospechar que esta  flexibilidad  le  puede c on du ci r a un 

’’estado m as humano de salud mental*’.

Ante es to s  resu ltados, Bern y colaboradores (1, 976a) intentaron  

segu ir  investigando e se  ârea de la  expresividad que se  habfa m os- 

trado tan confusa. Con es te  fin Uevaron a cabo dos nuevos exp eri-  

rnentos.

En e l prim ero de e llo s  se  sustituyô e l gato pequeflo del estu-  

dHo anterior por un niflo con e l fin de ev itar  e l posib le efecto  de re  

chazo que pudiera ocasionar e l animal, im posibilitando la s  m anifes- 

tacion es de conductas exp resiva  s.

En el segundo, la  in teracciôn  exigfa ûnicam ente un papel pasivo  

-escu ch ar a un estudiante que abiertam ente m anifestaba su s d esd ich as-, 

para evitar e l posib le efecto  que pudiese producir e l ten er que tomar 

la  responsabilidad de in ic iar  la  in teracciôn  com o sucedfa con el gato 

pequeflo.

L as h ip ôtesis a v er ifica r  establecfan  que lo s  su jetos fem eninos y
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andrôginos no diferirfan entre s f  y que, en cam bio, s i aparecerfan  

d iferen cias en conducta exp resiva  con resp ecto  a lo s  su jetos m as - 

culinos,

Evaluados conjuntamente es to s  dos experim entos, apoyan c la -  

ram ente la s  h ip ôtesis propuestas.

Tenlendo en eu enta, ahora, lo s  cuatro experim entos, se  pueden 

in fer ir  la s  sigu ientes concluslones provisionales:

- resp ecto  a lo s  h om b res:-sô lo  lo s  andrôginos m anlfestaron a ltas - -  

orientaciones en "dom inlos exp resivos e instrum entales".

- lo s  fem eninos se  m ostraron bajos en in ­

dependencia y - lo s  m ascuUnos bajos en in teracciôn .

- resp ecto  a la s  m ujeres, lo s  resu ltados parecen m enos c laros, aun 

que apareciô e l m ism o patrôn general de conducta.

A sf pues, lo s  andrôginos de am bos sexos son capaces de com -  

p ortarse a la  vez de form a instrum ental y de form a expresiva, m ien  

tra s  lo s  üpi& cados sexualm ente restrin gen  su s conductas a uno de - 

lo s  dos dom inios.

A prâcücam ente la s  m ism as conclusiones Uegô Bem (1. 976b) en 

un experim ento en e l que a lo s  sujetos se  le s  pagaba m ayores cantida 

des por ejecutar conductas tip iü cad as sexualm ente com o apreciadas - 

para e l sexo  distinto al suyo. E sta s  conductas aparecen m otivacional- 

m ente problem&ticas para lo s  individuos tip ificados sexualm ente, por 

lo  que trataban de ev itar las. No obstante, cuando la s  reaUzaban, e s ­

to s  individuos tip ificados sexualm ente s e  sentfan a disgusto, nervio-  

808 e incluso s e  daba una pérdida tem poral de autoestim a.

Igualmente aquf, p arece que el andrôgino se  sien te m às lib re  

para ejecutar aqueUas conductas m ejor adaptadas y m âs efectivas in 

dependientemente de la  U pificaciôn sexual, sin  sen tir  ningûn tipo de 

angustia por ello .

A es te  respecto , lo s  andrôginos m anlfestaron un n ivel m&s e le -  

vado de salud m ental por dos razones;
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- porque desarrollaron  su doble faceta de expresividad  e instrum en  

talidad como individuos.

- porque no le s  créa  angustia una se r ie  de situ acion es de la  vida - 

cotidiana en la  que se  ven envueltos y  que im plican y exigen la  - 

realizaciôn  de conductas no tipiUcadas sexualm ente com o propias 

de su sexo.

En esta  m ism a d irecciôn, pero encuadrando e l problem a de lo s  

dom inios exp resivos e instrum entales dentro del campo de la  psico lo  

gfa cognitiva m&s que de la  psicologfa  d iferencia l, Andersen y Bem  

(1. 981) llevaron  a cabo un estudio para v er if ica r  y am pliar e l paradijg 

ma de "confirm aeiôn conductual" desarroU ado por Snyder, y colabo­

radores (1, 977).

La h ipôtesis de trabajo fue que lo s  individuos tip ificados s e ­

xualm ente m âs que lo s  andrôginos m anifestarfan una conducta in ter­

activa de m ayor in terés, anim aciôn y entusiasm o con individuos cu l- 

turalm ente definidos com o atractivos que con lo s  definidos com o no 

atractivos.

E l presupuesto teô r ico  subyacente de esta  h ipôtesis e s  la  "teo-  

rfa del esquem a del género" (Bem, 1. 981a), que e s  un intento desde  

la  p sicologfa  cognitiva de exp licar e l fenôm eno de la  tip ificaciôn  s e ­

xual.

Segûn esta  teorfa, lo s  individuos tip ificados sexualm ente m âs 

que lo s  andrôginos, tienden a cod iflcar y  organizar la  inform aciôn  

en têrm in os de asociacion es ligad as al sexo, Uegando de esta  forma 

a constitu ir un "esquem a de gênero". De es te  modo, e l fenômeno de 

la  tip ificaciôn  sexual se  derivaria  al m enos en parte del " p rocess - -  

m iento esquem âtico basado en e l género", e s  decir, de una predispg  

siciôn  generalizada a p rocesar la  inform aciôn en base a la s  asoc iacio  

nés ligad as al sexo. Dentro de e s te  contexto, e l propio autoconcepto  

se  verfa  afectado de una m anera fundamental por es te  esquem a de gê-
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nero.

L os resu ltados de es te  estudio apoyan y confirm an la h ipôtesis  

propuesta. Los jueces, ajenos y desconooedores del desarroU o del 

experim ento, evaluaron a lo s  individuos tip ificados sexualm ente com o 

m âs in teractivos con lo s  su jetos desconocidos pero que se  le s  habfa 

indicado eran atractivos ffslcam ente, que con lo s  que se  le s  indicô  

que eran poco atractivos.

En contraposiciôn, lo s  andrôginos fueron evaluados como igu al­

m ente in teractivos con lo s  su jetos supuestam ente atractivos y con - -  

lo s  no atractivos. E sto  no auiere decir, sin  em bargo, que lo s  andrô 

ginos son indiferentes a lo s  estereotip os so c ia le s , sino m ês bien que, 

conocedores de esto s  estereotip os, son capaces de contrarrestar su 

posible efecto  cuando la s  circunstancias lo  requieren,

E stos datos tambiên parecen su gerir  que la  androginia puede te 

ner dis tintas im plicacion es para hom bres y m ujeres.

LaFrance y Carm en (1. 980), a través del an â lis is  de la  con­

ducta no verbal de 36 m ujeres y 36 hom bres u n iversitarios, consta-  

taron que lo s  individuos andrôginos m ostraban una arm onizaciôn de 

conductas m ascu linas y fem eninas. Por e l contrario, lo s  tip ificados  

sexualm ente, m anifestaban una m ayor cohesion conductual consonante 

con e l sexo  b iolôgico a la  vez que una evitaciôn de la  conducta propia 

del otro sexo.

Las conductas de lo s  andrôginos d ifirieron  significativam ert e de 

la s  conductas m anifestadas por lo s  tip ificados sexualm etite , v e r if i- -  

cando asi la  flexibilidad de ro les sexu a les que segûn lais àutoras se  

debe, no a la  m anifestaciôn se lec tiv e  de resp u estas m asculinas o fe 

meninas en dependencia de la  c la se  especffica  de conducta dernanda- 

da por la  situacibn, sino a una arm onizaciôn de conductas m ascu li­

nas y fem eninas. De esta  forma, la  flexibilidad de ro les, no vendrfa 

determinada tanto por la  flexibilidad situacional com o por la  variabiU
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dad de arm onizaciôn de m asculinidad y  fem inidad en cada situaciôn.

La im portancia de la  flexibilidad de ro les  se  m aniüesta  cuan­

do se  tienen en cuanto la s  tendencias del estado actual de lo s  ro les  

sexuales en nuestra sociedad occidental.

M arecek (1. 975), tra s un a n ô lis is  de v a ria s  tendencias dem o- 

grôficas im portantes en E stad os Unidos, sefiala que dichas tendencias  

presagian cam bios im portantes en lo s  ro le s  sexu a les. P arece que cada 

vez m&s claram ente, lo s  papeles que hom bres y  m ujeres desempeflen  

estar&n m enos rfgidam ente determ inados por e l sexo  biolôgico, d e --  

biendo lo s  individuos desem peflar m ôs papeles y con una m ayor diver  

sidad de lo s  que hasta ahora han desempeflado.

E sta  flexibilidad de ro les , junto con e l equilibrio entre lo s  m is  

m os que parece son la s  ex igen cias de la  sociedad actual, son justa- 

menta la s  cualidades tfp icas del andrôgino. P or ello , la  autora sefla- 

la  côm o una" salud m ental positiva" parece m ostrarse  m&s relaciona- 

da con e l tipo andrôgino que con cualquiera de lo s  o tros tr è s  tipos 

no andrôginos.

A idênticas con clusiones habfa llegado Block (1. 973) en su e s ­

tudio transcultural y evolutivo de lo s  ro le s  sexu a les. Sôlo la  in te --  

graciôn de la s  ca ra cter fs tica s  que la  sociedad occidental ha astable 

cido com o propias para cada sexo, pero con carôcter  de exc lu siv i-  

dad, podrôn hacer que hom bres y  m ujeres s e  desarroU en plenamente.

Ya en la  década de lo s  sesen ta  R ocheblabe-Spenlè (1. 964), habfa 

constatado en m uestras europeas -a lem anas, in g lesa s  y fran cesas- cô 

mo lo s  cam bios y  tran sform aciones de todo tipo, econôm icos, têcn i-  

cos, so c ia le s , e t c . , conllevaron una ruptura de la  rig idez de ro les  y 

estereotip os hasta e so s  m om entos v igentes. Segûn la  autora en es to s  

p afses ya aparece una flexibilidad de ro le s , un intercam bio de pape­

le s  com o resp uesta  ajustada y  adaptada a la s  demandas so c ia le s .

E l deseo Bakaniano de la  m itigaciôn de agency por communion y 

v icev ersa , e s  decir, e l  tipo andrôgino, aparece, pues, com o una re s
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puesta de necesldad a la s  demandas so c ia le s  actuales, conllevando un 

tipo de equilibrio personal -d esa rro llo  de ambas orientaciones c lâ sica  

m ente contrapuestas- y un tipo de efectividad soc ia l, pues se  acomoda 

a la s  ex igen cias a v e c e s  contrapuestas del entorno.

En un balance de la s  principales aportaciones en torno a la  andro 

ginia, Kaplan y Bean (1. 976) consideran oue "la flexibilidad de roles"  

y la  union de "rasgos valorados positivam ente" son lo s  dos fundamen- 

tos de es te  m odelo.

Sin em bargo , no s ie m p re  todos lo s  ré s u lta n te s  son co n co rd an te s , 

com o h a s ta  ah o ra  h em o s m an ifestado .

A SI, Ileilbrum  (1. 981a) en un estudio de laboratorio, con sujetos 

u n iversitar ios, encontrô que la androginia correlacionaba positivam en­

te con flexibilidad de roi sexual en m ujeres, pero no en hom bres.

En un segundo estudio, utilizando la  técnica  de autoovaluaciôn - -  

usada por Block (1, 961), obtuvo resu ltados opuestos. Los liom bres an 

drôginos m anlfestaron m ayor flexibilidad, pero no a sf  la s  m ujeres. 

nalm ente, intentando v er ifica r  e l valor adaptative de la  flexibilidad de 

ro les sexu a les -presupuesto impLfcito en es te  tipo de estu d ios-, obtu- 

vo una relaciôn  in versa  entre es ta s  dos variables.

En resum en, pues, e sto  nos obliga a se r  cautos a la  hora de es  

tab lecer com o probada la  m ayor flexibilidad de ro les  de lo s  andrôgi - 

nos, p ese a que la  m ayorfa de lo s  estudios si confirm an esta  hipôte­

s is . Igualm ente,parece s e r  n ecesaria  m ôs investigaciôn  en torno al - - 

presupuesto de que la  flexibilidad de ro les  siem p re va a ten er un valor  

adeptativo e l m edio y de oue conlleva un nivel tnâs elevado de salud 

mental.

y
5. 2. 2. - Autoestim a,

Cuando se  pretende estab lecer la  relaciôn de lo s  cuatro tipos de
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personalidad que aparecen segûn la s  nuevas e sc a la s  de m asculinidad  

y feminidad, con cualquier variable de personalidad, e s  p rec iso  te  - 

ner en cuenta que no s6 lo  nos hallam os en e l com ienzo del estudio  

riguroso de es to s  cuatro tipos de personalidad, sino que generalm en- 

te  tam biên nos hallam os en e l in icio  de estudios rigu rosos de e sa s  

otra8 variab les con la s  cu a les querem os esta b lecer  una relaciôn. Por 

ello , en la s  com paraciones con es te  tipo de variab les, ê s ta s  no son  

tenidas en cuenta segûn la  posible com plejidad de su s presupuestos  

teô r ico s, sino que m ês bien se  parte de alguna.de su s defin iciones  

op eraü vas lograda a tra v ês de algûn instrum ento esp ecffico  de m edi- 

da.

Teniendo esto  en cuenta, Spence" y colaboradores (1. 975) usaron  

e l ••’Cuestionario de Conducta Sexual de Texas" de H elm reich y co la ­

boradores (1. 974) -TSBI- com o medida de autoestim a. Un a n ê lis is  

factorial oblicuo m ostrô tr è s  factores p rincipales correlacionados en­

tre  sf. Se le s  in terprété com o factores de "autoestim a, dominancia, 

y  com petencia". L os autores juzgaron que e l TSBI podfa responder 

al concepto unitario general de "autoestim a social" .

E l a n ê lis is  de lo s  datos obtenidos a travês del FAQ y del TSBI, 

teniendo en cuenta la  d ivisiôn  por la  m ediana, m ostrô que para am ­

bos sex o s, lo s  su jetos andrôginos fueron lo s  m ês a ltos en au toesti­

ma, seguidos de lo s  m ascuU nos. L os m ês bajos en autoestim a fue­

ron lo s  indiferenciados.

Idénticos resu ltados obtuvieron Spence y H elm reich (1. 978), apU 

cando la s  e sca la s  del FAQ y del TSBI en su form a reducida. De nue 

vo lo s  andrôginos se  m ostraron lo s  m ês a ltos en autoestim a, segu i­

dos de lo s  m ascuUnos, fem eninos e indiferenciados.

A sim ila res  resu ltados Uegaron O'Connor y colaboradores (1. 978) 

en un intento de repUcaciôn y genersU zaciôn  de lo s  estudios de Spen 

ce  y colaboradores (1. 975), pero con m u estras no u n iversitarias y
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con una edad superior a la  de lo s  u n iversitar ios. Los andrôginos 

fueron lo s  m ês altos en autoestim a seguidos por lo s  otros tr e s  gru- 

pos en e l orden que antes se  indicô.

Idêntico patrôn aparece cuando se  em plea e l BSRI y e l TSBI - -  

(Bem , 1977), Ahora bien, en es te  estudio, Bem usô adem âs un anâ- 

l i s i s  de regresiôn  m ûltiple con e l fin de descubrir s i  e l patrôn co-  

mûn a es to s  estudios podfa m ostrarse  idêntico o d iferente para lo s  

dos sex o s . L os datos indican que la  autoestim a en lo s  hom bres co-  

rrelacion a sign ificativam ente con m asculinidad pero no con feminidad. 

A sf, aquellos hom bres que puntuaban alto en m asculinidad tam biên - -  

puntuaban alto en autoestim a, independientem ente de su puntuaciôn en 

la  esca la  de feminidad.

En el ca so  de la s  m ujeres, la  autoestim a no sô lo  correlacionaba  

significativam ente con m asculinidad, sino tam biên con fem inidad, de 

forma que la s  m ujeres altas en m asculinidad y feminidad fueron ig u ^  

m ente la s  m as altas en autoestim a, a la  par que la s  m as bajas en 

m asculinidad y feminidad, tambiên obtuvieron la s  puntuaciones m ês  

bajas en autoestim a.

Tambiên Orlofsky (1. 977), trabajando con u n iversitar ios y usan- 

do e l BSRI, encontrô resu ltados sem ejan tes, e s  d ecir, lo s  andrôgi­

nos y m ascuUnos m ostraron m ayor puntuaciôn en autoestim a que lo s  

fem eninos. E ste  patrôn de andrôginos, m ascuUnos, fem eninos e in ­

diferenciados, com o lo s  tipos que respectivam ente m uestran m ayor 

autoestim a, parece igualm ente verificado por Hoffman y FideU  (1977) 

y W etter (1. 975).

Heilbrum, (1. 981à), que elaborô su propio instrum ento de medida 

para operativizar la  autoestim a, obtuvo resu ltados bastante sem ejan ­

te s  a lo s  an teriores, usando como puntuaciôn en la s  e sca la s  de m as­

culinidad y feminidad del ACL, e l m odelo de la  d ivisiôn  por la  media 

na.
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L os andrôginos de am bos se x o s obtuvieron unas puntuaciones 

globales de autoestim a m ês a ltas que lo s  o tros tr e s  grupos, aun- 

que sô lo  la s  m ujeres andrôginas d ifirieron  significativam ente de lo s  

otros tr e s  con juntos de ro i sexual, com binados.

Con lo s  m ism os datos, lle v ô  a cabo un a n ê lis is  de varianza  

y de nuevo la  androginia en am bos sex o s  apareciô acompaflada de 

altas puntuaciones en autoestim a.

E s  im portante anotar, que e l  concepto de autoestim a tien e e s -  

trech as conexlones con conceptos ta ie s  com o com petencia socia l, 

bien estar individual, lo  que a su vez estarfa  en estrecha relaciôn  

con la  flexibilidad de r o le s  que ya anteriprm ente anotêbam os com o  

esp ecffico  de la  androginia. A dem ês, e s te  concepto de autoestim a  

p arece poderse entende r  al m enos desde dos p ersp ectives o dom i­

n ios ta l com o nos m uestra Heilbrum: dom inio exp resivo  y dominio  

instrum ental, dom inios que a su vez son e l eje nuclear teô r ico  de 

la s  nuevas e sca la s  de m asculinidad y feminidad.

\ Teniendo todo esto  en cuenta, se  llevaron  a cabo a n ê lis is  m ês

detaUados de la s  re lac ion es entre autoestim a, en su doble p ersp ec­

tive antes m encionada, y lo s  tipos de identificaciôn  de roi sexual.

A es te  n ivel de a n ê lis is , Heilbrum m uestra que en la s  m ujeres la  

m asculinidad correlacionô positivam ente con autoestim a instrum en­

tal, aunque una in teracciôn  sign ifica tive hizo que esta  correlaciôn  

ap arec iese  solam ente en dos grupos de identificaciôn  de roi sexuel: 

e l andrôgino y e l  fem enino. E l grppo m asculino e indiferenciado ob­

tuvieron puntuaciones sem ejan tes, R especto  a la  autoestim a ex p resi­

va no aparecieron  d iferen cias entre lo s  cuatro grupos de identifica­

ciôn de ro i sexual en la s  m ujeres.

Con resp ecto  a lo s  hom bres apareciô e l patrôn de com porta- 

m iento in verso . No se  encontraron d iferencias en autoestim a in stru ­

m ental y, sin  em bargo, la  feminidad en lo s  hom bres apareciô asocia
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da con puntuaciones altas en autoestima expresiva.

E ste  m ism o autor, Heilbrum (1, 981b), trabajando con m uestras 

de estudipntes en otro estudio distinto, encontrô que la s  m ujeres an 

drôginas tenfan un mayor grado de autoestima, a la vez oue fueron 

seleccionadps por otros sujetos como altem ente com pétentes. R esp ec­

to a lo s  hom bres, lo s  andrôginos obtuvieron unos grados de autoes­

tim a sim ila res  a lo s  de lo s  otros tre s  grupos, sucediendo lo  m ism o  

con resp ecto  a lo s  n iveles de com petencia.

Una de la s  cuestiones m ês im portantes surgida a la luz de es  

te  tipo de relaciones e s  la siguiente:/ es  la  androginia sola o la mas 

culinidad sola, e l elem ento critico  en su relaciôn con la  autoestim a?.

Para dar respuesta a esta cuestiôn Antill y Cunningham (1. 979) 

llevaron a cabo una investigaciôn con 237 universitarios. Se le s  ad- 

m inistraron tr e s  instrum entes distintos de medida de masculinidad y 

feminidad - e l  BSRI, el ANDRO, el PAQ- y dos de medida de autoes 

tim a -" la  E sca la  de Autoaceptaciôn"de Berger, (1. 952) y *'Janis-I'îeld  

F eelln gs of Inadecuancy Scale" de Eagle (1. 967)-. Los resultados 

m ostraron que;

- lo s  grupos altos en masculinidad, andrôginos y m asculinos, no se  

diferenciaron entre sf.

- lo s  dos grupos bajos en masculinidad, femeninos e indiferenciados, 

tempoco se  thferenciaron entre sf.

- lo s  grupos m asculinos se  mostraron significativam ente m ês altos 

en autoestima que lo s  grupos indiferenciados y femeninos en la s  

se is  comppi aciones posibles,

Los grupos andrôginos tambiên se m ostraron m ês altos que los  

indiferenciados y fem eninos, pero sôlo en cuatro de la s  se is  compa- 

raciones.

La conclusion que se  deduce de estos resultados es  que "el ni 

vel de masculinidad segûn autodescripciôn es el principal factor con
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trlbuyente a la  autoestima'.*

Teniendo en cuenta todos e s to s  resu ltados, p arece n ecesar io  

una investigaciôn  m ês a fondo sob re la s  p osib les re lac ion es entre  

la  cuêdruple tipologfa de id en tificaciôn  de roi sexual y autoestim a, 

aunoue la  m ayorfa de lo s  estudios actu ales m uestran resu ltados - -  

nue parece, en principio, confirm an lo s  . datos que ya obtu­

vieron  Spence y colaboradores (1. 975), e s  decir, la s  puntuaciones 

m ês altas en autoestim a se r f  an la s  obtenidas por lo s  andrôginos 

y la s  m ês bajas la s  de lo s  indiferenciados. C ercanas a la s  puntua­

ciones de lo s  andrôginos aparecerfan la s  de lo s  m asculinos, obte- 

niendo in fer io res puntuaciones lo s  su jetos fem eninos.

5. 2. 3. - Creatividad.

P ese  a la  dificultad de operativizaciôn  de esta  variable, e l in ­

tento de relacionarla  con m asculinidad y fem inidad ha atraido la  - -  

atenciôn de m uchos investigad ores. Barron y Harrington (1. 981), nos 

ofrecen  una buena rev isiôn  hasta n uestros dfas de lo s  principales  

estudios rea lizados que han tenido com o objetivo es ta s  relacion es. 

Anotan esto s autores que la  literatura  ex istente hoy en dfa e s  dem a- 

siado num erosa com o para tan siquiera poderla citar.

A n osotros nos in teresa  d estacar aquf, côm o ya in clu so  antes 

de la  apariciôn de la s  nuevas e sc a la s  y en pleno apogeo de la s  c lê -  

s ic a s , la  creatividad no s e  asociaba con la  m asculinidad en lo s  hom­

b res y la  feminidad en la s  m ujeres, sino m ês bien con feminidad pa­

ra ambos sexos o con un patrôn cruzado (Barron, 1. 957; MacKinnon, 

1. 962; Littlejohn, 1. 967; Helson, 1. 968; D ella s  y  Gaier, 1. 970).

Maccoby (1. 976), despuês de rev isa r  lo s  resu ltados de lo s  prin 

c ip a les in vestigadores que habfan tratado y estudiado es ta s  re lac io ­

nes concluye: '
**los estudios citados hasta ahora indican que e l pensam iento ana
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Iftico, la  creatividad y la  alta inteligencia  general estâii asocia  ^  
dos con el cruce de lo s  tipos sexu ales, en e l sentido de que 
lo s  hom bres y niftos que consiguen Indices a ltos son m ês fem e­
ninos, y la s  m ujeres y niflas m ês m asculinas, que su s com pale- 
ros del m ism o sexo con Indices m ês bajos".

La m ism a autora y Jacklin (1. 974), en la  m ejor rev isiôn  Uevada 

a cabo hasta esa  fech a , en torno a la s  d iferencias sexu a les, con sta tan -^  

que la s  d estrezas in te lectu a les y creativas aparecen m ês pobrem ente 

m anifestadas en niflos tip ificados sexualm ente que en aquôllos que go- 

zan a la  vez de la s  ca ra cterfstica s  m ascu linas y fem eninas.

En e l perfodo de c r is is  del m odelo tradicional ya hubo autores  

que sospecharon que lo s  m ês altos n iveles de efectividad in telectual y 

de empefio creative  podfan esta r  relacionados cou una extension de lo s  

rep ertorios conductuales de lo s  niflos de forma que integra sen lo s  atri 

butos asociados con am bos sex o s (Stein y B ailey. 1. 973),

E l nuevo m odelo de en foc a r la  m asculinidad y feminidad com o va 

riab les independientes con su resp ectiva cuêdruple tipologfa de identi­

ficaciôn  de roi sexual, ha abierto nuevos cauces en el estudio de este  

tipo de relacion es.

En prim er lugar, se  posibilita  la  rep licaciôn  de estudios tradicio  

n ales, reinterpretando su s resu ltados a la luz de lo s  conocim ientos  

que hoy poseem os. E ste  e s  e l caso  de Kamier (1. 976) quien intentô

dar respuesta  a la  interrogaciôn  de lo s  estudios de MacKinnon a cer-

ca de si lo s  arquitectos creativos adem ês de puntuar m ês alto en fe ­

minidad que su s com pafleros m enos creativos, puntuaban m ês alto 

tam biên o, por e l contrario, m ês bajo, en m asculinidad.

Con e s te  objetivo, lo s  38 .elem entos de la  esca la  Fe del CPl, se  

dividieron en dos su b escalas lôgicam ente independientes: la esca la  de 

feminidad (FT) con 17 elem en tos y la  esca la  de m asculinidad (MT) con 

21 elem entos. Las corre lac ion es en tr e s  m uestras d istintas entre am

b as e sca la s  fueron cercanas a cero.

E stas esca la s  se  adm inistraron a 124 arquitectos hom bres, d ividi-
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dos en lo s  tr è s  c lê s ic o s  grupos que ya es ta b lec ie se  MacKinnon. Los  

resu ltados indicaron que la  m edia de la  esca la  de m asculinidad no

diferfa significativam ente entre lo s  tr e s  grupos de arquitectos. E l

a n ê lis is  de lo s  resu ltados a tra v ês del estad fstico  w  ̂ m anifesto

que la  esca la  de feminidad e s  crucial, pero que la  de m ascu lin i­

dad no juega ningûn papel en la  d iferenciaciôn  de la  esca la  original 

F e.

La conclusiôn que in fiere  Kanner a la  luz de lo s  datos y teorfa  

de MacKinnon y  de su s propios datos, e s  que la  creatividad e s té  re -  

^ acion ad a con un proceso  integrativo y con una recon clliaciôn  de opues­

to s (m asculinidad y  feminidad).

M ilgram  y colaboradores (1. 977) en una m uestra de 136 niflos 

-80  niflos y 56 nlflas- encontraron que lo s  que puntuaban alto en am  

 ̂  ̂  ̂ bas e sc a la s  de m asculinidad y feminidad del BSRI m ostraban una con-

> ’ sid e r able venta ja en la  rea lizaciôn  o ejecuciôn  de actividades crea ti-

vas no académ icas: ciencia , déportés, lid erazgo  soc ia l, a rte, etc. Sin 

em bargo, no apareciô una relaciôn  sign ificative entre "pensam iento 

creativo" medido segûn cuatro su btests de la  baterfa de W allach y Ko 

gan (1. 965), y la s  puntuaciones en am bas esca la s .

L os autores concluyen constatando la  utilidad de la  técnica  a (fi 

tiva a la  hora de relacionar lo s  cuatro tipos de e s tilo s  de roi s e ­

xual con creatividad.

Un paso m ês en esta  d irecciôn  e s  e l dado por Harrington y 

Andersen (1.981). A una m uestra de 85 m ujeres y 105 hom bres uni 

v er sita r io s  le s  adm inistraron unas e sc a la s  de m asculinidad y  fem i­

nidad del ACL, completahdo la s  m ujeres a su vez tambiên las e sc a ­

las del BSRI. Como instiTim entos de medida de la  creatividad, lo s  

hom bres contestaron a l "T est de U sos A lternatives", form a A, de 

C hristensen y  colaboradores (1. 960), y toda la  m uestra con testé a 

la s  e sca la s  de personalidad creativa del ACL y la  esca la  de"Auto-
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concepto  C rea tiv o  C om puesto".

Los resu ltados m ostraron corre lac ion es p ositivas y sign ifica -  

tivas entre lo s  in d ices de autoconcepto creativo y de m asculinidad  

tanto en hom bres com o en m ujeres, Por e l contrario, lo s  in dices  

de autoconcepto creativo  y feminidad m ostraron unas relaciones l i -  

geram ente n egatives entre la s  m ujeres y m oderadamente negativas 

entre lo s  hom bres,

Teniendo en cuenta es to s  resu ltados, lo s  autores quisieron - 

poner a prueba la  utilidad de la s  técn icas de equilibrio aditivo y 

m ultiplicativo a la  hora de considerar la  m asculinidad y feminidad, 

Rechazaron la  técnica del equilibrio a l no d iferenciar êste  entre - 

andrôginos e indiferenciados, R especto a la  técnica  aditiva, lo s  re  

sultados indicaron que sô lo  una dim ension, la m asculina, se  ajusta 

ba e lo  esperado. La dim ensiôn femenina m as parecia una desven-  

taja que una ventaja, E l m odelo oue recib iô  m ayor apoyo em pirico  

fue el de la  técnica m ultiplicative, El aumento de la s  correlaciones  

de - , 24 a 26 entre la  esca la  de feminidad de Heilbrum  y la e s c a ­

la  del "Autoconcepto C reativo Compuesto", en funciôn del increm en  

to en la puntuaciôn en la  esca la  de mascuUnidad del m ism o autor, 

su giere que se  cumplen la s  pred icciones basadas en la técnica mul- 

tiplicativa, E l aumento de la s  corre lac ion es entre mascuUnidad y 

"H sos Creativos" en funciôn del increm ento de la s  puntuaciones en 

feminidad -d e .4 0  a .7  5- apoya igualm ente la  validez de este  m ode­

lo.

Sin em bargo , e s te  apoyo y su re sp e c tiv a  in te rp re ta c iô n , segun 

nos a f irm an  lo s  m ism o s a u to re s , han de e n ten d e rse  com o m eram en  

te  te n ta tiv es , m ês que .como una fue r te  con firm aciôn  y v erificac iô n  

de la  té cn ic a  m u ltip lica tiv a .

Aunque e s  n e c e s a r ia  la  m âxim a cau te la  an tes  de e s ta b le c e r  re  

la c io n e s  se g u ra s  e n tre  lo s  cu a tro  tip o s de e s tilo s  de ro i sexual y -
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crept!vided, parece, sin  embargo, un seguro avance la  consideraciôn  

de m asculinidad y feminidad com o d im ensiones independientes a la  - 

hora de estab lecer  es ta s  p osib les re lac ion es con creatividad. E sto  - 

con independencia de cual sea  e l m étodo m ês û til y vêlido de entré 

la s  s e is  técn icas que ya hem os anotado para la  obtenciôn de la  pun 

tuacién de lo s  cuatro tipos de identificaciôn  de roi sexual en e l êm  

bito del estudio de la  m asculinidad y  feminidad.

5. 2. 4. - Razonam iento m oral.

A rafz del c lâ s ic o  estudio de P iaget (1. 932) sobre e l juicio m o­

ral en e l niflo, una am plia literatura  se  ha venido desarroUando has 

ta  nuestros dfas sobre e s te  tem a (Garbarino y Bronfrenbenner, 1976; 

R est y  colaboradores, 1. 974;Rest, 1. 975;W alker, 1. 980;Colby, 1. 978; 

Kohlberg, 1. 978; T uriel, nota 3).

Sin duda alguna, ha sido Kohlberg (1. 95% 1. 963a, 1. 963b, 1. 964, 

1. 966a, 1. 966b, 1. 969) e l que ha estab lecid o  e l m odelo seguido por la  

m ayorfa de lo s  autores en e l estudio del razonam iento m oral, con in  

dependencia de lo s  p osib les se sg o s  sexu a les del m odelo (Gilligan, 1977) 

y de algunos problèm es m etodolôgicos y conceptuales de es te  enfoque 

(Kurtines y  Grief, 1. 974).

Kohlberg estab lece s e is  etapas de d esarro llo  m oral que im plican  

una progresiôn  hacia la  m adurez en e l pensar acerca  de lo s  prob lè­

m es éticos. E sta s etapas se  enüenden segûn tr e s  n iveles a través de 

lo s  cu ales se  va pasando desde un punto de v ista  m oral egocéntricq  

a través de un punto de. v ista  determ inado por la  sociedad a, final- 

m ente, una concepciôn ética  u n iversel, basada en princip ios généra­

le s  y u n iversa les.

En e l perfodo de c r is is  del m odelo tradicional con resp ecto  a la  

concepciôn de m asculinidad y  feminidad Haan y colaboradores (1. 968)
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investigaron  la  relaciôn  entre ju icio m oral segûn e l m odelo de Kohi 

berg  y  lo s  dom inios agentic y comunal segûn autodescripciones a - 

través de ed jelivos. L os su jetos de la  etapa segunda se  d escrib ieron  

a s f  m ism os en têrm in os de la  dim ensiôn agency, en la  t.ercera y - 

cuarta etapa en têrm inos com unales y en la  quinta y sexta  se  des - 

crib ieron  generalm ente a sf m ism os eligiendo aquellos pdjetivos de _ 

contenido que hacfa re fere n d a  tanto el dominio de agency côm o de - 

communion.

Aunque ciertam ente, de forma indirecte, ya se  apunta la  n ece-  

sidad de trabajar en es te  ârea con la  cuêdruple tipologfa de es tilo s  

de roi sexual que luego harfan realidad la s  nuevas e sc a la s  de m a s­

culinidad y feminidad.

Dentro de esta  Ifnea in directe de investigaciôn  se  encuentran - 

tam biên lo s  trabajos de Block (1. 973) y de Loevinger (1. 966, 1. 976), 

en su s in tentes de esta b lecer  p ara le lism os entre e l d esarro llo  del - 

ju icio m oral y e l autoconcepto de identificaciôn de roi sexual. Los - 

trabajos em pfricos le s  Uevan a relacionar la  etapa postconvencional 

de Kohlberg con e l tipo de individuo que d iferencia e integra asp ec-  

tos conflict!vos del se lf, e s  decir, al individuo instrum ental y expre 

sivo, agentic y comunal o, en têrm inos del m odelo actual, al indivi­

duo andrôgino.

Leàhy y E iter  (1. 980) son lo s  que culminan es te  tipo de re la c io ­

nes, usando e l BSRI. L es p arece predecib le una cierta  relaciôn  entre 

la  etapa sexta del m odelo de Kohlberg, en que predominan lo s  prin­

cip ios u n iversa les sobre la s  p resiones y estereotip os so c ia le s  y una 

flexibilidad de ro les que ya hem os seflalado com o cara cter fstica s de 

lo s  andrôginos, e s  decir, de lo s  individuos poco estereotip ad os en sus 

ro les  sexuales. Para ello , estab lecen  dos tipos de form ates del BSRI, 

teniendo en cuenta ûnica y exclus!vam ente lo s  40 elem en tos que compo 

nen la s  e sca la s  de m asculinidad y feminidad: form ate de autoimagen y



150

form ato de autoim agen ideal, que adm inistran a 116 ad olescen tes de 

enseflanza secundaria y u n iversitar io s,

liOS resu ltad os, en general, confirm aron la  h ip ôtesis de traba­

jo. Entre la s  m ujeres de cada edad, la s  m ês a ltas en n iv e le s  de 

ju icio m oral, se  asociaron  con autoim êgenes r e a le s  e id ea le s  que in ■ 

corporaban cara cter fstica s del sexo  opuesto, e s  decir, se  m ostraron  

andrôginas. Con resp ecto  a lo s  hom bres, esta  relaciôn  sô lo  y  ûnica­

m ente apareciô en lo s  u n iversitarios.

A sf pues, a la  luz de e s to s  estu dios p arece e s  posib le in ferir  

una cierta  conclusiôn: a medida que se  asciende en e l d esarro llo  del 

ego y m adurez m oral parece s e r  que tam biên se  asciende en lo s  n i­

v e le s  de androginia, disminuyendo a la  par considerablem ente lo s  n i­

v e le s  de tip ificaciôn  sexual. Aqul se  abre un nuevo campo, que ha

sido estudiado por lo s  m ism os autores del razonam iento m oral, -----

que ahora se  com ienza a explorar, y que de nuevo va a obliga r a una 

puesta en duda de lo s  m odelos c lê s ic o s  con lo s  que se  ha venido inter 

pretando una realidad im portante para todo hombre y toda mujer: lo s  

ro les  s exu ales y la  identificaciôn  sexual.

5. 2. 5. -  Identificaciôn sexual.

Kohlberg (1. 966, L 967), presentô, por una parte, la s  tr e s  pos­

tu res c lê s ic a s  de expUcaciôn de la  identificaciôn  sexual que se  han 

venido manteniendo hasta n uestros dfas, y, por otra, presentô la s  

b a ses  teô r ica s  y  e l apoyo em pfrico con lo s  que su modelo, basado  

en la  teorfa del d esarro llo  cognitivo de Piaget, cuenta y que parece 

justifice e l que s e  imponga com o e l m ês riguroso a n ivel cientffico  

en la  explicaciôn  del p roceso  de la  identificaciôn  sexual.

En sfn tes is , e s to s  tr e s  m odelos pondrfan de m anifiesto  lo s  s i ­

guientes puntos im portantes en e l d esarro llo  de la  identidad sexual
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del niflo.
TEORIA FREUDIANA

19 D eseo  de p osesion  de la  madre.

29 Miedo de la  venganza del padre.

32 Identificaciôn con e l padre del m ism o sexo.

49 Identidad sexualm ente tipificada.

TEORIA DEL APRENDIZAJE SOCIAL

19 Adhesiôn al padre com o m âxim o dispensador de recom pensas y ca^ 

tigos.    ._________

22 Identificaciôn y e lecciôn  del padre del m ism o sexo com o m odelo.

32 Identidad sexualm ente tipificada.

TEORIA DEL DESARROLLO COGNITIVO

12 Identidad sexualm ente tipificada.

22 E lecciôn  del padre del m ism o sexo  com o modelo.

32 Adhesiôn al padre del m ism o sexo.

La parcialidad de es ta s  teorfas pronto se  pu so de m anifiesto. 

l ie r  y Borstelm ann (1. 967) intentaron o frecer  una vision  m ês in tegra- 

dora de la  com pleja realidad de la  identificaciôn  sexual, resaltando  

lo s  d iferentes aspectos que configuran dicha realidad: "preferencia de 

roi sexual", "adopclôn de roi sexual", "identificaciôn de roi sexu a l" , 

junto con la  variedad de factores que interactûan en e l d esarro llo  de 

e s to s  asp ectos fondamentale s  de la  personalidad.

Katz (1. 980) ofrece igualm ente un esquem a bastante m ês com ple- 

jo  en e l que la s  fuentes de influencia de identificaciôn sexual, no so la ­

m ente se  reducen al padre del m ism o sexo, sino que tambiên in terv ie - 

nen determlnando esta  identificaciôn lo s  padres del otro sexo, lo s  her- 

m anos de ambos sexos, o tros adultos, lib ros, p rofesores, m edios de 

com unicaciôn, etc.

E s aquf donde aparecen la s  aportaciones m ês im portantes desde 

la  nueva v isiôn  de la  m asculinidad y feminidad. La identificaciôn s e -
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xual no sô lo  se  com prende ■ teniendo en cuenta al padre del m ism o s e  

xo, sino a ambos padres. E l id ea l no tien e por qué se r  la  id en tifies  

ciôn con e l padre del m ism o sexo  y su s e s t ilo s  de vida, sino que la  

nueva im agen del andrôgino puede se r  una forma de identificaciôn s e ­

xual potenciable socialm ente, ya que lo s  andrôginos han m ostrado n i­

v e le s  de autoestim a, ju icio m oral, e t c . , tan a ltos com o lo s  otros ti­

pos de e s tilo s  de roi sexual.

En es te  contexto, la s  nuevas v e r s!ones del PAQ para niflos (Hall 

y Halberstadt, 1 .980) -CPAQ - y del BSRI (Trupin, 1. 979) -CSRI- nos 

ofrecen  una posibilidad de con stater la  evoluciôn de individuos m ascu ­

lin os, fem eninos, andrôginos e indiferenciados que hasta e l présente  

era  im posib le (Hyde y P h illis , 1. 979; Spence y H elm reich, 1. 979c).

De esta  form a, podrem os v er ifica r  m ês rigurosam ente la s  prim e  

ras h ip ô tes is  en torno a la  eficacia  adaptative de cada uno de es to s  e s  

t ilo s  de vida a lo  largo  del c i c io  vita l, pues ya M ussen (1. 961, 1. 962)

' anotaba côm o s i bien la  m asculinidad resultaba una dim ensiôn im portan  

I te  en la  ad olescencia  y en la  edad madura, sin  em bargo, en la  te r c e -  

I ra edad lo s  altos grados de m asculinidad ocasionaban disfunciones a ni 

vel de personalidad.

Debido a la s  in terconexiones entre identificaciôn  de roi sexual, 

ro les  sexuales y estereo tip os sexu a les que ya anotam os al principio  

de e s te  trabajo, lo  dicho aquf sob re la  identificaciôn  sexual vale, mu 

ta tis  mutandis, para es to s  o tros dos cam pos que ahora anotamos.

5. 2. 6. -  A juste clfn ico.

La literatura teôr ica  encuadrada dentro del m odelo c lS sico , p re-  

supone que e l ajuste clfn ico de hom bres • y m ujeres venfa determ ina­

do por la  adopciôn de la s  conductas de roi sexual p rescr ite s  so c ia l­

m ente, e s  decir, m asculinidad para e l hom bre y feminidad para la s
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m ujeres.

La evidoncia em pfrica parecia apoyar este presupuesto para los  

hom bres, niostrando lo s  hombres m asculinos un m ejor ajuste que los  

hom bres fem eninos (Brown, 1. 957, 1. 958; Consentino y Heilbrum, 1964). 

R especto a la s  m ujeres, la relaciôn entre feminidad y ajuste o salud 

mental se  manifestaba"enlgmêtica'' (Heilbrum, 1. 968). incluso algunos 

estudios manifestaron que la feminidad en la s  m ujeres se  asociaba con 

un peor ajuste (Consentino y Heilbrum, 1. 964; Cray, 1. 959).

A la hora de évalua r esto s resultados, es necesario  tener présen­

te dos aspectos im portantes :

12 La mayorfa de estos datos han sido obtenidos m edi ante esca la s de 

m asculinidad-fem inidad bipolares.

22 Las evaluaciones de salud mental y /o  ajuste adolecen de un sesgo  

en favor de la s  caracterfsticas estereotfp icas m asculinas, ya que 

conforme verificaron  Broverman y colaboradores (1. 970) aparecfa 

una estrecha sem ejanza entre lo s  juicios sobre el ideal de salud 

m ental independientemente del sexo y lo s  juicios sobre salud men 

tal m asculinos.

Ante esto s  h echos,/, qué aportaciones puede ofrecer a este nivel 

la nueva concepciôn de masculinidad y fem inidad?. Como ha ocurrido 

en otrms variables, en el perfodo de c r is is  del modelo tradicional, 

algunos autores encontraron ya datos que ponfan de m anifiesto que la 

integra ciôn de masculinidad y feminidad podrfa conducir no tanto a 

conductas patolôgicas cuanto a conductas equilibradas, ajustadas y 

adaptadas a la s  demandas del entorno.

Heilbrum (1. 968) constaté que universitarias que integraban cualida 

des m asculinas y femeninas manifestaron un mayor ajuste personal, 

que aquéllas altas en feminidad o bajas en ambas orientaciones.

E l m ism o autor, Heilbrum (1. 97 6), teniendo en cuenta la cua- 

druple tipologfa de estilo s  de roi sexual y trabajando tambiên con
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u niversitar ios, encontrô que lo s  andrôginos fueron lo s  que puntuar on 

m és alto en m edidas de ajuste, entendiendo por ta l la  "consistencia  

de roi", e s  d ecir, e l grado en que uno se  ve  en têrm in os de re la ti­

ve estabilidad a travês de la s  d iferentes situ acion es in terp ersonales. 

L os indiferenciados obtuvieron la s  m ês bajas puntuaciones en e s te  fn 

dice, seguidos de lo s  fem eninos y m asculinos.

Considerando otro indice de ajuste distinto - s i  se  habfa pedido 

o no se rv ic io s  p sico lôg icos en e l centro de salud m ental de la  univer  

sid ad-, obtuvo s im ila r e s  resu ltados.

A la  luz de lo s  resu ltados obtenidos en am bos trabajos, conclu-  

yô que lo s  ad olescen tes andrôginos m ostraban un n ivel m ês elevado de 

salud m ental o ajuste que su s p ares que presentaban e s t ilo s  de roi se  

xual d iferentes.

Cinco aflos m ês tarde, Heilbrum (1. 981t), llev ô  a cabo un estu ­

dio de a n ê lis is  de datos obtenidos de una m uestra de c lien tes  que u ti- 

lizaron  la  clfn ica de salud m ental de la  universidad de E m ory. Se ta  

bularon lo s  porcentajes de su jetos andrôginos, m asculinos, fem eninos 

e indiferenciados de am bos sex o s  en variab les que m anifestaban proble 

m as p sico lôg icos a n ivel in terpersonal -dependencia, com unicaciôn po­

bre, soledad, e tc -  y a n ivel in trapersonal -angustia, in decisiôn , d éfi­

c it afectivo, e tc -.

Se obtuvieron lo s  sigu ien tes resu ltados. L os hom bres a ltos en 

m asculinidad -andrôginos o m ascu lin os- no m anifestaron apenas pro- 

b lem as esp ecfficos de su tipo de identificaciôn  sexuaL L os hom bres 

andrôginos m anifestaron m ês frecuentem ente problem as relacionados 

con com unicaciôn que lo s  hom bres de lo s  otros tr e s  tipos de e s tilo s  

de roi sexu a l. L os hom bres m asculinos m ostraron un déficit afectivo. 

L os m ayores problem as en hom bres se  asociaron con aquellos tipos  

que m ostraban baja puntuaciôn en thasculinidad, e s  decir, lo s  fem eni­

nos e indiferenciados. E s to s  su jetos aparecfan bajos en autoestim a.
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con problem as de ansiedad y angustia, pasividad, indecision, etc.

R especto  a la s  m ujeres, tal vez e l dato m ês relevante e s  que 

en un perfodo de m ês de once aflos sô lo  aparecieron  s i etc andrôgi­

nas a la  clfn ica de salud m ental u niversitaria . Las m ujeres m ascu- 

lin a s  p resen ter  on e l m ayor nûmero de problem as esp ecfficos de su 

tipo de e s tilo  de ro i sexual, incluyendo d ificu ltades en la  forn aciôn , 

m antenim iento y ruptura de re lac ion es, d ificu ltades en re lac ion es he 

tero sex u a les , problem as de angustia. Como dificultades esp ecfficas  

de la s  m ujeres fem eninas, aparecieron  la  baja autoconfianza y lo s  

altos n ive les  de ansiedad, m lentras la s  indiferenciadas m anifestaron  

m ayor indefensiôn, pasividad y tim idez.

D eutsch y Gilbert (1, 976) exam inaron tambiên la  relaciôn  entre 

ajuste, a tra v ê s  de la s  e sc a la s  de em ocionalidad y sum isiôn del - -  

"C uestionario de Ajuste Revisado" de Bem , y lo s  cuatro tipos de e s ­

t ilo s  de roi sexuaL

De acuerdo con la  h ip ôtesis de trabajo, la s  m ujeres andrôginas 

se  definieron e s f  m ism as con m ayores n iv e les  de ajuste que la s  mu­

je r e s  tipificada s sexualm ente, Sin em bargo, la  h ip ôtesis  de trabajo no 

se  cum pliô con resp ecto  a lo s  hom bres. Tanto lo s  andrôginos como lo s  

tip ificados sexualm ente m anifestaron altos n iveles de ajuste.

L os autores, aunque sin verificaciôn , concluyeron que la m ascu ­

linidad y no la  androginia, era  el elem ento predictor de la salud m en­

ta l o e l ajuste individual.

Paliando algunos problem as de tipo p sicom êtrico  y algunos se sg o s  

patentes en e l trabajo de lo s  an teriores autores. S ilvern y Ryan (197 9), 

llevaron  a cabo dos investigaciones.

En el prim er trabajo con e l BSRI y con una m uestra de univer­

s ita r io s  encontraron que e l n ivel de ajuste, medido segûn autoevalua- 

ciones, fue m ayor en lo s  andrôginos que en lo s  tip ificados sexualm en­

te, aunoue esto  sô lo  fue c ierto  entre m ujeres pero no entre hom bres.



156

En un segundo estudio con e l BSRI reducido a aou ellos elem en ­

to s con un p eso  superior a . 40 en la  epropiada subescala, segûn lo s  

datos de Gaudreau (1, 977), Moreland y colaboradores (1. 978) y Pedha- 

zur y Tetenbaun (L 979), s e  obtuvieron s im ila r e s  resu ltados. E l a jus 

te  superior s e  a soc iô  con lo s  andrôginos, aunque de nuevo esto  fue co  

rrecto  para la s  m ujeres y no para lo s  hom bres. Tam biên en es te  s e ­

gundo estudio, en lo s  hom bres y m ujeres tip ificados sexualm ente fue 

la  alta m asculinidad la  que se  asoc iô  con su perior ajuste segûn auto- 

evaluaciôn. L os grupos que d ifirieron  en fem inidad no m ostraron dife  

ren cias en ajuste.

En es te  êrea , al igual que en la s  an teriores, una d irectriz  gene 

ra l p arece em erger: lo s  andrôginos y lo s  m ascu linos son lo s  m is  a l­

to s en n iv e le s  de ajuste. La cuestiôn que su rge com o aspecto  a in v es-  

tigar e s  s i sô lo  e s  la  m asculinidad la  déterm inante de es te  m ejor ajus­

te, o s i por e l  contrario, e s  la  arm onizaciôn de m asculinidad y fem i­

nidad, bien sea  que se  con sid éré a tra v ês de una técn ica  aditiva, subs- 

tractive  o m ultip licativa, la  que realm ente déterm ina e se  ajuste.

5. 2. 7. - O tras variab les.

Muchas de la s  êrea s de investigaciôn  en psicologfa diferencial y 

psicologfa gen eral en que se  habfa tenido en cuenta la  variable sexo  

biolôgico, en su doble modalidad de varôn y hembra, hoy adoptan la s  

aportaciones provinientes de lo s  estudios con la s  nuevas e sca la s  de 

m asculinidad y  feminidad, en vez de la  sim p le dicotomfa sexual, ya 

que p arece que m ês que e l sexo  b iolôgico e s  la  cuêdruple tipologfa o 

sim plem ente la  m asculinidad y feminidad com o variab les independien­

te s , la s  déterm inantes de la s  esp ecffica s  re lac ion es o causaciones con 

resp ecto  a e s a s  variab les de personalidad.

B rew er y  Blum (1. 97 9) a sf  lo  h icieron  en e l êrea  de lo s  "pa-

tron es de atribuciôn cau sal del rendim iento acadêm ico". Kenrick y co-  

laboradores (1. 980) y Storm s (1. 980), estab lec ieron  esta  relaciôn  con
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variab les de tipo sexolôgico , Inderlled y Pow el (1. 979) relacionaron  

la s  nuevas orientaciones en e s tilo s  de roi sexual y e s t ilo s  de lid e ­

razgo. D eG regorio y C arver (1. 980) estab lecieron  h ip ôtesis  de tr a ­

bajo que relacionan lo s  tipos d e^ rien ta c io n  sexual y e l "patrôn de 

conducta tipo A". F laherty  y Dusek (1. 980) relacionaron esto s m is ­

m os tipos y lo s  com ponentes del autoconcepto. Beucom y Danker- 

Brown (1. 979) pretenden determ iner la s  posib les re lac ion es entre la 

cuêdruple tipologfa de e s t ilo s  de roi sexual y la  indefensiôn aprendida, 

teniendo en cuenta lo s  resu ltad os contradictorios ya ex istan tes (B erzins  

y colaboradores, 1. 978 ; Jones y colaboradores, 1. 978). Babl (1. 979) 

intentô ver ificar  la  teorfa de P arsons (1. 947) de la  "m asculinidad com - 

pensatoria" en funciôn de la  ideptificaciôn de e s tilo s  de roi sexual 

segûn e l BSRI. Biaggio y N ielsen  (1. 976) verifican  que la  ansiedad  

m ês que se r  una variable relacionada con lo s  sexos, en concrete la s  

m ujeres, se  relaciona con la  feminidad en am bos sex o s . Heilbrum  

(1. 981b)comparô lo s  cuatro tipo# de identificaciôn sexual en cogniciôn  

so c ia l y  en defensa personal, entendiendo por ta l la  proteccîôn p erso ­

nal de la  inform aciôn que am enaza a la  autoestim a y de todo tipo de 

inform aciôn causante de angustia. Iloppe (1, 979) com para, en e l tema 

de la  agresividad, lo s  resu ltados obtenidos segûn e l sexo  y lo s  obte­

nidos segûn la identificaciôn  de e s tilo s  de roi del sujeto. H arris 

y Hall (1. 97 8) verificaron  que la m asculinidad y feminidad son varia ­

b les m ês im portantes que el sexo b iolôgico con resp ecto  a cômo 

una persona es  percibida. Jordan-Viola y colaboradores (1. 976) in v es­

tigaron la s  relaciones entre fem inism o, ansiedad y lo s  cuatro tipos 

de e s tilo s  de roi sexual. Spence y H elm reich (1. 978) estab lecieron  

la s  re lac ion es entre esto s  cuatro tipos y la  actitud hacia la s  m uje- 

res: su s derechos, ro les, p riv ilég ies, etc. Ho y Z em aitis (1. 980) , 

intentando probar la  validez predictiva del BSRI m uestran la s  re la ­

ciones de feminidad y m asculinidad con preocupaciôn por la s  con se-
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cuencias negativas del éxito, m otivaciôn de logro, expectative in icia l 

de éxito en una tarea  y cualldad de ejecuciôn. Olds y Shaver (L 980)

tratan de d escub rir la s  p osib les a soc iacion es entre es to s  tipos de e s

tilo s  de ro i sexual y variab les ta ie s  com o m otivaciôn de logro, sfnto  

m as p sicosom êticos, conflicto a causa del logro  y ejecuciôn acadênü  

ca. Bernard (1. 980) in vestlgô  la s  re lac ion es e im plicacion es dé la s  - 

nuevas form ulaciones en m asculinidad y fem inidad con resp ecto  a d i­

ver  sa s  d im ensiones de la  personalidad m edidas a travês del I6PF .

Como vem os la  literatura e s  muy abundante y lo  que parece des 

prenderse de e lla  e s  la  necesidad de contar en e l êrea  de la  persona  

lidad con esta  cuêdruple tipologfa de e s t ilo s  de ro i sexual com o varia  

b les  tan im portantes s i  no m ês que la  variab le sexo  b iolôgico.

5. 2. 8. - Resum en y Evaluaciôn.

A la  luz de es to s  estudios, creem os que e s  im portante ten er en 

cuenta lo s  sigu ientes puntos:

12 L os cuatro e s t ilo s  de roi sexual aparecen com o variab les muy im  

portantes que e s  n ecesario  ten er p résente en aquellos estudios del 

êrea  de la  personalidad en lo s  cu ales se  ha considerado relevante  

la  variable sexo  b iolôgico.

22 La cuêdruple tipologfa de identificaciôn  de ro i sexual posibilita  una 

explicaciôn  m ês rigurosa en c ier ta s êr ea s  de la  psicologfa: autoe^ 

tim a, salud m ental, identificaciôn  sexual, ajuste clfiiico, etc.

32 La nueva v isiôn  de la  m asculinidad y feminidad tien e unas inciden- 

c ia s  Inm ediatas en cam pos im portantes de la  sociedad: êrea  de la  

enseflanza, de la  investigaciôn  (creatividad), êrea  de la s  re la c io ­

n es humanas en su s m ês d iv erses  n ive les.

42 Hasta e l  présente, lo s  datos obtenidos no son su ficien tes com o para 

esta b lecer  conclusiones defin itivas. Mês bien sugieren  Ifneas de in 

vestigaciôn  en la s  que s e r f  a n ecesar io  profundizar.
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59 Todos e s to s  estudios s e  fundanientan en unos "presupuestos" ya ano 

tados, cuya so lidez se  estâ  intentando ver ificar , por lo  que lo s  da­

te s  obtenidos hasta e l presente se  ban de in terp reter con cierta  cau
#

tela.

Adem&s, la s  "técnicas de clasificaciôn", que estèn  a la  base de 

e s to s  estudios, m anifiestan una se r ie  de problèm es todavfa no re su sl-  

to s . E sto  hace que lo s  datos obtenidos deban se r  considerados n ecesa-  

rlam ente provisionales.
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6. -  PROBLEMAS FONDA ME N l’ALES DE LAS NUEVAS ESCALAS 

DE MASCOLIl^JlDAD Y FEMINIDAD.

6. 1. - En torno a los presupuestos.

Sin duda alguna. el problema rnSs grave del modelo tradicionol 
es la falta de correspondencia entre presupuestos teoricos y propie- 
dades psicométricas de los instrumentos de medida con los que se 
oui so operativizar justamente dichos presupuestos.

A . E l m odelo uni dim ensional y bipolar te o iic o , fruto de la s  creen-  

c ia s  que a lo  largo  de lo s  s ig lo s  habfan intentado en ra iza rse  en el 

dim orfism o sexual biologico, no rebibio apoyo em pfrico. MAs bien 

lo s  datos de es to s  estudios indicaron la  necesidad de una rev isiôn  

teor ica  de lo s  presupuestos con su consiguiente rev ision  de la s  e s -  

ca las a través de last cu ales és to s  se  operativizaron.

E l m odelo c lâ s ic o  desem bocô, pues, en una aguda y profunda 

c r is is .

^  E l a n â ils is  de lo s  datos em pfricos que pusieron en tela  de jui 

cio  el m odelo clS sico  y e l trabajo teor ico  en torno a lo s  dom im os 

in strum ental y exp resivo , agency y communion, en torno a la s  ten ­

d encies autoasertivas e in tegrativas, parecfan ex ig ir un nuevo m arco  

teôr lco  de com prènsiôn de lo s  constructos de m asculinidad y fem ini- 

dad.

E l paso siguiente, ya en la  dêcada de lo s  setenta, fue la  ope- 

rativizaciôn  de es to s  constructos m ediante lo s  nuevos instrum entos  

de medida, es decir, la s  nuevas e sca la s  de m asculinidad y te m ini- 

dad.

Si lo s  dos p ilares fundam entales del modelo tradicional fueron 

la  unidimensiormlidad y bipolaridad com o constata Constantinople (1973), 

lo s  dos p ilares del nuevo modelo. segtui esta s  b ases teôr icas, van a ser
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la  bidlm ensionalidad e Independencia de lo s  dos constructos de m a s­

culinidad y feminidad (K elly y W orel, 1. 977).

Sobre es ta s  b ases s e  consolidan lo s  otros dos presupuestos de 

la  falta de relaci6n  entre lo s  nuevos constructos de m asculinidad y 

fem inidad y sexo  b iolôgico  y la  sem ejanza entre lo s  nuevos in stru ­

m entos de medida que operativizan lo s  dos presupuestos fondamenta­

le s  antes indicados.

E sto s  dos presupuestos filtim os se  fundamentan en tr è s  de la s  

ca ra cter fstica s que K elly  y  W orel estab lecen  com o esp ecffica s de 

la s  nuevas e sca la s  de m asculinidad-fem inidad;

- la  deflniciôn sociocu ltural de lo s  e s t ilo s  de ro le s  sezu a les .

- e l m uestreo de ca ra cter fstica s valoradas socialm en te com o p ositi­

vas, aunque Ü piücadas sexualm ente.

- un m odelo de ” répertorie de resp uesta” de es tilo  de roi sexual.

De lo s  dos presupuestos fondam entales y su s dos derivados -in  

dim ensionalidad e independencia de la s  e sca la s , independencia con 

resp ecte  al sexo  b iologico y la  convergencia de la s  nuevas e sc a la s-  

se  deduce que m asculinidad no n ecesariam ente ha de ir  ligada a hom  

bre y feminidad a m ujer, sino que hom bres y m ujeres pueden m ani­

fester  altos n iveles en am bas variab les, bajos n iveles en am bas, alto  

en una y bajo en otra o v icev ersa , dando lugar a una cuôdruple Upo- 

logfa que no se  tuvo en eu enta en lo s  estudios c lâ s ic o s .

Segûn e s te  nuevo m odelo, hom bres y m ujeres pueden se r  an- 

drôginos, m ascu lin es, fem eninos e indiferenciados. A spectos esto s  

que a la  luz de lo s  presupuestos teô r ico s  s e  encuadran totalm ente  

dentro d el âmbito p sico so cia l, no guardando relaciôn, en contra de 

lo  mantenido por e l m odelo cl&sico, con conductas mfis propias del 

âmbito de la  sexologfa.

L os nuevos cuatro tipos de e s tilo s  de ro i sexual son ahora, mfis 

que sim plem ente la  m asculinidad-fem inidad del m odelo cl&sico, lo s
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que serv irôn  de objetivo para m ultip les trabajos, cuya finalidad es  

hallar, al m enos, la s  p osib les re lac ion es, s i no la s  causaciones, 

entre dichos tipos y la s  d istintas variab les de personalidad.

E laboradas y estructuradas la s  b a ses teô r ica s  y operativ iza- 

das a través de la s  nuevas e sca la s  de m asculinidad y feminidad, es  

la  interpretaciôn  de lo s  datos la  que nos va a perm itir  détectar lo s  

problèm es fondam entales que conllevan, por una parte, lo s  p resupues­

to s teô r ico s , y por otra, lo s  Instrum entos que operativizan ta ie s  p re­

supuestos.

R especto  al prim er presupuesto, e l de la  bidlm ensionalidad, la  

in terpretaciôn  de lo s  datos en su conjunto su giere la  necesidad de o 

bien re v isa r  es te  presupuesto teôr ico  o bien r e v ise r  la  estructura em - 

pfrica de la s  e sc a la s  de forma que se  acomoden m ejor a la concepciôn  

teôr ica  ex ist ente.

La rev isiôn  teôr ica  im plicarfa  un cam bio en la  consideraciôn  

de m asculinidad y feminidad, E l m odelo bidim ensional que e s  el que 

estuvo présen te en la  elaboraciôn de la s  nuevas e sca la s , deberfa se r  

perfeccionado y m atizado a través de un m odelo m ultidim ensional. E s ­

te  m odelo n ecesitarfa  fundam entarse, por una parte, a n ivel teôr ico  

y, por otra, a n ivel em p irico  mediante una operativizaciôn de nue­

vas e sca la s  que reü ejasen  dicha m ultidim ensionalidad.

La rev isiôn  em pfrica en e l segundo senti do antes anotado im p li­

carfa m ejorar la  estructura de la s  e sca la s  ya ex istan tes de forma 

que m ldiesen  la  m asculinidad y feminidad tal com o el nuevo modelo 

bidim ensional, hasta e l présente, viene entendiêndolas.

En es te  punto, la s  tendencias actuales est&n claram ente d ividi- 

das. Algunos autores juzgan conveniente y se  inclinan por e l perfeccio-  

namiento e incluso la  redeüniciôn  de la s  e sca la s  ex istan tes mediante 

la  elim inaciôn  o cam bio de elem entos de una esca la  a otra, con el 

intento de poder v er ifîca r  la  bidim ensionalidad del con structo de m as-
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culinidad y feminidad (Gaudreau, 1. 977; Moreland y colaboradores, 1978; 

W aters y colaboradores, 1.977; F eather, 1. 978; A ntill y  R u sse ll, 1. 980).

Otros autores creen  oportnno lle v a r  a cabo e l cam bio de bidim en­

sionalidad a m ultidim ensionalidad a n ivel teôr ico , de form a que es te  

cam bio s e  acom ode a lo s  resu ltad os ya ex istan tes en m uchos de lo s  

estudios rea lizad os con la s  nuevas e sc a la s  (Kim licka y  colaboradores,

1. 980; W akefleld y colaboradores, 1. 97 6; G ross y colaboradores, 197 9; 

Pearson , 1. 980; Harrington y Andersen, 1. 980; Bernard, L 981; H eil- 

brum, 1. 981a;Gaa y colaboradores, 1. 97 9; Spence y colaboradores, 197 9a).

Ambas posturas son v iab les tanto a n ivel teôr ico  com o em pfrico.

La p erspective de la  bidim ensionalidad ha recibido m&s in vesü gaciôn  

tanto em pfrica com o teôr ica . E l m odelo m ultid im ensional ha recibido  

investigaciôn  e m ^ r ica , llev&ndole a postu ler desde esta  base em pfri­

ca una concepciôn teôr ica  m ultidim ensional de lo s  constructos de m as­

culinidad y feminidad, que todavfa siguen sin  définir y c larificar.

En e l fondo de ambas posturas, en lo  que atafle a lo s  aspectos  

teo r ico s , ex iste  una fuente comôn de inspiraciôn, proviniente de la s
r> r - / ' '  ' *

. aportaciones de P arson s y  B a les (1. 955), Bakan (1. 966) y del resto  

de autores que anotam os en e l apartado 4 .1 .,  aunque con m atizacio-  

n es. A sf Bem (1. 981) encabezarfa e l grupo que entiende que m ascu­

linidad y feminidad hacen referen cia  a p ro ceso s d isp osicion a les y cog­

n itive s , m ientras que Spence y H elm reich, 1. 981, prefleren  hablar de 

ra sg o s de personalidad, que e s  lo  que m edirfa tanto su cuestionario, 

e l PA<^ como lo s  otros nuevos cu estion arios de m asculinidad y fe ­

minidad, sobre todo e l BSRI de Bem,

Otros autores, sin  -entrar d irectam ente en la  polém ica de r a s ­

gos o p rocesos cogniHvos, hablan, creem os nosotros acertadam ente, 

de " e stilo s  de rol sexual" (K elly y W orell, 1. 977) o de dos"m odos 

fondam entales del actuar.humano" (Ford, notai).
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A n ivel em pirico, m ientras Bem abogô desde un principio por 

la  b idim ensionalidad, Spence, H elm reich y Holahan ( 1. 979a) entien- 

den que lo s  datos em pfricos ofrecen  apoyo para una v isiôn  m ultidi­

m ensional de la  m asculinidad y feminidad.

Ante esta  problem&tica, creem os que una concepciôn teôrica  

m fnim am ente coherente podrfa m arcar la s  pautas a la  investigaciôn  

em pfrica en la  elaboraciôn de lo s  instrum entos de medida con lo s  

que operativ izar dicha teorfa  bien la  entendam os a nivel b idim ensio­

nal, bien a n ivel m ultidim ensional.

Sin em bargo, la  investigaciôn  actual no goza hoy de esa  cohe-  

rencia  conceptual sa tisfactoria , por lo  que partiendo de ese  mfnimo 

comfin teôr ico  antes anotado, la s  d ire c tr ic es  actuales se  inclinan por 

ir  comparando lo s  datos em p fricos obtenidos a través de la s  nuevas 

e s c a la s  de m asculinidad y feminidad, perfeccionando m etodolôgicam en- 

te  lo s  m ism os y ,a la  vez, a la  luz de e s to s  datos, ir  modificando y 

perfeccionando e l concepto de m asculinidad y feminidad.

De esp ecia l in terés en el perfeccionam iento de lo s  constructos  

de m asculinidad y feminidad son lo s  datos obtenidos en lo s  trabajos 

de K elly y colaboradores (1. 977), que elaboraron una escala  con 40 

elem en tos juzgados per ju eces com o in deseab les y, a la  vez, exJü- 

bidos n iés por hom bres que por m ujeres, o v icev ersa , segûn de la  

esca la  de m asculinidad o feminidad s e  tratase. L os datos obtenidos 

m ostraron que lo s  hom bres andrôginos fueron e l grupo de estilo  de 

rol sexual que se  d escrib ieron  a s f  m ism os con una cantidad menor 

de es to s  elem entos in deseab les, m ientras que e l grupo de indiferen­

ciados confirm aron para s f  e l mayor nûm ero de atributos in deseab les  

m ascu linos y fem eninos. E ste  ûltim o grupo se  definiô a s f  nnismo con 

m ayor nûm ero de térm inos in deseab les m asculinos y fem eninos que 

su s com pafleros tip ificados com o m asculinos y fem eninos.

R especto  a la s  m ujeres, la s  tip ificadas com o fem eninas usaron
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en menor proporclôn caracterfsticas autodescriptivas m asculines in ­

deseables que e l resto  de lo s  grupos de es tilo  de rol sexual. Con 

respecto a lo s  atributos fem eninos indeseables, lo s  cuatro grupos 

no m ostraron diferencias estadfsticam ente sign ificativas.

En conjunto, pues, e sto s  resultados junto con lo s  obtenidos en 

la s  nuevas esca la s de m asculinidad y feminidad con elem entos valo- 

rados positivam ente, m ostraron que lo s  hom bres andrôginos, que pun 

tuaban alto en m asculinidad y feminidad en la s  esca las  positivas, a 

la  par rechazan la s  caracterfsticas estereotipadas sexualm ente de 

carécter negativo. Por lo  ,que respecta a lo s  hombres indiferencia­

dos, no sôlo  puntûan bajo en la s  nuevas esca la s de masculinidad y 

feminidad positivas, sino que tambiên se  describen a s f  m ism os con 

atributos devaluados socialm ente.

Los resultados con resp ecto  a la s  m ujeres son m enos claros, 

ya que ningûn grupo se  diferenciô con respecto  a la  aceptaciôn de 

caracterfsticas fem eninas indeseables, y, por otro la do, sô lo  la s  

m ujeres tipificadas com o fem eninas fueron la s  que m enos adjetivos 

indeseables m asculinos usaron para d escrib irse.

Los autores a la  luz de esto s resultados apuntan a una cues- 

tiôn importante que preocupa en la  actualidad a algunos autores (Bem,

1. 977,1. 981% Jones y colaboradores, 1.978) y que esté aûn por ré so l­

v e n t  la androginia en lo s  hombres no seré  cualitativam ente diferente 

de la  androginia en la s  m ujeres? .

Compartiendo une preocupaciôn sim ilar  de perfeccionam iento de 

la s  esca la s de masculinidad y feminidad, Spence y colaboradores - -  

(1. 979a)desarroUaron une esca la  de masculinidad y feminidad (M y F ), 

com puesta de elem entos valorados negativamente, de forma que com ­

plétera la s  esca la s valoradas positivam ente de masculinidad y fem ini­

dad del FAQ. E l objetivo de estas esca la s  e s  operativizar dos tipos 

teôr icos establecidos por-Bakan (1. 966); e l tipo de agency no m itiga-
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do per communion y el tipo de communion no mitigado por agency.
Para la escala M ” los criterios de selecciôn de elementos fue­

ron très:
- ser juzgados indeseables socialmente para ambos sexos,
- ser atribuidos m&s frecuentemente a hombres que a mujeres.,
- tener un contenido que manifestase el rasgo de agency.

Estos mismos criterios quisieron establecerlos los autores en 
la selecciôn de elementos para la escala de F , pero referidos a las 
mujeres, cambiando el contenido de agency por el de communion. Sin 
embargo, no encontraron las caracterfsticas femeninas que reflejasen 
la excesiva falta del yo implfcita en el rasgo de communion negativo.

Como criterio sustittitivo se decidieron por la obtenciôn de dos 
tipos de sets de elementos femeninos indeseables, constituyendo la 
escala de feminidad de communion no mitigada y la escala de 
feminidad con im contenido que refleja agresividad-pasividad verbal

Los resultados obtenidos en una muestra de 120 hombres y 3G3 
mujeres, confirmaron algunas de las hipôtesls de trabajo estableci- 
das. En primer lugar, las correlaciones entre las seis escalas (M̂ , 
F̂ , M-F^, M   ̂ F^ y F^^) son lo razonablemente bajas como para 
poderlas tratar como independientes, pudlendo de esta forma esta- 
blecer diferentes relaciones entre ellas. En ninguno de los sexos, 
pues, los rasgos femeninos y masculinos deseables e indeseables 
tendieron a covariar.

En segundo lugar, la naturaleza multifacôtica de masculinidad 
y feminidad, mostrada a travôs del patron de correlaciones entre 
escalas de tipo cruzado.

En tercer lugar, finalmente, con respecto a la aiitoestima, las 
tres escalas positivas correlaclonaron positivamente mientras la F 
correlaciono negativamente para ambos sexos. Con respecto al neuro
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tic ism o , la s  tr è s  e sca la s  n egatives correlaclonaron  positivam ente.

La esca la  no m ostrô corre lac ion es sign ifica tivas y la  e sca la  M-F^ 

m anifesto corre lac ion es negativas. Con resp ecto  a la  conducta de 

"expresiôn  de la  tensiôn  em ocional a través de la  conducta directa"  

("acting out"), la s  a soc iacion es m is  sign ifica tivas -co r re la c io n es  n e­

ga tiv es- para am bos sex o s aparecieron  entre esta  conducta y  M" y

Teniendo todo esto  en cuenta, parece que am bas d ire c tr ic es  

"teôricas - la  concepciôn b idim ensional y la  concepciôn m ultid im ensional- 

pueden se r  vélidas. La prim era, la  de bidim ensionalidad, conllevarfa  

una sum a reducciôn del concepto de rnasculinidad y fem inidad. E sto  

im plicarfa  a su vez un trabajo considerable a n ivel em pfrico con 

la s  e sca la s  nuevas de masculinidad y fem inidad boy v igentes hasta  

lograr  dos factores estad fsticam ente puros. E sta  postura facilitarfa  

una p recisiôn  y una operativizaciôn rigurosa del const ructo de m as­

culinidad ,y  feminidad, a costa  de lim iter  su posible riqueza concep­

tual.

La segunda, la  de m ultidim ensionalidad, im plicarfa  m és bien, 

en p rim er lugar, un esfu erzo  teôr ico  con e l fin de buscar una cohe- 

rencia entre lo s  m ôltip les asp ectos déterm inantes del const ructo de 

m asculinidad y feminidad. Hoy por hoy, e l  hallazgo de ta l coheren- 

cia teôr ica  se  vislum bra lejano y . costoso , Con lo  que s e  cuenta ûni- 

cam ente e s  con lo s  datos obtenidos de la s  nuevas e sca la s  de m ascu­

linidad y feminidad, que s i  bien m anifiestan e l carécter  m ulUfacto- 

r ia l de lo s  elem entos, jusüficando una v is iôn  m ultidim ensional de lo s  

constructos de m asculinidad y feminidad, no siem p re coinciden en 

m ostrar idénticos factores. Nos encontram os, pues, en e l com ienzo  

de una v isiôn  prom etedoia  pero sum am ente co sto sa  y que sô lo  a la r ­

go plazo podemos esp erar  s e  obtenga una têorfa  m fiiim am ente coherente  

que pueda dar explicaciôn'"rigurosa a dicha v isiôn .
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En segundo lugar, esta  futur a v isiôn  teôr ica  coherente de la  

m ultidim ensionalidad de m asculinidad y feminidad, conlleva la  ne­

cesidad  de elaborar o bien unas nuevas esca la s  m ultifactoriales  

concordantes con la  teor ia , o bien e l perfeccionam iento de la s  ya 

existan te s  y que apuntan en esa  d irecciôn  de m ultifactorialidad,

Con resp ecto  a l segundo presupuesto - e l de la  independencia 

de la s  e sc a la s  de m asculinidad y fem inidad- lo s  estudios Uevados 

a cabo y que hem os anotado ya anteriorm ente, ban presentado un 

fue rte y concordante apoyo em p fr ico ,.

L os estu dios corre lac ion a les han m anifestado unas co rre la c io ­

n es  m ès bien bajas e in clu so  p ositivas entre la s  e sca la s  de m a scu li­

nidad y fem inidad. Adem Ss, lo s  a n é lis is  factoria les Uevados a cabo 

con es ta s  e sc a la s , b ésicam ente con e l BSRI de Bem, m uestran que 

la  m ayorfa de lo s  elem en tos de la s  e sc a la s  de m asculinidad y fem i-  

nidad tienen un peso independiente en lo s  dos factores principales, 

que se  han interpretado como:

- m asculinidad, asertividad, domlnancia, instrum entslidad, poder, etc.

- fem inidad, em patfa, expreslvidad, crianza, etc.

Si ten em os en cuenta la  problem âtica del p rim er presupuesto, 

e l de la m ultidim ensionalidad, e s  muy posible que tengam os que r e ­

v isa r  para su perfeccionam iento es te  segundo presupuesto de la  inde­

pendencia de la s  e sca la s , ya que surge una pregunta crucial en to r ­

no a s i todos y cada uno de lo s  factores siguen m ostrando esa  inde­

pendencia, o por e l contrario hay algunos que se  m uestran indepen- 

d ien tes y otros bastante o muy correlacionados.

En cuanto a l te r c e r  presupuesto -la  baja correlaciôn  entre m as­

culinidad y feminidad y sexo  b iolôgico- no p arece p résente graves  

problèm es. Dada la  "deflniciôn sociocu ltural de rol sexual" que com - 

parten la s  p rincipales e sc a la s  -a  excepciôn hecha de la  de Baucom y 

en menor grado de la  de H eilbrum -, parece lôg ica  la  predicciôn y
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conürm aciôn  de esta  baja correlaciôn . Sin em bargo, e l problem a de 

la  m ultifactorialidad de la s  nuevas e sc a la s  que hem os indicado a l ha­

b lar del p rim er presupuesto, obliga de nuevo a h acer unas m atizacio-  

n es a esta  predicciôn y  a su aparente confirm aciôn. Tal vez , algunos 

factores ciertam ente no correlacionen  con e l sexo  biolôgico, sin  embar 

go, e s  posib le que algfin factor s i corre lac ion e .

Una segunda predicciôn  basada en es te  presupuesto hace re feren ­

cia  a la s  re lac ion es y corre lac ion es entre la s  nuevas e sc a la s  y  la s  

clfisicas. E s ta s  deberfan en principio m ostrar una correlaciôn  m is  

elevada entre e l sexo  b iolôgico  y m asculinidad y  feminidad dado e l  

cr iter io  n ecesar io  y su ficien te de se lecc iô n  de lo s  elem en tos segûn 

su capacidad para d iscr im in ar e l sexo  b iolôgico, de form a que para . 

cada elem ento una d irecciôn  de resp uesta  e s  indicative de m ascu lin i­

dad y la  otra de feminidad, no importando e l contenido de dichos e le ­

m entos. L as nuevas e sca la s  de m asculinidad y feminidad deberfan co- 

rrelàcion ar m enos con e l sexo  b iolôgico, puesto que tanto su teorfa  

com o e l cr iter io  de se lecc iô n  de lo s  elem entos tienen una b ase funda- 

m entalm ente sociocu ltural. Con resp ecto  a es ta  segunda predicciôn, 

de momento no parece que se  puedan p resen tar problèm es de c ier ta  

gravedad.

Con resp ecto  a l cuarto presupuesto, e l  de la s  re lac ion es m odera- 

damente a ltas entre la s  e sc a la s  debido a su  denominador comûn teô r i­

co, e s  p ree iso  sefialar que tam biên e s ta s  e sc a la s  gozan de una esp e-  

cificidad tanto teôr ica  com o p sicom êtr ica  (Kelly y W orell, 1. 977; H eil­

brum, L 981a; Bem, L 981b; Spence y  H elm reich, 1 .981a, 1. 979b; Orlofs 

ky, 1 .981), lo  que con llevarê, por una parte, a no esp erar co r re la ­

ciones dem asiado a ltas entre e s to s  instrum entos, y , por otra, a una 

c ierta  incertidum bre en torno a la  posibilidad de intercam bio de dichas 

esca la s.

E sto  parece suponer un grave problem a, pues ofreciendo idênti-
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cos nom bres para lo s  iudUdduos que puntûan sim ilarm en te en cada 

una do la s  e sc a la s , ta l vez se  estén  midiendo realidades d iferentes.

L as ré p lica s y con trarép licas de Bem (1. 981b)y Spence y Helrn- 

re ich  (1. 981a) m anifiestan bien patentennente este  problem a. M ientras 

Spence y H elm reich piensan que e l PAQ y e l BSRI son ante todo m e- 

didas de dos d im en sion es-rasgo  ortogonales, que se  pueden y deben 

in terp reter com o "instrum entalidad y expresividad", Bem  piensa que 

el BSRI se  puede usar, en prim er lugar, como un instrum ento ûtil 

para d iferenciar a lo s  tip ificados sexualm ente de lo s  no tip ificados  

sexualm ente, y , en segundo lugar, la  autodescripciôn de cada indi- 

viduo en el BSRI " reflejaré d iferentes co sa s para d iferentes personas". 

Sin negar que pueda cubrir e l csm po de lo s  rasgos instrum ental y ex-  

presivot para lo s  individuos no tip ificados sexualm ente, p iensa Bem  

que e l BSRI cubre areas m Ss am plias.

6. 2. -  En torno a la s  im plicacion es.

En la  actualidad nos encontram os con con sid erables problem as  

tanto teô r ico s  com o em p fricos a la  hora de o frecer , por una parte, ; 

una teorfa coherente de androginia, m asculinidad, feminidad e indife- 

rencipciôn, y por otra, de encontrar e l m ejor mêtodo em pfrico de 

c la s if ica r  e lo s  individuos dentro de cada cuestionario de m a scu li­

nidad y feminidad e in tercuestionarios, ya que lo s  resu ltados actua­

le s  parecen bastante desalentadores.

Si e s to s  conceptos no estén lo  suficientem ente c la ro s ni a n i­

ve l teôr ico  ni a nivel operativo, ni que d ecir tiene que la s  re la c io ­

nes de esto s constructos con otra s variab les de personalidad n ece­

sariam ente resu ltarâ  problem âtica, no siendo de extraftar c ier to s  

resu ltad os contradictorios.

Vamos a detenernos, a nivel teôr ico  fundamentalmento en
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e l concepto de androginia por se r  éste  sobre e l que se  centra b ési-  

cam ente la  investigaciôn actual.

Bem (1. 974), que fue la  prim era autora que intenté que e l con­

cepto de androginia entrase en la  vfa rigurosa de la  ciencia, entien­

de que un individuo e s  andrôgino s i e s  a la  vez "masculino y femeni 

no, asertivo  y com placiente, instrum ental y expresivo".

E l prim er problema yace, com o anteriormente, ya se  habfa in(ü 

cado, en saber 61 esta s caracterfsticas hacen referencia a una teorfà  

de rasgos de personalidad (Spence y Helm reich, 1.981a), a una teorfa  

de procesam iento cognitivo y de dinftmica m otivacional (Bem, 1. 979), 

a unos es tilo s  de rol sexual (Kelly y W orell, 1. 977), a unos modos 

fundamentales de actuar humano (Ford, nota 1).

E l segundo problema, fundamentado en e l prim ero, viene plantes 

do en torno a la  posible relaciôn de lo  que socialm ente se  ha conside 

rado como opuesto dentro de un m ism o individuo -e l andrôgino-.i Se 

tratarfa de una armonizaciôn, de una m ezcla m és o m enos equilibrada 

de estas dos dim ensiones en principio opuestas? Por e l contrario,,;, se  

tratarfa de una posesiôn alta en ambas dim ensiones, pero coexistiendo  

con cierta  independencia, de forma que ante la s  situaciones del entor- 

no se  d esarrollase una u otra pero no ambas a la  vez? (Wolff y Tay­

lor , 1. 97 9; Locksley y Colten, 1. 97 9;Kaplan y Bean, 1. 976; Heilbrum, 

1.981a). Ademés, in o  serfa  necesaria  una distinciôn entre androginia 

a nivel de rasgo, de actitud y de conducta, ya que parece ser  que en­

tre esta s  perspectivas ex iste  una baja correlaciôn? (Orlofsky, 1. 981 ).

^ Igualmente nos encontram os con problem as a la  hora de identifi- 

car sin  m é s , por una parte, masculinidad con asertividad, instrumen 

talidad y agency y, por otra, feminidad con com placencia, exp resiv i­

dad y communion (Pedhazur y  Tetenbaum, 1. 979; Gish, 1. 975).^ Anade 

algo e l têrm ino de masculinidad al de inst rumentalidad o agency y el 

de feminidad al de exprqpividad o communion?.£, Cômo se  esp ecifica -  

rfa e s e  algo m és?
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Gish (1. 975) élaboré un cuestionario -"L istas de Palabras D es­

cri ptivas" (DWL)- con el objetivo précisa  mente de operativizar lo s  - 

constructos de "agency y communion". En sus recom endaciones de 

cara a la s  investigaciones del futuro indica la conveiüencia de com ­

parer e l DWL y e l PAQ de Spence y colaboradores (1, 97 5), ya que 

segûn la  autora, ambos cuestionarios miden lo s  m ism os constructos.

Hasta e l présente no conocem os nigûn e studio que haya llevado  

8 cabo esta  investigaciôn. Sin embargo, la  cuestiôn fundamental es; 

Adeberfamos llam ar al cuestionario de Gish tambiên de masculinidad 

y feminidad? o, por e l contrario, e l PAQ, cuestionario de instrumen  

talidad (agency) y de expresividad (communion)?.

En definitive, ôpor qué no llam ar a la s  esca la s  que pretendeu me 

dir constructos como e l de inst rumentalidad y expresividad segûn el 

nombre determinado porel contenido de sus elem entos mSs que por - 

m asculinidad y fem inidad?. Se le s  da esta denominaciôry sôlo porquc 

diferencian entre hombres y m ujeres como parecen indica r Spence y 

Helm reich (1.979b)?. Entonces, .̂no estarfam os regresando de nuevo - 

al modelo tradicional?

Deteniêndonos en una de la s  caracterfsticas que aparecen como 

esp ecfficas del andrôgino, su flexibilidad de ro les, - lo  que parece in- 

dicar una trascendencia de dichos rô les (Pleck, 1. 975)-, ; cômo es  po­

sib le  que para su deflniciôn nos basem os justamente en e l concepto de 

m asculinidad y feminidad vigente en la  sociedad?.; Se da un plus de - 

significado en e l concepto de androginia que no esté  présente en el de 

m asculinidad y fem inidad?, En qué consistirfa?

Finalmente, /,es e l concepto de androginia unfvoco para hombres y 

m ujeres? . Ya hem os indicado que incluso Bem (1.977) apunta la  posiM 

lidad de esta diferencia. Jones y colaboradores (1. 978) m ostraron que 

realm ente esta  diferencia se  da. Wiggins y Holzm uller (1,978) encuen- 

tran d iferencias segûn el sexo en e l grupo de lo s  andrôginos con r e s ­
pecte a la flexibilidad en conductas interpersonales. E l problema surge
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/  cuando se  ha de especificar qué se  entiende por hombres andrôginos 

y m ujeres andrôginas.

Con respecto  a lo s  otros tre s  tipos de estilo  de rol sexual - - 

-m asculino, femenino, indiferenciado- nos encontram os, a nivel teô  

rico, con sim ilares problem as. No ex iste  una teorfa coherente para 

cada uno de estos tipos de rol sexual, salvo e se  hûcleo de ideas - 

que constituyen e l denominador comûn de la s  nuevas escalas: lo s  do 

m inios de instrum entslidad, expresividad, o ninguno de e llo s  como 

especfficos de cada uno de lo s  tre s  tipos. Entonces, ̂  por qué se  le s  

llam a m asculinos, fem eninos e indiferenciados?. Por lo  dem és, la  

denominaciôn de "indiferenciados" no parece se r  demasiado afortuna- 

da.

Si a nivel teôrico  contamos con este  panorama no dem asiado ha 

lagûeno, e l n ivel préctico no nos dépara m ejor sue rte. (Worell, 1. 978). 

E l prim er problema que surge hace referencia al cômo operativizar 

unos constructos que a nivel teôrico  no estén lo  suficientem ente claros, 

como Bcabamos de ver. Unido a esto, nos encontram os con que lo s  

conceptos que hacen referencia a lo s  cuatro tipos de estilo  de rol s e ­

xual -sob re todo e l de androginia- parecen construct os teôr icos mul- 

tifacéticos.

Si esto  es asf, icôm o puede la  sim plicidad de clasificaciôn  opera­

tive se r  fie l refiejo de esta  realidad m ultifacética ?. Adem és nos encon 

tram os con que, por una parte, lo s  datos em pfricos m uestran cômo 

una gran proporciôn de sujetos son clasiflcad os diferentem ente en ca­

da uno de lo s  cuatro tipos de rol sexual en dependencia de la  esca la  

usada (Kelly y colaboradores, 1. 978) y, por otra, cômo segûn lo s  dis 

tintos sis tem as o técnicas de clasificaciôn , incluso usando el m ism o  

cuestionario de masculinidad y feminidad, se  producen distribuciones  

diferentes de lo s  m ism os sujetos (Downing, 1. 979).

Teniendo esto  présen te , se  puede predecir que necesariam ente  

han de aparecer resultados no concordantes cuando se trate de re-  

lacionar la s  variables de m asculinidad y feminidad en su cuédruple
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tipologfa de es tilo s  de rol sexual y la s  d iverses variables de p e r ^  

nalidad.

Se iiace necesario , pues, tener cn cuenta e l instrumento de me 

dida, por una parte, a la  vez que el sistem a o técnica de c la sifico -  

cion, por otra, a la  hora de determinnr y especificar determinadas 

r e la c io n e s  entre la s  variables referidas.

f). 3. - Problèm es a investigar.

Ante este  panorama de problèm es m ôltiples con que se encuentr? 

en la  realidad la investigaciôn en torno a lo s  constructos de m asculini 

dad y feminidad, iquê podemos h acer? .

No parece aconsejable la elaboraciôn y construcciôn de un nuevo 

instrum ento de medida de masculinidad y feminidad, ya que esto no - 

sôlo  no reso lverfa  lo s  problem as planteados, sino que tal vez crearfa  

m és confusiôn al no estar suficientem ente claras la s  bases teôricas a 

operativizar. Adem és hoy constatam os que un consenso entre lo s  in- 

vestigndores indica que e l nuevo modelo, pese a todos estos problemas 

apuntados, ha supuesto un autôntico avance en la comprènsiôn de m as­

culinidad y feminidad, afectando a la par al amplio campo de ro les y 

estereotip os sexuales (Orlofsky, 1. 981).

Contamôs adem és con gran csntidad de trabajos que tratan de va 

lid ar la  nueva operativizaciôn de lo s  constructos de masculinidad y fe ­

minidad, a la vez que de relacionarla con la c lésica , tanto dentro del 

mundo am ericano como a nivel transcultural (Rowland, 1. 97?; Edwards 

Ashworth, 1.977; Whetton y Swinilells, 1. 977; Walkup y Abbot, 1. 978; 

R u sse ll y colaboradores, 1. 978; M illim et y Votta, 1. 979; Ifuglies, - - 
1. 979; Gaa y colaboradores, 1. 979; C arlsson y Magnusson, 1. 980; Retz 

y Bander, l. 980; Cunningham y Antill, 1. 980).
Teniendo esto  présenté, lo s  problèm es fundamentales con lo s  que 

hoy nos enfrentamos son aquéllos que hem os anotado en torno a lo s  -
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presupuestos; bidim ensionslidad-m ultidim ensionalidad o unidim ensio- 

nalidad; independencia de la s  esca la s o relaciôn inversa; Independen 

cia o cuasi-independencia del "sexo biolôgico" o , por e l contrario, 

fuerte relaciôn y convergencia o no convergencia de la s  esca la s de 

masculinidad y feminidad.

Segûn esto, e l problema fundamental se  subdividirfa segûn lo s  

presupuestos anotados y quedarfa a sf formulado:

a). - Modelo clâsico:

Se da una correspondencia entre la  teorfa del "continue bipolar - - 

opuesto" -presupuestos de unidimensionalidad y bipolaridad- y lo s  

instrum entos de medida que pretenden operativizar dicho continue?.

-A E xiste verdaderam ente una consistente y  fuerte relaciôn entre mas 

culinidad-feminidad y sexo biolôgico?.

-A Las esca las cl&sicas de m asculinidad-fem inidad miden el m ism o - 

const ructo?.

b). - Modelo actual:

-A Hay una correspondencia entre lo s  presupuestos de independencia 

y bidim ensionalidad-m ultidim ensionalidad y la s  nuevas esca la s  de 

masculinidad y feminidad que pretenden operativizar dicJios construe 

to s? .

-A Los constructos de m asculinidad y feminidad son independientes o 

cua si - independi entes del status sexual b iolôgico?.

L as nuevas esca la s de m asculinidad y feminidad estûn midiendo - 

idénticos constructos de masculinidad y feminidad?. •

c). - Modelo C lésico-M odelo acbial.

- p o d e m o s aflrm ar que tanto la s  esca la s  cl&sicas como la s  actuales 

de m asculinidad y feminidad estén midiendo constructos iddhticos o 

al m enos sem ejantes?.
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7.  ̂ INVESTIGACION EMPIRICA.

Con e l fin de in tenter dar soluciôn  a es to s  problem as fundamen 

ta le s  que la  investigaciôn  actual en torno a lo s  constructos de m ascu  

linidad y  feminidad tien e planteados, hem os llevado a cabo un trabajo 

em pfrico con m uestras espaflolas. E ste  trabajo se  ha realizado en cua 

tro  m om entos d istintos, con m uestras diferentesi: y durante e l période 

com prendido entre 1. 979 y 1. 982.

7 . 1 . -  L as h ip ôtesls  de trabajo.

a). -  Modelo C lésico:

1 . -  Si e s te  m odelo d efin e ,segûn ya anotam os, e l constructo de m ascu­

linidad - feminidad com o un continue ûnico, entonces la s  e sca la s  que ope 

rati v iz  an dicho constructo han de m anifester un ûnico factor.

2. - Si e l continu o de m asculinidad-fem inidad e s  bipolar opuesto, enton­

c e s  la  estructura factorial de la s  e sca la s  que pretenden m edirlo nos 

m ostraré un factor en e l que la s  saturacion es de lo s  elem en tos m ues- 

tren una d irecciôn  in versa .

3. -  Si e i constructo de m asculinidad-fem inidad es té  determ inado y fun­

damentado en e l status sexual b iolôgico, entonces la  correlaciôn  entre la  

variable m asculinidad-fem inidad y  sexo  b iolôgico serû  alta o m oderada- 

m ente alta,

-  Si la s  e sca la s  c lû s ica s  dicen m edir e l constructo de m asculinidad- 

fem inidad, entonces la s  corre lac ion es In teresca las ser&n a ltas o m ode- 

radam ente altas.

b). - Modelo Actual;

1. - Si lo s  constructos de m asculinidad y  feminidad son b idim ensionales, 

com o estab lece e l p rim er presupuesto teôr ico  que ya anotam os, enton­

c e s  la s  e sca la s  que operativizan es to s  constructos m anifestarân una 

estructura bifactoriaL
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2. - Si lo s  constructos de m asculinidad y feminidad son independientes, 

segûn ya anotam os en su segundo presupuesto, entonces la s  esca la s  

de m asculinidad y feminidad m ostraran unas corre lac ion es bajas o nu- 

la s ,

3. - Si la s  b a ses  teô r ica s  que definen lo s  constructos dê m asculinidad  

y fem inidad son de ca récter  p sicosocia l, encuadrândo-se en e l nivel de 

"género" y no en e l n ivel de *'sexo", entonces la s  corre lac ion es entre 

la s  puntuaciones en es ta s  e sca la s  y e l sexo b iolôgico deberén se r  ba­

jas o m oderadam ente bajas.

4. - Si lo s  nuevos cu estion arios de m asculinidad y feminidad com par- 

ten un nûcleo teô r ico  com ûn, entonces la s  corre lac ion es entre lo s  

m ism o s a n ivel de su b esca las deberâ se r  alta o m oderadam ente alta.

c). -  Modelo Cl& sico-M odelo Actual.

1 . -  Si lo s  presupuestos teô r ico s  b&sicos de lo s  constructos de m ascu li­

nidad y femi-nidad - lo s  dos prim eros presupuestos de ambos m odelo s 

que ya fueron analizados- son muy d iferentes, entonces la s  co r re la c io ­

nes entre e sc a la s  cl& sicas y a c tu a les  serân  bajas o relativam ente ba­

jas.

2. - Si cada m odelo de m asculinidad y feminidad tiene unos presupues­

to s teô r ico s que com parten la s  resp ectives e sc a la s  que lo s  operativ i­

zan, entonces la s  in tercorrelac ion es de la s  e sca la s  de cada modelo  

seran  m&s elevadas que la s  correlac ion es in teresca la s de lo s  dos m o­

delo s.

7. 2. - Mêtodo.

7 . 2 . 1 . -  Sujetos.

Se han utilizado cuatro m uestras a lo  largo del trabajo. En la  

prim era parti ci paron 222 estudiantes u n iversitarios de lo s  tr e s  p ri­

m eros cu rsos de carrera , de turno de maflana y tarde, de la  facul-
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tad de P sico logfa  de la  U niversidad Com plutense de Madrid, adem&s 

de 98 su jetos de grado m edio -m aestros, a sis ten tes  técn ico s sanita- 

rios. y  a sis ten tes  so c ia le s -  que a sis tiero n  a cu rsos que im parte e l 

Institute de C iencias Sexolôgicas de Madrid para form ar "m onitores 

en educaciôn sexual". E l nûm ero total de su jetos in tc ia l fue de 350, 

pero rechazam os 30 su jetos que com etieron  algûn tipo de erro r  al 

re llen ar lo s  cuestionarios: s e  olvidaron de autoevaluarse en elgûn 

elem ento, no cum plim entaron e l  apartado de recogida de datos, etc.

L os datos re feren tes a la  edad y  e l  sexo  de lo s  320 su jetos  

de esta  prim era m uestra son lo s  slgu ientes:

VARIABLE EDAD

VARIABLE
SEXO

SUJETOS

Homb res
BMl
M ujeres

H T ]
Ambos
I32Ô1

MEDIAS

22. 377

21 .914

22. 090

VARIANZAS

23. 228

23. 583

23. 352

1® segunda m u e str a . todos lo s  su jetos fueron estudiantes uni­

v er s ita r io s  de la s  facultades de P sicologfa  y  E conôm icas de la  U niver­

sidad Complutense de Madrid. Estaban en segundo o te r c e r  cu rso de 

carrera , asistiendo a c la se  en e l tn m o de mafiana. E l to ta l de sujetos  

fue tam biên de 320 despuês de elim inar doce por defecto en la  cum - 

plim entaciên del te s t  y cinco, que aun rellenando correctam ente e l 

cuestionario, no lo s  tuvlm os en cuenta con e l fin de igualar esta  m ues 
tra  con la  prim era,

C lasiflcados p or edad ÿ  sexo  s e  obtiene la  sigu iente tabla:
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VARIABLE
SUJETOS MEDIAS

EDAD

VARIANZAS

VARIABLE

SEXO

Homb res
IÎ531
M ujeres

ÏÏM ï
Ambos

22. 414 20. 853

20. 586 E 187

20. 981 16.615

En la  ter cer a  m uestra tambiên todos lo s  su jetos fueron u n iversi­

tar io s. Estudiaban prim ero, segundo y /o  te r c e r  cu rso de psicologfa en 

turno de maflana en la  facultad de P sico logfa  de la  Complutense. Con 

e l fin de obtener un m ayor nûm ero de hom bres que de m ujeres al m e­

nos en alguno de n uestras m uestras, se  adm inistraron lo s  cuestionarios  

sô lo  a lo s  varon es en vario s de lo s  grupos de c la se . E l total de su je­

to s  fue de 117, despuês de elim inar 8 su jetos por d efectos encoatrados 
en su s pruebas.

L os datos en la s  variab les edad y sexo, son lo s  slguientes:

VARIABLE

SEXO
M ujeres
m

Ajrrbos
m

20. 441

20. 547

VARIABLE EDAD
SUJETOS 1 MEDIAS VARIANZAS 1
Hom bres ------- 20. 608 13 .419

6. 394

10.767

Finalm ente, en la  cuarta m uestra. se  utilizaron 80 su jetos post- 

graduados de d iv erses  especia lidad es que realizaban e l C. A, P. en el 

I. C. E . de la  Universidad Complutense de Madrid, ademfis de 34 estu ­

diantes u n iversitarios de psicologfa del co leg io  un iversitario  " C isneros' 

de Madrid y del C. E. U . , de lo s  cu rsos segundo y cuarto y del turno de
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maflana y tarde.

E l tota l de lo s  su jetos fue de 114, d espuês de elim inar 11 suje- 

to s  que no cum plieron debidamente la s  in stru ccion es.

Con resp ecto  a l a s  variab les edad y  sexo , lo s  datos son lo s  

sigu lentes:

VARIABLE EDAD

SUJETOS MEDIAS VARIANZAS

VARIABLE

SEXO

Homb res
M]
M ujeres

Ambos
Œ n)

26.787 24.127

25. 544 21.147

26. 052 22. 540

Teniendo en cuenta la s  cuatro m uestras con resp ecto  a la s  v a r ia ­

b les edad y  sexo, obtenem os la  sigu iente tabla:

VARIABLE

SEXO

Hom bres
[3971
Mujeres

[473
Ambos
[MB

22. 367

21 .708

21 .998

VARIABLE EDAD

SUJETOS MEDIASI VARIANZAS

24. 480

19 . 586

21. 918

7. 2. 2. -  Instrum entos de medida y procedim leato.

L os instrum entos que. hem os utilizado han sido la  esca la  F e del 

CPI y  la  esca la  Mf del MMPI, com o esca la s  c lê s ic a s . E s to s  in stru ­

m entos de medida ya fueron d escr ito s  en e l apartado 2. 2. A dem és un 

ejem plar de cada uno de e llo s  aparece en e l Apêndice nS 2. La e sca -
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la  F e del CPI la  tradujim os en colaboraciôii con varios p ro fesores del 

departam ento de P sico logfa  D iferencial. R especto a la  esca la  Mf del 

MMPI usam os la  traducciôn que ha divulgado en Espafla TEA,

Como cu estion arios del nuevo m odelo u tilizam os e l BSRI de 

Bem  y e l PAQ de Spence y colaboradores, am bos d esc r ito s  en e l apar 

tado 4. 2, A parece igualm ente un ejem plar de cada uno de e llo s  en el 

Apêndice n@ 2. Tradujim os ambos cu estionarios en colaboraciên  con 

e l grupo de p rofesores antes m encionado (ver cuadros 5 y 6).

La u tilizac iên  y se lecc iô n  de e s to s  cuatro instrum entos de m edi­

da - dos pertenecientes a l m odelo cl&sico y dos al m odelo actual- v ie ­

ne determ inada fmicam ente por la  cantidad de literatura  cientftica  y tra  

bajos em p fricos que sobre dichos cu estion arios o e sc a la s  hoy tenem os. 

Han sid o  y son , sin  duda alguna, lo s  m&s usados hasta bl présente.

La rev isiôn  teôr ica  que hem os llevado acabo es buen testim onio  de ello .

En la  prim era m uestra adm inistram os conjuntamente la  esca la  Fe  

del CPI y e l BSRI a todos lo s  sujetos. La mitad de lo s  su jetos recibiô  

p rim ero la  esca la  F e y despuês e l BSRI, tnientras a la  otra mitad de 

la  m uestra se  le  cam biô e l orden con e l fin de contrôler es te  posible  

efecto  de orden. La rea lizaciôn  de esta  prueba se  llevô  a cabo en el 

cu rso acadêm ico 1. 979-1. 980, en e l segundo tr im estre .

A todos lo s  sujetos se  le s  adm inistraron la s  e sc a la s  en h oras la c ti-  

vas, previa peticiôn da p erm ise  al p rofesor y a lo s  propios sujetos.

No se  le s  indicé que medfan la s  e sca la s  a fin de evitar e l posible s e s -  

go de se t de respuesta  de adaptaciôn a la  norm ativa de lo s  e s te r e o ­

tip os so c ia le s . Tambiên s e  le s  indicô que es te  tipo de e sc a la s  no se  

iba a usar para évalua r a cada individuo, sino que se  trataba sim p le­

m ente de validar la s  e sc a la s  en cuanto ta l. Sus resp u estas pasarfan  

a unas fichas perforadas y ês ta s  a l computed or, sin  que en ningûn mo 

mento nadie pudiese ten er aceso  a la s  resp u estas de cada individuo. 

E scr ib ir  su s nobres y apellidos era totalm ente opcional, aconsej&ndo-
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e u  ADR O N2 5. C oeflciente de F iabilldad de 

la s  esca la s .

ESCALA

CPI 0. 3482
MMPI 0.6816
BEM-M 0.7732
BEM .F 0.7900
SPENCE-M 0. 6202
SPENCE-F 0. 8483
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e u  ADR O N9 6;

ESTADISTICOS DESCRIPTIVOS DE LAS .ESCALAS

Sx Sx' /v\d

BEM - M 87 .02 14. 43 208.13 86. 67

BEM _ F 92. 88 13. 94 194. 44 9L 80

PAQ - M 17.96 4 .2 9 18.38 18.20

PAQ - F 2L17 4. 84 23. 40 20. 93

CPI 19.70 3 .36 IL 28

MMPI 33. 27 6.10 37. 21

IM = 114
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s e le s ,  incluso, no firm ar.

E l sujeto que adm inistrô la s  pruebas a esta  m uestra fue siem p re  

e l m ism o; e s  d ecir, e l  proplo investigador, con e l fin de contrôler e l  

posib le efecto  d iferenciador de la  variable experim entadores.

En la  segunda y tercera  m ilestra s e  cum plieron lo s  m ism os r e ­

q u isites que acabam os de anotar, a excepciôn  del orden de la s  prue­

bas, ya que so lo  se  le s  adm in istré una énica escala: e l BSRI en la  

segunda m uestra, y e l PAQ en la  tercera .

E l estudio con la  segunda m uestra s e  lle v ô  a cabo durante e l 

prim er tr im estre  del cu rso  1981; y con la  segunda, durante e l segun  

do tr im estre  del cu rso 1981-82.

Con resp ecto  a la  cuarta m uestra, a là  que s e  l e  adm inistraron la s  

e sc a la s  Mf de MMPI y la  F e  del C PI, adem&s del BSRI y  e l PAQ, 

so lo  cam biaron dos asp ectos del procedim iento seguido en la s  otras  

m uestras:

1) L os su jetos que adm inistraron la s  e sc a la s  a la  m u estra . En 

esta  ocasiSn fueron cuatroj dos hom bres y dos m ujeres) , a fin 

de controlar lo s  p osib les efec tos de la  variable sexo  del expert- 

mentador.

2) E l orden de la s  e sca la s . A fin de controlar e l posib le efecto  

d el orden, s e  efectuaron la s  24 variacion es p osib les, agrupan- 

dose la s  cuatro e sca la s  segûn e l  orden indicado por dichas va­

riacion es.

E s te  estudio s e  lle v ô  a cabo en e l segundo tr im estr e  del curso  

1981-82.

7, 2. 3. - D iseflo y an â lis is  de datos.

Para v er ifica r  la  prim era y la  segunda h ipôtesis del m odelo c lâ -  
s lco  y le  prim era del m odelo actuel hem os utilizado un d iseno m ulti-
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variado. Los datos ban sido analizados m ediante la  técnica de anâ­

l i s i s  de conglom erados, usando el program s "BMDPIM, CLUSTER 

ANALYSIS ON VARIABLES HEALTH SCIENCES COMPUTING FACILI­

TY UNIVESITY OF CALIFORNIA, LOS ANGELES, 1 .974’’ y la  técnica  

de an â lis is  factorial tanto de com ponentes principales com o de facto- 

r e s  p rincipales, usando e l program s "BMDP4M, FACTOR ANALYSIS, 

DOUBLE PRECISION VERSION HEALTH SCIENCES COMPUTING FACI 

LITY UNIVERSITY OF CALIFORNIA, LOS ANGELES, 1. 974".

R especto al an â lisis  de conglom erados la  técnica seguida ha s id o  

la  de correlaciôh  y e l cr iter io  e l de distancia m âxima.

E n e d a M lis is  de com ponentes p rincipales e l cr iter io  séguido para 

la  determ idâciôn  del f&mero de factores fue e l de autovalor m ayor que 1.

En am bos tipos de an â lis is  factoria les se  u tilize  rotaciôn oblicua  

(método DQUART) con e l fin de no im poner a priori ningûn tipo de con 

diciôn previa sobre la  posible ortogonalidad o no de la s  e sca la s  de 

m asculinidad y feminidad.

En la s  tr è s  h ipôtesis se  trata fundamentalmente de ver ificar  la e^  

tructura factorial, previo el an â lisis  d escrip tive a través del a n â lisis  de 

conglom erados, de form a que podamos constatar:

a) s i, segun la  h ip ôtesis prim era del m odelo c lâ sico , en la  esca la  Fe  

del CPI aparece un ûnico factor com o presupone la  teorla c lâsica .

b) s i, segûn la  h ip ôtesis segunda del m odelo c lâ sico , la s  saturaciones  

en dicho factor m uestran sign es p ositives y negatives com o presupone

igualm ente la  teorfa c lâ sica .

c) s i, segûn la  h ip ôtesis prim era del m odelo actual, lo s  cuestionarios  

BSRI y PAQ en sus resp ectivas e sca la s  de m asculinidad y feminidad 

m uestran una estructura bi fa cto ri al, concordante con el m odelo dua-

Ifstico  y b idim ensional de la teorfa actual .

Le posible interpretaciôn de lo s  factores se  harâ teniendo en cuen
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ta, por una parte, la  saturaciôn de lo s  elem entos en cada factor y, 

por otra, la  literatura y e studios em pfricos que rev isam os en la  par 

te  teôr ica .

Para la  veri& caciôn de la  segunda h ip ôtesis  del m odelo actual - 

la  independencia de la s  e sc a la s  de m asculinidad y fem inidad- vam os 

a u tilizar la  corelaciôn  entre la s  resp ectivas puntuaciones en la s  su ^  

e sc a la s  de m asculinidad y fem inidad de cada uno de lo s  resp ectivos  

cuestionarios: e l BSRI y e l PAQ.

La ver iü caciôn  de la  tercera  h ip ô tesis  de am bos m odèles -r e la -  

ciôn de la s  e sca la s  con e l sexo  b io lôg ico- la  U evarem os a cabo a tra  

v ês  de una correlaciôn  bi s e r ia l puntual entre sexo  b iolôgico y la s  pun­

tuaciones en la s  d istintas esca la s .

R especto a la  cuarta h ip ô tes is  de am bos m odelos, e s  decir, la s  

re lac ion es entre la s  e sca la s  c lé s ic a s  entre s f  y la s  re lac ion es a su 

vez de la s  actuales entre s i, la  in tentarem os v er ifica r  a través de la s  

corre lac ion es entre la s  puntuaciones en dichas esca la s .

F inalm ente, la  prim era y la  segunda h ipôtesis del "m odelo c lé  si 

co-m odelo  actual"- re lac ion es entre e sca la s  c lé s ic a s  y actuales y corn 

paraciôn de su s resp ectivas re lac ion es entre s f  segûn cad a,m od elo- la s  

tratarnos de v er ifica r  a tra v és de la s  corre lac ion es entre la s  puntuaeio 

nés en la s  resp ectivas e sca la s  y  la  prueba de sign ificaciôn  de d iferen- i 

c ia s  entre coefic ien tes de correlaciôn .

En e l an â lisis  de la  ver iflcac iôn  o no de la s  s ie te  h ipôtesis û lti- 

m as tendrem os en cuenta adem fis de la  sign ificaciôn  e stadfstica  de 

la s  corre lac ion es la  literatura  cientffica que rev isam os en la  parte 

teôr ica .
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7. 3. -  A n â lisis  de lo s  RESULTADOS.

7. 3. 1. - H ipôtesis prim er? y segund? del modelo 

clâ sico ,

Ateniêndonos a la s  dos p rim eras h ip ôtesis del modelo c lâ sico  

referen tes  al continu o bipolar opuesto . lo s  datos obtenidos en la  pri 

m era m uestra de 320 su jetos nos obligan a rechazar ambas h ipôtesis.

Tanto a través de la  tabla n9 1 com o de su grâfico corresp on- 

diente ( f ig .  n2 1 ) podem os ver que en modo alguno aparece un c lu s ­

ter  ûnico que pueda se r  interprétable com o e se  continuo ûnico que 

la s  e sc a la s  c lâ s ic a s  dicen m edir.

Los clusters que podem os ver son com o m âxim o de dos .varia ­

b les . Aceptando un corte por encim a de . 30, nos encontram os con 

tr è s  c lu sters . E l prim ero de e llo s  formado por la s  variables:

24 Me gustarfa e l trabajo de m ecânico.

25 Me gustan la s  re v ista s  sobre m ecânica,

E l segundo por la s  variables:

12 Me gusta estar en un gnipo en el que se  gastan brom as que ridicu- 

liz sn  a alguien.

13 Debo pdmitrir que disfruto gastando brom as que ridiculizan a la  een- 

te,

E l tercero  por la s  variables: •

34 P ienso  que lo  harfa m ejor que m uchos p oliticos si estu v iese  en su 

lugar

37 E stoy bastante seguro sobre cômo arreg lar lo s  problèm es interna- 

cionales actuales. •

D ificilm ente parece, pues, podamos in terp reter esto s  c lu sters  co ­

mo operativizantes del constructo de m asculinidad y feminidad que dice  

m edir esta  esca la  del CPI.
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E l a n â lis is  de lo s  datos obtenidos a través del an â lis is  factorial 

de com ponentes p rin icipales, parece tam bién claram ente ofrecer una 

base para poner en duda la s  dos h ip ôtesis c lâ s ic a s  (ver tabla 2, 3 y 4).

N uestros resu ltados apoyan, pues la s  cr it ica s  a l m odelo c lâ sico . 

En modo alguno s e  puede hablar de un continuo, de un factor, de una 

dim ensiôn en la  consideraciôn  del constructo de m asculinidad y fem ini­

dad ta l com o lo  operativiza la  esca la  F e del CPI.

Una interpretaciôn  global de lo s  factores parece indicar que esta  

esca la  adolece de una gran heterogeneidad de contenido, E sto  por lo  de; 

m âs e s  justificab le, s i  tenem os en cuenta e l cr iter io  de se lecc iôn  de 

lo s  elem entos: la  d iscrim inaciôn  segûn e l sexo, sin  previa base teôr ica  

en torno a unos presupuestos coherentes.

Los datos obtenidos m ediante e l PFA ,( v er  tabla 5 y 6 ) 

podrfan gozar de una c ierta  interpretabilidad m ayor que la  que se  

podfa deductr de lo s  resu ltados obtenidos a través del PCA* sin em ­

bargo, tampoco encontram os estu dios que hayan obtenido resultados  

sem ejan tes. Unicam ente e l factor dos p arece gozar de una cierta  co-  

herencia  interpretativa en la  d irecciôn  de actividades estereotipadas  

socialm en te com o m ascu lin as. No obstante, no p arece que es te  tipo 

de elem en tos sea  e l m âs aproplado en la  medida de m asculinidad  

cuando s e  intenta que es te  constructo sea  distinto de lo s  in te re ses  

p rofesion ales.

Si tenem os en cuenta la s  re lac ion es que nos m uestran lo s  da­

tos obtenidos por es to s  tr è s  tipos de têcn icas, vem os que e l factor 

segundo del P F A  con tien e e l c lu ster  com puesto por lo s  elem entos  

24 y 25 y  e l  factor 13 del PCA contiene e l c lu ster  com puesto por 

lo s  elem en tos 34 y  37, E l a n â lis is  de e s to s  elem entos no parece nos 

indique nada sign ificativo en torno al constructo de m ascu lin idad-fem i­

nidad. _

De conformidad, pues, con toda la  literatura  reseflada y con
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n uestros datos, podemos co n d u ir  que la  esca la  F e del CPI en modo 

alguno m ide lo  que pretende m edir cuando tenem os présente lo s  p re­

supuestos teô r ico s que ya anotam os caracterizaban la  concepcîôn clâ  

sic a  de m asculinidad-fem inidad. Ni aparece un ûnico factor que justi-  

fique la  concepciôn del continuo ûnico ni la s  corre lac ion es entre lo s  

factores ju stifies  e l que se  pueda hablar de bipolaridad.

A la  luz de esto s  datos no p arece nada extraflo que e l modelo 

c lâ s ico  su fr ie se  esa  profunda c r is is  que com o ya anotaba T yler  

(1, 965) h izo que lo s  in vestigad ores perdieran e l in terês por esto s  

tem as.

Por otra parte, nuestro datos apoyan la  h ip ô tesis  de C onstanti­

nople (1973) cuando tras su rev isiôn  en profundiad de la s  principales  

e sc a la s  c lâ s ic a s  aboga por una concepciôn m ultidim ensional del co n s­

tructo de m asculinidad-fem inidad.

7. 3. 2. - H ipôtesis prim era del m odelo actual.

E l c lu ster  del cuestionario. de Bem (ver tabla 8 y figura 2), 

obtenido en la  prim era m uestra de 320 sujetos, m uestra que dîcha 

esca la  d iffcilm ente se  puede considerar com o un instrum ente que m i­

de un constructo bidim ensional. A parecen varios conglom erados de 

dos variab les o elem en tos, alguno de tr è s  y sô lo  uno de cuatro.

E sto s datos parecen su gerir al m enos a nivel de h ipôtesis de 

trabajo que e l constructo que trata de operativizar este , cuestiona­

rio  e s  m ultidim ensional.

Los datos obtenidos en la m ism a m uestra a través del an â lisis  

factorial de com ponentes principales ( ver  tabla 9,10 y II) , que m ues 

tra ’ 18 factores, parecen de nuevo confirm ar la  h ipôtesis de la  m ul- 

tidim ensionalidad del con stru cto  de m asculinidad y feminidad en vez
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de la  h ip ôtesis de la  bidim ensionalidad presupucsta por la  autora del 

cuestionario y que n osotros estab lec im os para su ver iü caciôn .

En la  literatura  revisada no hem os encontrado ningûn estudio  

que obtuviera una estructu ra factoria l de e s te  cuestionario  semejan_ 

te  a la  que n osotros hem os obtenido. Sin em bargo, son varios  lo s  

autores que a l igual que en nuestro trabajo han encontrado una estruç, 

tura factoria l que apoya la  h ip ô tes is  de m ultidlm ensionalidad del con s­

tructo de m asculinidad y fem inidad m âs que la  de bidim ensionalidad.

Conviens ten er p resen ts adeinâs que lo s  elem en tos o r i­

gin ales de cada esca la  no siem p re m aniflestan una saturaciôn e lev a -  

da en e l factor que pudiêsem os in terpretar com o m asculino , fem eni- 

no o neutro (esca la  de deseabilidad soc ia l). En varios de lo s  fa c to r e s , 

aparece una m ezcla  de elem en tos m ascu linos, fem eninos o neutros.

En e s te  sentido n uestros datos apoyan una sugerencia  comûn entre 

lo s  in vestigad ores (ver cuadro 3, pâ& 104): la  necesidad de puriflcar  

la s  e sca la s  , elim inando algûn elem ento y reclasifican do otros. Tal 

vez despuês de e s to s  trabajos de elim inaciôn  y reajuste de elem entos  

pudiêsem os hablar de m asculinidad y feminidad com o un constructo b i­

dim ensional operaüvizâdo segôn una esca la  b ifactorial. Hoy por hoy, 

esto  no aparece ni en la  literatura  cien tfü ca  ni en nuestro trabajo.

Los datos obtenidos m ediante e l a n â lis is  factorial de factores  

principales (ver tabla 12 ,13  y  14) tam biên nos m uestran e l aspecto  

m ultidim ensional m âs que e l b idim ensional de n uestros constructos, 

basados en la  m ultifactorialidad de la s  e sca la s  que lo s  operativizan.

No obstante, aquf, lo s  factores obtenidos gozan de una m ejor  

interpretabilidad dentro de la s  b a ses  teô r ica s que dieron opigen a e s ­

te  tipo de e sc a la s . Los dos p rim eros factores pueden in terp retarse  

com o factores fem eninos que reflejan  la  d im ensiôn de expresividad o 

"communion", aunque para una interpretaciôn  m âs p réc isa  convendrfa
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ten er p resen te la  m oderadam ente baja correlaciôn  entre es to s  facto­

re s . E sto  nos indica que ta l vez dentro del dominio de la  "expresi - 

vidad"' sea  n ecesar io  hablar de d im ensiones d istintas y no de una 

Gnica dim ensiôn,

L os factores 3 y 4 son claram ente m asculinos, pudiéndose en- 

m arcar dentro del am plio contexto de la  d im ensiôn de "instrum ental^  

dad". Sin em bargo, tam bién aquf la  correlacion  entre es to s  dos 

factores e s  m âs bien baja por lo  que serfa  conveniente m atizar al 

m enos una doble d im ensiôn dentro de e s te  dominio de la  instrum en- 

talidad.

E l factor 6 se  interpretarâ , de conformidad con la  literatura  

ya ex istan te, com o factor de "sexo biolôgico". Ya anotam os en nues-  

rev isiôn  teôr ica  la  conveniencia de la  elim inaciôn  de esto s dos e le ­

m entos de la s  su b esca las de m asculinidad y feminidad del BSRI. E s ­

to  d ism inuirfa afin m âs la  baja correlaciôn  de es ta s  e sca la s  con el 

sexo  b iolôgico . Adem âs conviene anotar que en la s  m uestras espa-  

(lolas e s to s  elem en tos siem p re ofrecen  p rob lèm es, ya que lo s  su je­

to s  preguntan quê se  ha de entender por m asculino y femenino, si 

una realidad b iolôgica o una realidad m âs de tipo p sicolôgico  o socia l.

E l factor 8 e s  claram ente un factor "neutro" dentro del contex­

to de la  term inologfa de Bem, e s  d ecir, serfa  un factor de d esea ­

bilidad social,cuyos elem en tos in tercalados con elem entos m asculinos  

y fem eninos, cumplen una funciôn de "relleno"

Finalm ente, lo s  elem en tos c la siü ca d o s como fem eninos en la  e s ­

cala orig inal que m uestran una saturaciôn en lo s  factores 5 y 7, for- 

m arfan parte de e se  grupo de elem entos que lo s  in vestigad ores actua­

le s  sugieren  que se  elim inasen  de la  esca la  de feminidad del BSRI, 

exceptuando e l elem ento "sim pâtico" del factor 7. (ver cuadro 3, 

pâg, 104). La relaciôn  entre lo s  datos obtenidos m ediante e l PFA y 

e l an â lis is  de conglom erados puede v er se  en e l cuadro n® 7.
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CUADRO NS 7,; E scala BEM; A nâlisis factoria l PFA,

FACTOR 1, contiene lo s  clu sters formados por 

lo s  elem entos ((5/23)/45)

(39/59)

( (4 l/4 4 ) /U )

FACTOR 2, contiene lo s  clu sters formados por 

lo s  elem entos

FACTOR 3, contiene lo s  c lusters formados por 

lo s  elem entos

FACTOR 4, contiene lo s  c lu sters forma dos por 

lo s  elem entos

FACTOR 5, contiene lo s  c lusters formados por 

lo s  elem entos

FACTOR 7, contiene lo s  clu sters formados por 

lo s  elem entos

FACTOR 8, contiene lofT clu sters formados por 

lo s  elem entos

(2/3)

(26/29)
(32/35)

((17/21)/(27/33))

((25/49)/37)

(55/58)

( ( l/ l6 ) /3 4 )

(7/52)

(12/14)

(8/30)

(36/42)
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En definitiva, pues, lo s  datos, bien se  le s  con sid éré separada- 

m ente segûn cada técn ica  o bien re lac lon ad os, apoyan m âs una con­

cepciôn m ultid im ensional de lo s  constructos de m asculinidad y femlni^ 

dad que bidim ensional. L a s  e s c a la s  que operativizan es to s  constructos, 

concretam ente en nuestro caso  e l BSRI , no se  puede seguir con sid e- 

rando b ifa c to r ia l. E sta s  conclusiones no sô lo  estân  apoyadas por nues^ 

tro s  datos, sino que com o ya v im o s ,la s  investigaciones actuales pare­

cen tam bién garantiz arias,

A tra v és  del estudio con la  segunda m uestra, quisim os acom odar- 

nos a l m âxim o a l tipo de m uestras utilizadas por l a  mayor fa de auto­

r e s  am ericanos, e s  d ecir, con su jetos ûnica y exclusivam ente univer- 

s ita r io s . En es ta  ocasiôn  u tilizam os sô lo  la  técnica  de an â lis is  del 

P F A , ya que en nuestra prim era m uestra puso de m anlfiesto una e s ­

tructura factorial que pudo se r  in terprétable con un mfnimo de sentido  

concordante con la s  b ases teô r ica s  que dieron origen a la  elaboraciôn  

de la s  nuevas e sca la s .

En esta  m uestra se  obtuvieron s ie te  factores { ver gi afica 15, 16 

y 17). La in terpretaciôn  de lo s  m ism os résu lta  m âs diffcil que la  rea-  

lizada en la  prim era m uestra cuando u sam os esta  m ism a técnica. Los 

elem entos de la s  tr è s  su b esca las orig in a les parecen tener saturaciones 

en idénticos factores. D el an â lis is  de lo s  elem entos de esto s factores  

résu lta  d itfcil poder in fer ir  la s  d im ensiones instrum ental y expresiva.

Lo que nos p arece debe te n e r se  en cuenta e s  la  relativa d eb ili-  

dad de e s ta s  e sc a la s  que tanto pueden fluctuar de m uestra a m uestra, 

aun cuando gocen de una cierta  hom ogenei dad. E ste  aspecto no es  

exc lu sive  de la s  m uestras esp an o las, sino que tam bién en lo s  trabajos 

am ericanos que usan exclusivam ente m uestras de estudiantes u n iversi-  

tar io s  aparecen e s ta s  fluctuaciones en la  estructura factorial.

Un segundo aspecto de im portancia e s  que de nuevo aparece la  ne-
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cesldad  de con sid erar e s te  instrum ente com o operativ isante de una 

concepciôn m ultidim ensional, de lo s  constructos de m asculinidad y fe  

minidad.

En resum en, nuestros trabajos con e l  cuestionario  de Bem  y por 

lo  que atafle a l prim er presupuesto del m odelo actual, claram ente  

m uestran que:

^■'Este cuestionario  m uestra una estructura m ultifactorial y no b ifacto­

ria l,

- (Que) se  n ecesit'a  una rev isiôn  en profundidad de bastantes de su s ele^

m entos de la s  tr è s  su b esca las, con e l  fin de elim inar algunos y r e -  

c la s if ica r  o tros.

- (Que) la s  fluctuaciones de m uestra a m uestra son con siderables, h a s­

t s  ta l punto que e s  bastante d iü c il encontrar un c ierto  parecido en ­

tr e  su s estructura s  factoria les en nue stra s  dos m uestras, aun cuan-

. do en ambas participaron su jetos con ca ra cter fs tica s muy sim ila res .

Ante e s to s  h e c h o s , decid im os U evar a cabo un nuevo estudio con 

una ter cer a  m uestra, pero con otro instrum ento de medida de m a scu li­

nidad y  fem inidad que ya hubiera realizado esa  funciôn de elim inaciôn  

y rec la sifica c iô n  de eleneentos, y a que B em , que n osotros sepam os, 

todavfa no ha llevado a cabo esta  labor, aunque ya en 1. 979 m anifes- 

tô la  intenciôn de h acerlo . E s te  cuestionario , que se  encuadra dentro 

tam bién del nuevo m odelo en la  concepciôn de la  m asculinidad y fem i­

nidad, e s  e l  segundo cuestionario  que ha recib ido m âs atenciôn por 

parte de lo s  in vestigad ores, después del de Bem .

L os resu ltad os obtenidos a tra v és del an â lis is  de conglom erados 

y del PFA, parecen bastante concordantes ( v er  tabla 1 8 ,1 9 ,2 0 ,2 1 , 

figura 3 y cuadro 8 ), E s to s  resu ltados parecen  ajustarse bastante 

bien  a la  h ip ôtesis  de la  b ifactorialidad y  bidim ensionalidad.

E l p rim er factor es_ fundamentalmente m asculino y responds muy
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CUADRO NSS: E sca la  SPENCE: A n â lisis  factorial PFA

FACTOR L contiene lo s  c lu sters  form ados por

lo s  elem entos (1 /4)

(6 / 10)

( ((1 7 /l9 )/2 4 )/2 0 )

FACTOR 2, contiene lo s  c lu sters  form ados por

lo s  elem entos (7/22)

(15/21)

( (9 /l2 ) /8 )

FACTOR 3, contiene lo s  c lu sters  form ados por

lo s  elem entos (3/18)

(5/14)
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bien a la  d im esiôn  de instrum entalidad (agency) que estab lece e l nue­

vo modelo^ No obstante constatam os que algunos elem en tos de la  e s ­

cala bipolar orig inal m uestran una poüderaciôn alta en e s te  factor.

E l segundo factor e s  un factor fundamentalmente fem enino y pue­

de in terp retarse, de conform idad con lo s  autores del cu estio n a r io ,co ­

mo factor "expresivo", entendiendo por ta l lo  que en la  parte teôr ica  

se  ha llam ado "expresividad". En e s te  segundo factor tam biên nos 

encontram os con algûn elem ento - 2 -  que pertenecen a la  esca la  bipo­

la r  del cuestionario.

L os elem entos del te r c e r  factor pertenecen  en su m ayorfa a la  

esca la  bipolar. Su in terpretaciôn  parece m âs d iffcil, aunqte su s e le ­

m entos parecen connotar asp ectôs m âs bien hegativos de la  persona- 

lidad por lo  que no parece puedan o  debieran in clu ir se  en e sc a la s  de 

m asculinidad y feminidad que tratan de op erativ izar d im ensiones p osi­

tivas.

L as corre lac ion es entre lo s  factores, com o ocurrfa con la s  otras  

dos e sc a la s , son bajas.

En conclusiôn, pues, p arece que la s  e sc a la s  de m asculinidad y  

fem inidad del PAQ son la s  que, al m enos en n uestras m uestras, m e­

jor se  a jus tan a lo s  presupuestos teô r ico s  y a la  h ip ôtesis  prim era  

del nuevo m odelo. La posibilidad de com paraciôn con otras in v esti­

gaciones e s  muy e sc a se  ya que com o anotam os y refiejam os en la  

prim era parte de e s te  trabajo practicam ente toda la  in vesü gaciôn  

se  ha centrado en e l cuestionario  de Bem . E l trabajo de G ross, y co -  

laboradores ,recogid o por nosotros en la  p rim era parte, m uestra cua­

tro  factores oom o estructura factoria l del PAQ, interpretados como: 

"dim ensiôn bipolar de m asculinidad v ersu s fem inidad ", 'd im ensiôn m as­

culins" "capacidad de tom ar decisiones"  y  "tendencia a interactuar de 

form a abierta y generosa".
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A la  lu z de es to s  resu ltados, lo  que cabe indicar e s  que esta s  

e sc a la s  del PAQ se  ajustan bastante bien a lo s  presupuestos del nue 

vo m odelo , concretam ente a l p rim er presupuesto de e s te  m odelo - e l  

de la  b idim ensionalidad-, aunque s e  hace n ecesar ia  m âs investigacfon  

que nos p erm its com parer la s  estructu ras factoria les de es ta s  e sca la s .

La conclusiôn que s e  in flere  de es to s  tr è s  estudios con tr è s  m ues 

tra s  d iferentes y con dos e sc a la s  d istintas, e s  que lo s ’ constructos de 

m asculinidad y fem inidad son constructos m ulüdim ensionales m âs que 

b id im ensionales y q u e,p or ta n to ,la s  e sc a la s  que operativizan es to s  

constructos m anifestarân una estructura m ultifactorial m âs que b ifac­

toria l. N uestra conclusiôn coincide con la s  orientaciones m âs rec ien -  

te s  en e l estudio de es to s  constructos com o anotam os ya en la  parte 

prim era de rev isiôn  teôr ica .

7. 3. 3. -  H ipôtesis segunda del m odelo actual,

Nuestros datos obtenidos en la  cuarta m uestra coinciden y apoyan 

la  h ip ôtesis  de la  independencia de la s  e sca la s  de m asculinidad y fem i­

nidad de lo s  nuevos cu estion arios (ver tabla 22), La correlaciôn  no a].- 

canzô sign ificaciôn  e stadfstica  en e l caso  de la s  e sc a la s  del BSRI. A su 

vez, la  correlaciôn  por n osotros obtenida de . 173 e s  sem e jante a la s  

obtenidas por otros in vestigad ores ( ver  cuadro 4, pâg. 106 ). E s ­

ta s  oscilan  entre - . 1 9  a .1 8 .  E s n ecesar io  tener en cuenta que a v ec es  

es ta s  corre lac ion es se  obtuvieron con una m uestra separada segûn e l 

sexo  y en otras con todos lo s  su jetos de ambos sex o s, com o sucediô  

en nuestro caso.

Con resp ecto  a la  correlaciôn  entre la s  su b esca las del FAQ vem os 

que ésta  e s  positiva y slgn ificativa a l n ivel de . 01,

E sto  constituye una prueba m âs de refutaciôn de la  concep­

ciôn c lâ sica  de la  m asculinidad-fem inidad com o polos opuestos de un
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continuo ûnico. E s  conveniente ten er en cuenta que la  correlaciôn  ob­

tenida por nosotros e s  in ferior  a la  obtenida por lo s  autores de la s  

e sc a la s  (ver cuadro 4, pâg. 106).

La h ip ôtesis de la  independencia de la s  nuevas e sc a la s  parece, 

pues, no sô lo  veriflcada en nuestro trabajo, sino en la  m ayor parte 

de la s  in vestigacion es hasta ahora U evadas a cabo, com o s e  indicé  

en e l apartado 4. 4. 2.

E s  esta  independencia de la s  e sc a la s  uno de lo s  presupuestos fon­

dam entales sobre lo s  que se  asientan la  m ayorfa de la s  im p licac ion es  

del nuevo m odelo. En concreto, s i  e l  concepto de androginia ha de goi- 

zar de una operativizaciôn  y una denotaciôn concreta, e s  gracias al 

cum plim lento de es te  presupuesto. De esta  form a no serâ  im po sib le  e l  

que una persona pueda puntuar alto en amfca s  e sca la s , e s  d ecir, s e ­

gûn e l  m odelo actual, que esta  persona sea  andrôgina. A tftulo ilu stra -  

tivo hem os incluido 6 tablas (nûm eros 23, 24, 25, 26, 27 y  28)V don- 

de se  m uestran la s  frecu en cias y porcentajes de andrôginos, m asculinos, 

fem eninos e indifërenciados, en m uestras to ta les, de hom bres y de 

m ujeres segûn la  técn ica  de dlcotom izaciôn por la  mediana en la s  e s ­

ca las de BEM y SPENCE.

7. 3. 4. H ipôtesis ter cer a  y  cuarta de lo s  m odelos c lâ ­

s ic o  y  actuaL y prim era y  segunda para am bos m odelos.

En la  tabla nûm ero 22 se  m uestra que prâcticam ente toda s e l la s  , î 

reciben  un fuerte apoyo.

L as dos e sc a la s  c lâ s ic a s  correlacionan con e l sexo  b iolôgico a 

un n ivel claram ente sign ificativo ( p<. 001).E stos datos p arecen  concort 

dantes con lo s  resu ltados obtenidos por la  m ayorfa de lo s  autores que
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ya anotam os en la  prim era parte, aunque ta l vez la s  corre lac ion es  

en nuestras m uestras no sean  ta l a ltas. Constantinople (1, 973) indi- 

caba que a v e c e s  es ta s  corre lac ion es eran su p eriores a .70 .  E l - 

hecho de que la s  corre lac iaon es obtenidas por nosotros sean nega­

t iv es  v iene dado por la  asignaciôn de "p" a varones y "q" a la s  - 

hem bras en la  aplicaciôn de la  fôrm ula de la  correlaciôn  bi se r ia l  

puntuaL

La tercera  h ip ôtesis  del m odelo c lâ s ico  una vez m âs, pues, - 

se  ver ificô . La cuesttôn que surge ante la  ver iü cac iôn  de esta  higô 

t e s is  e s  la  del posible sentido e interpretaciôn  de esta  correlaciôn , 

Aporta algo al conocim iento del constructo de m ascu lin idad-fem ini­

dad?. No estam os ante un burdo cfrculo v ic io so  de se leccion ar unos 

elem en tos para la  form aciôn de una esca la  porque d iscrim inan en ­

tre  lo s  sexos, para luego decir que ex iste  una relaciôn  de e so s  e -  

le m en to s'co n  esa  variable de sexo  biolôgico, déterm inante para > su 

in clu siôn  en la  e s c a la ? .

S i  bien, pues, hem os podido ver ificar  esta  h ipôtesis, e l pro­

b lem s surge cuando intentâm es in ferir  qüé e s  lo  que sign ifies y quê 

constructo de m asculinidad-fem inidad podem os elaborar a partir de 

esta  confîrm aciôn.

La tercera  h ip ôtesis del m odelo actual tambiên ha sido con ü r-  

mada en nuestra m uestra (ver tabala 22). Para un apoyo com plem ents- 

rio  v êa se  la  tabla 29. E l hecho de que la s  nuevas e sca la s  partan de 

la  realidad '"género", m âs determ inada por e l contexto soc ia l que por 

la  realidad b iolôgica, parece ofrecer una nueva persperctiva a la  hora  

de in vestigar la  denotaciôn del constructo de m asculinidad y feminidad.

La confirm aciôn de esta  h ip ôtesis concuerda, pues, con la  nueva 

visiôn  de separar la  realidad "sexo" y "género", estudiando esta  ûlü. 

ma realidad desde d iscip lin as d istintas a la s  c ien cias b iolôgicas y s e -
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xolôgicas. D esde esta  p ersp ecü va  aparecen lejan os lo s  d eseo s de re la -  

cionar in versiôn  en m asculinidad o feminidad con cualquier tipo de in. 

versiôn  sexual.

R esp ecto  a la  cuarta h ip ô tesis  del m odelo cl&slco podem os d ecir  

que la  correlaciôn  entre la s  e sc a la s  d f is ic a s  e s  claram ente sign ifica -  

tiva (ver tabla 22). Sin em bargo, cuando esta  correlaciôn  s e  exam ina  

en e l contexto de lo s  trabajos ya d escr ito s  en e l apartado 3 . 1 . 1 . ,  h e ­

m os de co n d u ir  con id ên ticas a flrm a d o n es a la s  anotadas en 3 . 1 . 2 . ,  

e s  decir, que s i b ien es to s  te s t s  tienen algo en comôn, sin  em largo, 

una considerable propordôn  de varianza con d ichos instrum entos de 

medida no e s  coinôn.

'Por lo  que s e  r e fler e  a la  cuarta h ip ôtesis del m odelo actual, 

constatam os que la  correlaciôn  entre la s  e sc a la s  de m asculinidad en­

tre  s f  y  la s  de feminidad entre s f  e s  altam ente sign ificativa (ver ta­

bla 22). E sta s  corre lac ion es obtenidas en n uestras m uestras co in d d en  

con la s  anotadas en e l apartado 4. 4. 4. Podem os, pues, co n d u ir  co ­

mo ya lo  h id m o s  en e l  apartado 4 .4 . 5 . ,  e s  d ecir, que s i  bien la  c o ­

rrelaciôn  e s  alta, cum pliêndose asfr>rla h ip ôtesis , sin  em bargo, la  

intercam biabilidad de la s  e sc a la s  e s  bastante problem&tica. A tftulo  

ilu strativo , inclu im os una tabla (nûmero 30) en la  que s e  pueden v er  

la s  frecu en cias de in te r d a s if ic a d o n e s  de su jetos segûn la s  e sca la s  ci 

tadas y e l fndice de acuerdo, obtenido segûn e l estad fstico  Kappa de 

Cohen.

La tabla nûm ero 22 nos m uestra igualm ente que la  prim era hip& 

t e s is  con junta para ambqs m odelos tam biên se  ha verificado. L as nue­

vas e sc a la s  de feminidad m iden constructos muy ” d istintos a lo s  de la s  

e sc a la s  antiguas. Una vez m âs, teniendo en cuenta la s  corre lac ion es  

con e l  sexo  b iolôgico que ya v im os en la  m ism a tabla constatam os que
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la  fem inidad que dicen m edir la s  nuevas e sc a la s  e s  un constructo  que 

entra dentro d el contexto de la  realidad del "género" y no del "sexo". 

Por con sigu iente en modo alguno podem os in tercam b iar e s ta s  e sc a la s  

com o in stru m entos de m ediciôn  del m ism o constructo de fem inidad,

F in a lm en te  con resp ec to  a la  segunda h ip ô tesis  del m odelo con- 

junto, em pleando e l estad fstiôo  de con traste T con N-3 grados de l i -  

berthd com probam os que efectivam ente la  h ip ôtesis  propuesta se  eu m pie: 

la s  in te rc o rr e la c io n es  de la s  e sc a la s  de cada m odelo son sign iU cativa- 

m ente m âs a ltas ( p < . 0 1 )  que todas la s  d iv ersa s  co r re la c io n e s  entre  

la s  e s c a la s  de lo s  dos m odelos.

A sf v er ifica m o s que;

ü

CPI/M M PI C P I/B F T=2. 38

CPI/M M PI C P I/SF T=2. 31

CPI/M M PI M M PI/BF T=3. 86

CPI/M M PI M M PI/SF T=4. 17

B F /S F B F /C P I T = 5. 61

B F /S F S F /C P I T=5. 90~|

B F /S F BF/M M PI T=6. 60

B F /S F SF/M M PI T=7.  13

De n uevo aquf constatam os que afin em pleando un lenguaje s im i­

la r  -m asculin idad  y fem inidad-, sin  em bargo, er: cada m odelo e l co n s­

tructo e s  bien distinto.
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a. - CONCLUSIONES.

A la  luz de n uestros datos em p fricos y teniendo en cuenta el 

contexto de la  literatura  cientifica  revisada en la  prim era parte de 

nuestro trabajo, podemos concluir lo  siguiente:

12 La h ip ôtesis prim era del m odelo c lâ s ico  no se  ver ificô , e s  decir,

e l constructo de m asculinidad-fem inidad no parece se  pueda seguir

entendiendo com o iui continuo û n ico . N uestros datos y la  literatura  

cien tfüca  apoyan la  iü pôtesis de la  m ultidim ensionalidad de este  - -  

constructo.

22 La h ipôtesis segunda del m odelo c lâ s ic o  tampoco se  verificô . E l 

constructo de m asculinidad-fem inidad no p arece que pueda con sid erar-  

se  un continuo bipolar opuesto. Los datos y la  lijteratura cientfüca - -  

apoyan la  h ip ô tes is  de la  independencia de es to s  constructos.

32 La h ip ôtesis  prim era del m odelo actual tam poco recib iô  apoyo em - 

pfrico con la E sca la  de Bem , aunque s i  c ierto  apoyo con la E sca la  de 

Spence. Segûn nuestros datos y gran parte de la  literatura actual, lo s  

constructos de m asculinidad y feminidad p arece que son, o deberfan de 

se r , constructos m ultid im ensionales m âs bien que b idim ensionales.

42 Lp h ip ô tes is  segunda del modelo actual recib iô  un fuerte apoyo empf-

rico. La literatura cientffica aquf e s  bastante uniform e. N uestros datos 

confirmât! la  concepciôn de la  m asculinidad y feminidad com o v a r i a - - 

b les  independientes. E s sobre este  presupuesto de la  independencia s o ­

bre e l que sè  fundamentan la s  principales aportaciones del m odelo a c ­

tual con resp ecto  a la  concepciôn de m asculinidad y feminidad. La cu^ 

druple tipologfa de e s tilo s  de roi sexual e s  posible gracias a la  verifl 

caciôn de esta  independencia.

52 La h ip ôtesis tercera  del m odelo c lâ s ic o  también recib iô  apoyo em - 

pfrico. Los constructos de m asculinidad y feminidad presentan una alta 

correlaciôn  con la  variable sexo biolôgico.
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69 La tercera  h ip ê tesis  del m odelo actual tam bién se  ver ificô  en nues 

tro  trabajo. L as nuevas e sc a la s  no estén  relacionadas con e l sexo  bio 

lôg ico , sino que m âs bien s e  encuadran dentro del contexto de la  r e a ­

lidad "género".

79 Con resp ecto  a la  cuarta h ip ôtesis  del m odelo c lâ sico , podem os de 

c ir  que, s i  bien s e  ver ificô  al obtener una corre lac iôn  sign ificativa a 

n ivel estad fstico  entre la s  e sc a la s  c lâ s ic a s , no obstante, la  literatura  

cientffica juzga que esta  corre lac iôn  no e s  su ficientem ente alta com o  

para justificar que dichas e sca la s  c lâ s ic a s  midan e l m ism o constructo. 

89 De la  cuarta h ipôtesis del m odelo actual podem os decir algo p a rec i­

do a lo  indicado con resp ecto  a la  h ip ôtesis anterior. Las co rre la c io ­

nes entre la s  nuevas e sca la s  fueron s ign ifica tives a n ivel estad fstico . 

Adem âs e s  n ecesario  h acer constar que la  corre lac iôn  entre es ta s  nue­

vas e s c a le s  e s  m âs el evade que la  que m anifiestan la s  e sca la s  c lâ s ic a s .  

99 La prim era h ip ôtesis con junta para ambos m odelos se  v er ificô , e s  

decir, l e s  corre lac ion es entre e sca la s  c lâ s ic a s  y actuales son muy b a­

jas. E sto  s ig n ifies  que am bos m odelos, p ese  a em plear idénticos  

térm inos, posiblem ente estén  hablando de realidades muy d iferentes.

109 La segunda h ip ôtesis conjunta para ambos m odelos igualm ente se  

verificô , e s  d ecir, la s  corre lac ion es entre la s  e sc a la s  de un m odelo  

son m âs elevadas que la s  corre lac ion es entre cualquiera de la s  e sca la s  

de cada m odelo diferente. De nuevo, pues, aparece e l hecho de que e s  

to s  dos m odelos estân tratando de operativ izar constructos d istintos  

aûn cuando usan idênticas exp resion es.

A la  luz de es to s  datos, pues, e s  p rec iso  anotar que lo s  p resu ­

puestos del m odelo actual prâcticam ente han sido verificad os, m i entra s 

que lo s  presupuestos fundàm entales del modelo c lâ s ic o  no han recibido  

apoyo em pfrico.
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E l problem s que surge «1 tener en cuenta la  literatura cientffica  

y n uestros propios resu ltados e s  e l de s i es te  modo de operativizar  

lo s  presupuestos teô r ico s  en torno a lo s  constructos de m asculinidad y 

feminidad e s  e l m âs acertado. C iertam ente el in tenter responder a e s ­

ta cuestiôn  tal vez fuese m otivo para la  rea lizaciôn  de otro trabajo de 

in vestigaciôn . E s en esta  Ifnea en la  que esperarnos poder segu ir inves- 

tigando.
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FIGURA N9 1; Dendograma del a n â jis is  de C luster de 
la  esca la  F e  de Gough.
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TABLA 2t E scala  de Gough, PCA, roïaciôn OBUCUA, 16 Factor e s  y N=320 

FACTOR 1:

Me gustan la s  rev istas sobre m ecânica . 894 M

Me gustarfa conducir un coche de carreras . 879 M

Me gusta e l trabajo de diseflador de tnodasj - , 357 F

FACTOR 2;

Siento mledo de lo  oscuro . 775  F

Tiendo a tomar la s  cosas por e l lado diJOfcil - . 718 F

La persona media no estâ suQcientemente capacltada

para apreciar e l arte y la  m ûsica . 3 0 4  M

FACTOR 3:

Me gusta ir  a R estas y otras reuniones donde se

disfruta por todo lo  alto . 823 M

Debo admitlr que dlsfruto gastando brornas que ri

(Uculizan a la  gente . 803 M

FACTOR 4:

Siempre traté de obtener la s  m ajores notas posi-

b les en e l Colegio . 447 F

Si me dan mucha calderilla  en un a Renda como cam

bio, siem pre lo  devuelvo . 733 F

FACTOR 5;

Debo admitir que me siento muy intimado cuando

vay a un lugar nuevo . 635 F

Prefiero una ducha a un bano . 612 M

La idea de estar im fdicada en un accidente de coche

me asusta muqho -  .535 F



213
FACTOR 6;
Siento algauuas veces que me voy a derrumbar ,780 F
Me résulta diffcil entablar una conversaciôn con

desconocidos . 069 M
Me gusta el trabajo de dependiente en unos grandes

almacenes . 434 F

FACTOR 7;
Prefiero una ducha a un bafto
Tardo mucho en deddirme
Me gustarfa ser enfermerc-a
Me gustarfa el trabajo de contrat!sta de obras

356 M
834 M
530 F
354 M

FACTOR 8;
Me gusta iîa  se r  soldado 

Me gustarfa el trabajo  de m ectnico

FACTOR 9t;
Me gusta pregonar mis êxltos 
Me gusta mucho la caza 
Me excito fficilriiente

. 749 M

. 529 M

. 838 M

. 529 M
312 F

FACTOR 10;
Quiero ser una persona importante en la comunidad .734 M
Me pongo muy tenso y ansioso cuando creo que otros

me desaprueban ,694 F

FACTOR U;
A veces tengo el mismo sueno una y otra vez 599 F
En el colegio me mandaron alguna vez al director

por faltar a cia se , 584 M
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La persona m edia no est& sufLcientemente capacitada

para apreciarel arte y la  m ûsica , 340 M

En ocasiones siento e l deseo de pegar un pufietazo

a alguien , 370 M

FACTOR 12:

Me gustarfa esta r  eq un grupo en e l que s e  gastan

brom as que ridiculicen a la  gente . 707 M

Me gusta e l  trabajo de b ib liotecario- a . 520 F

Me consldero mfis estr icto  sobre lo  que est& bien o

m al que la  m ayorfa de la  gente . 412 M

Me excito  ffccilmente - .307 F

FACTOR 13;

P ienso que lo  harfa m ejor que muchos polfticos si

estuviera en su lugar . 705  M

E stoy bas tante seguro sobre c6m o arreglar lo s  pro­

b lèm es internacionales actuales . 379 M

FACTOR 14;

En e l colegio  me mandaron alguna vez al d irector por

faltar a c la se  —. 346 M

Me irrlto  f&cilmente a l a alguien escupir en la

acera . 720  F

Me gusta e l trabajo de diseflador de modas - .  315 F

FACTOR 15:

Me gustarfa dar noticias de teatro s i  fuera reportero . 714 F '

E stoy bastante seguro sobre c6m o arreglar lo s  problè­

m es Internacionales actuales —. 327 M
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Me excito  fScilraente . 346 F

Me asustan  mucho la s  torm entas . 323 F

FACTOR 16;

Me gustan mfis lo s  re la tos de aventuras que lo s  ro -

m finticos . 665 M

Me gustarfa e l trab ajo  de contrat!sta de obras - .  387 M

En ocasion es siento  e l d eseo de pegarle un pufieta­

zo a alguien - .  472 M

Me asustan  mucho la s  torm entas - .  368 F



t a b l a  NC 3:
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F actor Varianaa
ezplicada

Proporclom
V arlanza

1 3. 152 0 . 0 8 1
2 2 . 4 6 9 0 . 1 4 4
3 1. 839 0 . 1 9 1
4 1 . 755 0 . 2 3 6
î> 1 . 7 i 7 0 . 2 8 0
t> 1. 514 0 . 3 1 9
7 1. 453 0 . 3 5 7
b 1. 311 0 . 3 9 0
y 1. 301 0 . 4 2 3

10 1. 224 0 . 4 5 5
11 1 . 1 8 9 0 . 4 8 5

12 1. 135 0 . 5 1 4
13 1. 1 17 0 . 5 4 3
14 1 . 0 8 9 0 . 5 7 1
15 1 . 057 0 . 5 9 9
16 1 . 012 0 . 6 2 4
1 1 0. 971 0 . 6 4 9
Ib 0 . 9 5 6 0 . 6 7 3
14 0 . 9 0 7 0 . 6 9 7
20 0 . 887 0 . 7 1 9
21 0 . 8 4 9 0 . 7 4 1
22 0 . 7 9 9 0 . 7 6 2
23 G. 778 0 . 7 8 2
24 0 . 7 o 9 0 . 8 0 1
25 0. 7C3 0 . 9 1 9
26 0 . 6 7 5 0 . 3 3 7
2 7 0 . 6 3 4 0 . 8 5 3
2b 0 . 625 0 . 8 6 9
29 0 . 5  84 0 . 8 8 4
3û 0 . 5  59 0 . 3 9 8
31 0 . 5 4 2 0- 912
32 0 . 5 2 5 0 . 9 2 6
33 G.50b 0 . 9 3 9
34 0 . 4 3 9 0 . 951
35 0 . 4  34 0 . 9 6 2
36 0 . 4 2 6 0 . 973
37 0 . 3 9 2 0 . 9 8 3
38 0 . 3  90 ■ 0 . 9 9 3
39 0 . 2  n 1 . 000
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TABLA NQ 4r C orrelacion es entre lo s  factores rotados.

r r F r r F
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TABLA NQ 5; E sca la  de Gough, PFA, rotacl6n OBLICUA 
3 F a cto res y N= 320.

FACTOR 1;

Me gusta e l trabajo de diseflador de m odas —. 510 F

Siento algunas v ec es  que m e voy a derrum bar . 348 F

Me gustarfa s e r  en ferm ero-a  . 347 F

Me ex c ito  fficilm ente . 319 F

Prefllero una ducha a un bafio . 3 5 0  M

Debo adm itir que m e siento  muy intim idado cuando

voy a un nuevo lu gar . 3 7 0  F

Siento m ledo de lo  oscuro . 364 F

Me résu lta  d iifc il entablar una con versaciôn  con

desconocidos . 426 M

Me gustarfa e l trabajo de contrat!sta de obras - .  318 M

Me gustarfa dar n otic ias de teatro  s i  fuera repertero  . 300 F

La persona m edia no es tô  su flcientem ente capacitada

para ap reciar e l  arte y la  m ûsica  . 326 M

Me consldero mfis e  str ic to  sob re lo  que estfi bien o

m al que la  m ayorfa de la  gente . 344 M

FACTOR 2;

Me gusta e l  trabajo de diseflador de m odas 

Me gustarfa conducir un coche de ca rrera s  

Me gustan la s  re v ista s  sobre m ecfinica 

Me gustarfa e l  trabajo de mecftnico  

Me gusta mucho la  casa

341

862

885

322

338

F

M

M

M

M
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FACTOR 3:

Debo adm itir que dlsfruto gastando brom as que r id l-

culizan a la  gente . 402 M

Me gusta ir  a R estas u o tras reuniones donde se  d is ­

fruta por todo lo  alto . 436  M

Debo adm itir que m e siento muy intim idado cuando

voy a un lugar nuevo - .3 1 6  F

La idea de es ta r  im plicado en un accidente de coche

m e asu sta  mucho . 383 F

E stoy  bastante seguro sobre côm o arreg lar lo s  p ro­

m as in tern acionales actuales . 365 M

Si m e dan mucha ca ld erilla  en una Renda com o cam bio

siem p re lo  devuelvo . 334 F



t a b l a  NS 6: 2 2 0
F actor Var* ezplicada ProporcioAcs acum uladas de la

1 f . 4 2 7 0 . 062  V arianza TotaL
2 1 . 650 0 . 105
i 1 . 1 ( 9 0 . 133
4 € . 892 C. 15o
5 0. 811 0 . 1 7 7
6 ( . 6 2 4 0 . 193
7 0 . 5 5 9 0 . 207
S € . 424 0 . 218
y €.4C7 0 . 228

l u 0 . 360 0 . 237
11 C.3€5 0 . 245

12 0. 24d 0 . 252
13 €. 235 0 . 2 5 8
14 €.  198 0 . 263
lb 0 . 153 0 . 267
16 ( . 1 3 9 0 . 270
1 7 € . 0  73 0. 272
1 e € . 050 0 . 2 7 3
19 - € . 0 ( 8 0 . 2 7 3
20 - 0 . 0 2 5 0 . 273
2 I -C.OcO 0. 271
22 - € . 0 8 2 0. 269
23 - 0 . 0 9 8 0 . 266
24 - € . 1 2 1 0. 263
2b - C. 149 0. 260
26 - C. 179 0 . 2 5 5
2 7 - € . 2 2 8 0 . 249
2d - 0 . 2 7 0 0 . 242
29 - 0 . 2 8 3 0 . 2 3 5
JO - € . 3 € c 0 . 22  7
3 1 - 0 . 3 2 2 0. 219
32 - € . 3 4 3 G.210
33 - 0 . 3 6 1 0. 201
34 - 0 . 3 6 7 0 . 191
35 —0.4C6 0. 131
36 - 0 . 4 2 1 0 . 170
37 - 0 . 4 3 4 0 . 1 5 9  {.
38 - € . 5 € < C. 146

TABLA NS 7: C orrelacion es entre lo s  factores rotados

factor FACTOR FACTOR
r 2 3

FACTCH 1 
FACTOR 2 
FACTOR 3

0 . 7 0 8  
0. C5 1 

- 0 . ( 1 7
0 . 7 S 6  
0.  1(9 0 . 6 2 6
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TABLA 9; E sca le de DEM, PCA, rotaciôn OBLICUA, 18 factores y N= 320

FACTOR 1; F A C T O R  2:
C eloso . 767 N C & l i d o  . 9 4 6 F
M asculine . 696 M F i a b l e  - . 9 4 4 N

A gresivo . 674 M A u t o c o n f i a d o  , 915 M
Voluble . 618 N

Amlgable . 346 N

Solemne . 428 N

Teatral . 430 N

Personalidad fu erte . 340 N

Convencional . 446 N

FACTOR 3: F A . C T O R  4:
Senible neces. otros . 838 F T f m i d o  . 6 4 2 F
Infantil . 824 F S e  d e s v i v e  c.o n s . . 6 0 5 F
De habla suave . 600 F C o m p l a c i e n t e  . 5 43 F
Crêdulo . 357 F N o p a l a b r o t a s  . 5 3 9 F
Entusiasta de lo s  
niflos

*
. 309 F

A t l Ô t i c o  . 3 0 8  

L e a l  . 3 8 3

M

F
FACTOR 5: C o m p a s i v o  . 3 7 7 F

Im prévisible . 630 N F A C T O R  6;
Aiialftico . 611 M . A f e c t u o s o  . 7 9 3 F
Alegre . 589 F F e m e n i n o  . 7 6 9 F
Tierno . 336 F C o m p r e n s i v o  . 5 4 4 F
Autosuflciente .412 M E n t u s i a s t a  de
Diplomfitibo .411 N l o s  n i n o s  . 3 1 5 F

FACTOR 7: F A C T O R  8:
Analftico . 308 M S i n c e r e  . 6 9 1 N
D éfen sor propias 
creencias

Servicial

lueficaz

. 673 

. 611 

. 504

M

N
N

E n g r e i d o  . 4 3 3  

I n d i v i d u a l i s t s  . 3 2 8  

R e s e r v a d o  . 3 4 3  

V e r a z  . 3 6 7

N

M

N

N
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F A C T O R  9; F A C T O R  10:

No u s a  p a l a b r o t a s . 4 51 F G e n t i l  . 6 3 0 F

T o m a  d e c i s l o n e s C o n  p r e d i s p .
f & c i l m e n t e . 7 94 M a r r i e s g a r s e  . 5 4 9 M

C o n c i  e n s u d o , 4 7 7 N A u t o s u f i c i e n t e .  351 M

A g r a d t b l e . 3 9 3 N E n t u s i a s t a  d e
l o s  n i f l o s  . 3 5 9 F

F A C T O R  11: FACTOR 12:

F e l i  z . 516 N I n d e p e n d i e n t e  . 7 8 9 M

D o m i n a n t e . 515 M A s e r t i v o  . 4 0 6 M

A s e r t i v o . 4 3 2 M P e r  s o .  fuerte 4 71 M

D ispuesto a definirse . 373 M V igoroso . 422 M

Adulable . 345 F

Diplom&tico 321 N

FACTOR 13 : FACTOR 14 :

Adaptable . 723 N Actûa com o Ifder . 670 M

Solemne . 311 N A m bicioso - . 570 M

Adulable 327 F Crêdulo . 338 F

Vigoroso . 322 M Convencional - . 314 N

FACTOR 15 : f a c t o r  16 :

Con madera de Ifder . 662 M Simp&tico . 7 6 3 F
Amigable . 546 N A tlêtico . 549 M

Solemne . 413 N

Reservado 373 N

FACTOR 17 : FACTOR 18 :

Competitivo , 833 M Ineücaz -. 349 N

Poco sistem & tico . 776 N

Agradable . 468 N

Adulable . 3 1 0 F



TABLA Np. lO ; F actor Var, explicada
7.6 3)
3 . ? 5 7  
2 . 6 9 5  
2 . 3 2 9  
1 . 9 5 7  
1 . 7 0 5  
1 . 6 2 4  
1 . 5 5 4  
1 . 4  79 
1 . 3 9 5  
1 . 2 9 7  
1 . 2  64 
l . l  96 
1 .  1 47  
1 . 1 2 5  
1 . 0 9 2  
1 . 0 2 5  
0 . 9 9 7  
0 . 9 7 7  
0 . 9 2 5  
0 . 9 0 2  
0 . 9 3 9  
0 . 9 1 3  
0 .  7 9)  
0 . 7  79 
9 . 7 4 7  
0 . 7 2 4  
0 , 6 9 2  
0 . 6 7 7

0 . 5 9 0  
0 . 5  73

0 . 5  36 0.5 3m 
0 . 5 1 1  
0 . 5 0 7  
0 . 4  71 
0 . 4 6 3  0.4 55 
0 . ,21 
0 . 4  14 
0 . 4 1 2

0 . 3  65 
0 .  346

P ro p o rc io n e s  acu m u lad as de la
V a ria n z a  T o ta l,0 . 1 2 5

0 .2 1 1
0 . 2 6 4
0 . 3 0 9

0 - 3 7 7
0 . 4 0 5
0 . 4 3 1
9 . 4 5 7
0 . 4 9 1
0 . 5 0 4
0 . 5 2 5
0 . 5 4 6
0 . 5 6 5
0 . 5 9 4
0 . 6 0 2
0 . 6 2 9
0 . 6 ) 7
0 . 6 5 )
0 . 6 6 9

0 . 6 9 9
0 . 7 1 )
0 . 7 2 6
0 . 7 3 9
0 . 7 5 2
0 . 7 6 4
0 . 7 7 6
0 . 7 9 7
0 . 7 9 9
0 . 3 0 9
0 . 3 2 0
0 . 3 ) 0

0 . 3 5 9
0 . 9 6 7
0 . 9 7 6

0 . 9 9 2
0 . 9 0 3
0 . 9 0 9
0 . 9 1 S
0 . 9 2 2
0 . 9 2 9
0 . 9 ) 6
0 . 9 4 2
0 . 9 4 5

0 . 2 9 4
9 . 2 5 )
0 . 2 6 3

2 2 V
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TABLA N9 11: C orrelacion es w atre  lo s  factores rotados.

I O n  n  O * I o  «
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TABLA 12; E scala  de BEM, PFA, rotaciôn OBLICUA, 8 FACTORES y N=:

FACTOR 1: FACTOR 2:

Tierno . 827 F Sensible neces. otros . 603 F

C&lido .722 F Servicial . 601 N

Afectuoso . 640 F Complaciente . 583 F

Gentil . 528 F Fiable . 564 N

Alegre . 308 F Leal . 448 F

Simpêtico , 456 F Veraz . 401 N

Agradable .492 N Comprensivo .497 F

Amigable .426 N Compasivo . 347 F

A tlêtico . 337 M Slncero . 366 N

FACTOR 3: Se desvive por consolar . 426 F

Con madera de Ifder . 823 M Entusiasta de lo s  nifios . 387 F

Actûa como un Ifder . 752 M FACTOR 4:

Dominante . 584 M Autosuficiente . 628 M

Engrefdo . 306 M Independiente . 589 M

A gresivo . 350 M Personalidad fuerte .471 M

Competitivo . 402 M Analftico . 324 M

Am bicioso . 328 M A sertivo . 375 M

FACTOR 5: Autoconfiado . 473 M

Im prévisible . 543 N Individual! sta . 449 M

Adulable . 370 F Defensor propias creenc. . 328 M

Teatral .461 N FACTOR 6:

Engrefdo . 310 N Masculino . 861 M

V oluble . 398 N F emenino - . 801 F

Crêdulo . 358 F FACTOR 8:

Ineficaz . 362 N Convencional . 584 N

Infantil , 481 F Engrefdo . 309 N

Solemne . 402 N

Diplom êtico . 312 N

FACTOR 7:

Alegre . 547 F Reservado -, 501 N

Tfmido - . 436 F SimpStico . 325 F

Toma decisio . f ê c i l . . 398 M Agradable . 302 N



QJ)>0

T A 3 a Î 3 :  Factor Var. explicada Proporciones acumuladas de la
T Varianza Total.

t.Oil*.110

Ut4|Uil<
I *2 i'J

C.2 77
C*/ j * 
C . I 9 4  
O. thf  I i'ic.os*>
0. ' )
( . 0 ( 7
0 . m« }
C.0?2
U.Oll

- C. 0 4 ' 1-c.oeo

-C.0S7 -C.122 
-C. I i'i

- C . 2  15-■3.2 a
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TABLA 14: C orrelacion es entre lo s  factores rotados.

O r  n O r. n ri o 
y z 3T ZT r r r %

o c r. c c —
2  — c r: r, c

f\ r>.. u. t - o
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TABLA 15; E sca la  de BEM, PFA, rotaciôn OBLICUA, 7 FACTORES y

FACTOR 2;FACTOR 1;

Solem ne , 629 N

M asculino . 624 M

Voluble . 599 N

Teatral . 597 N

Am igable . 593 N

C eloso . 573 N

Convencional . 529 N

Afectuoso . 354 F

A gresivo . 484 M

FACTOR 3:

V eraz . 633 N

Analftico . 558 M

D efensor prop, creen. . 537 M

Servicia l . 519  N

P réd is, a rr ie sg a rse  . 489 M

R eservado . 464 N

Sincero . 345 N

Autosuficiente . 440 M

Engrefdo . 456

Im prévisible . 452 N

Tfmido

Autosuflciente

Crêdulo

M

Sensible neces. otros 

Infantil

De habla suave

Dominante

Felxz
Compasivo

Se desvive por consolar  

Dispuesto a definirse  

Entusiasta de lo s  nifios 

Gentil 

FACTOR 4;

C&lido

Fiable

Autoconfiado 

FACTOR 6:

A sertivo

Con madera de Ifder 

V igoroso  

Complaciente 

Personalidad fuerte 

Ineflcaz 

Independiente 

FACTOR 5:

,307 F 

341 M 

360 F

FACTOR 7:

Comprensivo

A legre

Voluble - . 335 N

A tlêtico  . 4M M

Concienzudo . 360  N

Toma decisio . fêcil.

Agradable

Poco sistem êtico

.736 

. 715  

, 579 

, 549 

, 413 

, 314 

, 312 

, 476 

, 383 

, 467

, 948 

, 889 

, 885

,375 

, 349 

315 

341 

421 

312 

424

352

413

543

305

443

N=320

F

F

F

.M

N

F

F

M

F

F

F

N

M

M

M

M

F

N

N

M

F

F

M

N

N
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TABLA.lo! Factor Var. explicada P roporciones acum uladas de la
V arianza Total.

I ('

1 7 . 0 1 3 0 . 1 1 5
0 . 1 / 2

J i  . 6 : 3 0 . 2 3 5
2 . 2  I 3 0 . 2 7 2

5 1 . 6 6 0 0 . 2 4 4
1 . 2  32 6 . 3 1 4

1 1 . (1 «5 0 . 3 3  7
0 . S C 2 0 . 3 5 1
O . y  71

10 t  .  7 0 J 0 . 3 7 /
1 1 C . 6 K  1 0 . 3 4 0
1 2 0 . 3 4 4
1 3 C . 5 I 5 0 . 4 0 6
I- . 0  . 4  34 O . s l S
1 J U . 4 C 2 0 . 4 2 1
16 0 . 3 7 3 C . 4 2 6
1 / 0 . 3 6 1 0 . 4  34
l o C . 3 2 I 0 . 4 3 4
I s 0 . 2 5 2 0 . 4 4 3
2 0 C . 2 6 0 0 . 4 4 3
2 1 C . 2 i t 0 . 4 5 1
2 2 0 . 1 4 2 ■ 0 . 4 5 5
2 3 0 .  14U 0 . 4 5 7
2 4 L  .  1  f  6 0 . 4 5 4
2 5 0 . 1 1 2 0 . 4 6 1
2 6 C .  0 6 4 0 . 4 6 2
2 1 C . 0 4 - . 0 . 4 6 3
2 6 C . 0 3 U 0  . 4 0 4
2 4 C . O C B C.  4 6 4
3 0 0 . 0 0 4 0 . 4 6 4
3 1 o . o c o
3 2 -  C . Û i  a 0 .  4 o 3
1 1 - 0 . 0 6 2 0 . 4 6 2
34 - 0 . 0 7 5 0 . 4 6  1
3 s - 0  . 0 4 0 0 .  4 5 4

- C . 1 1 6 0 . 4 5 b
3  1 - 0 . 1 : 1 0 . 4 5 6
3 0 - 0 . 1 3  7 0 . 4 5 3

- C . 1*1 0 . 4 5 1
- 0 . I Î 2
- C .  1 75 0  . 4 4 6

4 / C .  2 C 7 0 . 4 4 2
4  1 - 0 . 2 2 4 0 . 4  3 4

- 0 . 2 2 5 0  . 4 3 5
4 3 - 0 . 2 : 4 0 . 4 3 1

- 0 . 2 5 2 0 . 4 2 7
4  1 - 0 . 2  75 0 . 4 2 2

- 0 . 2 1 6 0 .  4 1 6
4 4 - C . 3 C 5 0 . 4 1 3
5 0 - C . 3 I 0 0 . 4 0 3

- Ü . J 1 V
- L .-C.JbS 
- 0 .  > U  
- C . i t  i 
-U . Jtl 
- L . ' . C p
-  0  .  4 .  .
-  C - 4  J  0

0 . 4 0 2  
0 .  S ' i l  
C.  } S l  
0. jas 
U. J/4 
0 .  3 7 2

0 .  i b ' i  
0 . 3 5 2  
0 .  3 4 4
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t a b l a  17; C orrelacion es entre lo s  factores rotados.

o r  o r- n S ?
o c o o c c o
*  30 »  »  % X X
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TA]1LA 19: E scala  do SPENCE, PEA, rotPcion OBLIGEA, 

3 FACTORES y N= 117

FACTOR 1:

Muy seguro de sf tnismo .720

Muy ectivo ,621

Te conservas fntegro bajo presiones , 587

Muy independiente . 582

Nunca te  das per vencido . 553

Puedes tom ar d ecisiones fâcilm ente , 541

Muy com petitive .511

Muy dominante .496

Muy agresivo .4 7 9

Te sien tes muy superior . 480

Poca necesidad de seguridad . 302

FACTOR 2:
Muy dulce - benévolo . 646

Npda agresivo . 597

Muy serv ic ia l con lo s  dem és . . 583

Muy com prensivo con lo s  dem&s . 568

Muy amable . 550

Muy consciente de senti mi entos de lo s  dem és . 382 

Muy sum iso •  . 320

Capaz de dedicarse totalm ente a lo s  otros . 438

Muy cAlido en relaciones con lo s  dem6s .476

FACTOR 3:

Te desm oronas bajo presiones .385

Muy agresivo  .316

Mis sentim ientos son heridos fâcilm ente .369

Muy em ocional .624

Muy excitable en una c r is is  importante . 494

L ieras fâcilm ente .419

Muy necesitado de aprobaciôn de lo s  dem âs . 383

M

M

M

M

M

M

M

M-F

M-F

M

M-F

F
M-F

F

F

F

F

M-F

F

F

M

M

M-F

F

M-F

M-F

M-F



2 1 %

TABLA 20:

Factor Var. explicada
1 Î . S - 1 a .  i b H
? 2 . S H 0 . 2 1 : 5

1 . 5 4 5 C . j S u

C . 7 C 0 0 . 3 7 ?

5 0 .  5 5 0 O . h O 1
6 C . 5 1 I t .  4 2 3
7 C . 3 7 7 C . 4 3 5

C . 2 4 5 0 . 4 4 3
C . I S F , C . 4 5 7

I C C . 1 2 0 0 . 4 6 2

1 1
1 2 C . 0 5 5 C . 4 6 6

0 . 0 3 3 0 . 4 6 5
- C . 0 C 3

1 5 - C . 0 7 3 C . 4 6 3
- C . 1 2 0 0 . 4 3 b

1 7 - C . K 7 C . 4 5 1
- C . 2 3 6 0 . 4 4 1

I S - t . i t O C . 4 2 5

2 0 - 0 . 2 5 ? C . 4 1 7
2  1 - 0 . 3 3 0 0 . 4 0 3

2 2 - C . 3 Î 4 G.  3 5 3
2 3 - C . 3 b j C . 3 7 2
2 4 - 0 . 5 2 1 0 . 3 5 0

Proporciones acumuladas de la  
Varianza Total.

TABLA 21; C orrelaciones entre lo s  factores rotados.

F 4 C  t J (< 
I

t t C l C K
2

FACTOR
f a c t o r

FAC T C B

C . 6 6 9
C . C 4 7

- 0 . 1 7 1
C .  6 1 6  
0 . 139

238



239

TABLA N9 22:

CORRELACIONES DE LAS ESCALAS CON E L  SEXO Y ENTRE SI

xy
SEXO BEM -M BE M -F CPI PAQ-M PAQ -F MMPI

SEXO * .1 7 9 _ . 1 5 5 *_..460 ' .0 3 4 •_ .1 2 4 631

BEM-M .1 3 7 _  .1 7 0 . 535 .0 6 8 _  . 233

BEM -F .2 3 7 .0 8 4 .7 0 6 . 100

CPI _  . 155 .217 . 491

PAQ-M .2 4 5 .0 9 3
••

PAO F . 063

MMPI

b p
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TABLA N9 23:

ESCALA DE BEM - MUESTRA TOTAL

O 1

INDIFERENCIADO FEMENINO

O
F r 30 26

% (2 6 . 32) (2 2 . 80)

MASCULINO ANDROGINO

1
F r 26 32

% (2 2 . 80) (2 8 .0 7 )

M

56

58

56 58 114



2 4 1

TABLA NQ 24;

ESCALA DE BEM - VAROMES

INDIFERENCIADO FEMENINO

M

%
F r

%

14 6 20

(30. 43) (13 . 04)

MASCULINO ANDROGINO

13 13 26

(28 . 26) (28 . 26)

27 19 46



TABLA NQ 25:

242

ESCALA DE BEM - MUJERES

F

M

INDIFERENCIADO

MASCULINO

29

FEMENINO

ANDROGINO

39

R 16 20 36
O

•/. (23. 53) (29.42)

1
F r 13 19

% (19.12) (27. 94)

32

68



TABLA NQ 26:

243

ESCALA DE SPENCE- I\TLÎESTRA TOTAL

F

INDIFERENCIADO FEMENINO

M

%
F r

%

34 28 62

(29 , 82) (24 . 56)

MASCULINO ANDROGINO

18 34 52

(1 5 .7 9 )  ■ (29 . 82)

52 62 114



TABLA N2 27:

244

ESCALA DE SPENCE _ VAR ONES

M

O 1

INDIFERENCIADO FEMENINO

F r 15 9
O % ( 3 2 .6 1 ) (19 . 56)

MASCULINO ANDROGINO

1
P r 6 16

% (1 3 , 04 ) ( 3 4 .7 8 )

24

22

21 25 46



TABLA NS 28;

245

ESCALA DE SPENCE - MUJERES

INDIFERENCIADO FEMENINO

M

O %

%

19 19 38

(27 . 94) (2 7 . 94)

MASCULINO ANDROGINO

12 18 30

(1 7 ; 65) ( 2 6 .4 7 )

31 37 68



<

H

MI

iS

|x

: «eo eoeo eoeo eoeo
eoeo

M M
i

et ca ca ca

y(O
r4

S
i

co 3 S
'f

S
i

OA V

f

oA

f
?
f

V V

< < < < < <

O04
r4

U3; co
r4 o

uoeo
,4

t -

«o*1

a
co1

00
t-
C9

<NCO
ea

eo
c-
o* o

S
o

KO04
O

00M
in

ê;̂

i

oeo
O

S
i

3
eo

(O00

1

cî
ir?rH

04ca

i

caco
eo

00lO O

eo

Itoca

eo
t-

S

ca

%
S
s

coco
eo04
O
Cl

:
coeo

lO s; s c-eo uo
■a*

3 3 00 m Cl m

CDO
O04

Oeo

s
5
s

9
S

oco

5

04m
00*
Cl

g

h

a g
k

i



24V

on

15

IL

u
I

&

0
0)TJ

1<d
tci
0
Ü10>
I3
%
«T3

s
O
Sd
%
U



APENDICE Nô 2 ; ESCALAS Y CUESTIONARIOS UTILIZADOS EN  

NUESTRO TRABAJO DE INVESTIGACION.



2 4 9
ESCALA F e de GOUGH

Apellidos y nombre ............................................................  Edad  Sexo.,.
Nivel de estudios ..........................................  Profesiôn..................................
Poblaciôn ............ ....................................................................................................

INSTRUGCIONES:
A continuaciôn aparecen una serie  de enunciados. Lee cada uno de 
e l le s . Decide tu opiniôn a l respecte y marca tu  centestaciôn a 
continuaciôn. Si estâs de acuerde cen una frase  e piensas que cen 
respecte a t l  es c ie r ta , redea cen un c ircu le  la  "V" (verdadere).
Si ne estâs de acuerde cen una frase e piensas que cen respecte a 
t i  no es c ie r ta , redea cen un c ircu le  la  "F" (fa lse ) . Ne hay re s- 
puestas buenas ni malas. Sé, pues, sincere en tus cen testacienes.

1. Me gusta e l trabajo  de disefîader de medas   V F
2. Me gustaria  dar n e tic ia s  de te a tre  s i fuese un re p e r te ro .. V F
3. Me gustan mâs les re la te s  de aventuras que les remântices. V F
4. Me asustan muche las torment a s   V F
5. Siente algunas veces que me vey a derrumbar.............................. V F
6. Me gustaria  ser enfermere-a     V F
7. Me i r r i t e  fâcilmente a l ver a alguien escupir en la  acera. V F
8. Me excite  fâcilmente   V F
9. P refiere  una ducha a un bane   V F
10. Me gusta e l trabajo  de b ib lie teca rio -a    V F
11. Me gusta e l trabajo  de dependiente en unes grandes

almacenes .............................................................    V F
12. Me gusta e s ta r  en un grupe en e l que se gastan bremas

que rid icu lizan  a alguien ..............................................................  V F

13. Debe adm itir que d is fru te  gastande bremas que r id ic u l i ­
zan a la  gente   V F

14. Me gusta i r  a f ie s ta s  u e tra s  rounienes dende se d is fru -
ta  per tede le a lto    V F

15. En ecasienes sien te e l desee de pegarle un punetaze a
alguien   V F

16. En el Celegie me mandaren alguna vez a l d irec to r per
fa l ta r  a clase   V F



17. Me pongo muy tenso y ansioso cuando creo que otros me 
desaprueban .............................................................................    V F

18. Debo adm itir que me sien to  muy intimidado cuando
voy a un lugar nuevo ......................................................................  V F

19. Siento miedo de lo oscuro ........................................................... V F
20. Me ré su lta  d i f l c i l  en tab lar una conversaciôn con 

desconocidos ...................................................................................... V F
21. Tiendo a tomar la s  cosas per e l lado d i f i c i l  ......................V F
22. Tarde muche en decidirme ............................................................. V F
23. Me gustaria  e l traba jo  de c o n tra tis ta  de obras   ............  V F
24. Me gustaria  e l trabajo  de mecânico ........................................  V. F
25. Me gustan las rev is ta s  sobre mecânica ..................................  V F
26. Me gustaria  cenducir un coche de carreras ..........................  V F
27. Me gusta muche la  caza ................................................................  V F
28. Me gustaria  ser soldade ..............................................................  V F
29. Me gusta pregenar mis êx ites   ....................................    V F
30. La idea de e s ta r  implicade en un accidente de coche

me asusta m uche..,............................................................................ V F
31 La persona media ne estâ  suficientem ente capacitada

para apreciar e l a r te  y la  mûsica ............................................ V F
32. A veces tenge e l misme sue ho una y e tra  v e z ......................... V F
33. Me considéré mâs e s tr ic te  sobre le  que estâ  bien e mal

que la  mayoria de la  gente ..........................................    V F
34. Piense que le  haria mejor que muches p o litic o s  s i  

estuviera en su lugar .................................................................... V F
35. Siempre tr a té  de ebtener las  mejores notas posibles

en e l Celegie ................................................................................... V F
36. Quiere ser una persona importante en la  cemunidad............... V F
37. Estey bastante seguro sobre cômo arreg la r los problemas 

in ternacionales actuales .............................................................. V F
38. Si me dan mueha c a ld e r il la  en una tienda como cambio, 

siempre la  devuelvo ........................................................................ V F



251
ESCALA BSRI DE BEM

Apellidos y nombre ............................................................................ Edad... Sexo.
Nivel de estudios ..................................................  Profesiôn ..............................
Poblaciôn ........................................................................................................................

INSTRUCCIONES:
Basândote en una escala del 1 a l 7 indica en qué grado se dan en 
t i  las c a ra c te ris tic a s  que senala este  cuestionario . Asi un 1 indi^ 
carâ que la c a ra c te r is tic a  nunca o casi nunca se da en t i ,  mien -  
tra s  un 7 indicarâ que se da siempre o casi siempre. No hay respues 
tas  buenas o malas, verdaderas o fa lsa s . Sé, pues, sincero en
tus respuestas. Gracias a e l la s  podremos profundizar en e l conoci -
miento de d is tin to s  rasgos del ser humano.
Rodea con un c irc u le , pues, uno de los s ie te  nûmeros que a continua­
ciôn de cada c a ra c te r is tic a  se te  dan en esta  misma hoja.
1. Autoconfiado .......................................... 2 3 4 5 6 7
2. Complaciente .......................................... 2 3 4 5 6 7
3. Serv icial ................................................ 2 3 4 5 6 7
4. Defensor de tus propias creencias . 2 3 4 5 6 7
5. Alegre ...................................................... 2 3 4 5 6 7
6. Voluble .................................................... 2 3 4 5 6 7
7. Independiente ........................................ 2 3 4 5 6 7
8. Timido ...................................................... 2 3 4 5 6 7
9. Concienzudo .......................................... 2 3 4 5 6 7
10. A tlêtico  .................................................. 2 3 4 5 6 7
11. Afectuoso ................................................ 2 3 4 5 6 7
12. T eatral .................................................... 2 3 4 5 6 7
13. Asertivo .................................................. 2 3 4 5 6 7
14. Adulable ................................................... 2 3 4 5 6 7
15. Feliz ........................................................ 2 3 4 5 6 7
16. Personalidad fuerte  ............................ 2 3 4 5 6 7
17. Leal .......................................................... 2 3 4 5 6 7
18. Imprévisible .......................................... 2 3 4 5 6 7
19. Vigoroso .................................................. 2 3 4 5 6 7
20. Femenino .................................................. 2 3 4 5 6 7
21. Fiable ...................................................... 2 3 4 5 6 7



22. A nalltico ...................................................... 2 3 4 5 6 7
23. Simpâtico ....................................................... 2 3 4 5 6 7
24. Celoso ............................................................ 2 3 4 5 6 7
25. Con madera de l id e r  ............................. 2 3 4 5 6 7
26. Sensible a las necesidades de otros . . 2 3 4 5 6 7
27. Veraz .............................................................. 2 3 4 5 6 7
28. Con predisposiciôn a a rriesgarse  ........ 2 3 4 5 6 7
29. Comprensivo ............................ ..................... 2 3 4 5 6 7
30. Reservado ...................................................... 2 3 4 5 6 7
31. Toma decisiones fâcilmente ..................... 2 3 4 5 6 7
32. Compasivo ...................................................... 2 3 4 5 6 7
33. Sincero .......................................................... 2 3 4 5 6 7
34. A utosuficiente ............................................ 2 3 4 5 6 7
35. Se desvive pôr consolar .......................... 2 3 4 5 6 7
36. Engreido ........................................................ 2 3 4 5 6 7
37. Dominante ...................................................... 2 3 4 5 6 7
38; De habla suave ............................................ 2 3 4 5 6 7
39. Agradable ...................................................... 2 3 4 5 6 7
40. Masculine .................................. .................... 2 3 4 5 6 7
41. Câlido ............................................................ 2 3 4 5 6 7
42. Solemne .......................................................... \ 2 3 4 5 6 7
43. Dispuesto a d e fin irse  .............................. 2 3 4 5 6 7
44. Tierno ................................ ............................ 2 3 4 5 6 7
45. Amigable ........................................................ 2 3 4 5 6 7
46. Agresivo ........................................................ 2 3 4 5 6 7
47. Crédulo .......................................................... 2 3 4 5 6 7
48. Ineficaz ........................................................ 2 3 4 5 6 7
49. Actûa como un lld e r  .................................. 2 3 4 5 6 7
90. In fa n til  .................. ...................................... 2 3 4 5 6 7
51. Adaptable ...................................................... 2 3 4 5 6 7
52. Ind iv idualista  ............................................ 2 3 4 5 6 7
53. No usa palabrotas ...................................... 2 3 4 5 6 7
54. Poco sistem âtico ........................................ 2 3 4 5 6 7
55. C om petitive .......... ........................................ 2 3 4 5 6 7



56. Entusiasta de los nihos .............. 3 4 5 6 7
57. Diplomâtico ...................................... 3 4 5 6 7
58. Amblcloso .......................................... 3 4 5 6 7
59. G entil ................................................ 3 4 5 6 7
60. Convencional .................................... 3 4 5 6 7

253
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ESCALA FAQ DE SPENCE Y COLABORADORES

Apellidos y nombre .............................   Edad . .  Sexo.
Nivel de Estudios ......................................................  Profesiôn......................
Poblaciôn ..................................................................................................................

INSTRUCCIONES:
Indica en qué grado se dan en t l  la s  c a ra c te r is tic a s  que re f ie ja n  
los items de es ta  escala . Cada item consta  de un par de ca rac te ris  
tic a s  con le tra s  entre ambas . Por ejemplo:

Nada a r t is t ic o  A ... B ... C ... D.. .  E Muy a r t i s t ic o .  
Cada par describe c a ra c te r is tic a s  co n tra d ic to rie s , es dec ir, tû  no 
puedes tener las  dos a l mismo tiempo: no puedes se r a la  vez muy 
a r t i s t ic o  y nada a r t i s t ic o .  Las le tra s  forman una escala entre dos 
extremos. Tienes que e le g ir  la  le tr a  que mejor créas te  describe. 
Por ejemplo; s i tû créés que no tienes una ap titu d  a r t i s t ic a ,  debe 
r ia s  e le g ir  A; s i  tu piensas que eres bastante bueno, e le g ir ia s  D; 
s i créés que estâs en e l medio C, y a s i sucesivamente.

1. Nada agresivo A. . . B. , • C. . . D. . . E Muy agresivo
2. >L Nada independiente A. .  . B. .  . C.  . . D. . . E Muy independiente
3. _ Nada emocional A. . . A. , . C. . . D. . . E Muy emocional
4. ^  Muy sumiso A . . . B. . . C. . . D. . . E Muy dominante
5. Nada excitable en 

una c r is is  impor­
tan te A. , • B. • , C. .  , D. . . E

Muy excitab le  en 
una c r is i s  impor­
tan te

6. Muy pasivo A. . . B , , . C. . . D. . . E Muy activo
7 .^ Incapaz de dedi- 

carte  totalmente 
a los otros A. • . B. . « C. . . D e . . E

Capaz de dedicarte 
totalm ente a los 
o tros

Muy duro-brutal A. . . B ... C. . . D. . . E Muy dulce-benêvolo
9. »Nada se rv ic ia l con 

los demâs A. . . B. . , c . . . D. . . E
Muy se rv ic ia l con 
los demâs

10. Nada competitive A. .  . B.  .  . c .  .  . D • . . E .Muy competitive
11. Muy hogareho A.  .  . B.  .  . c . .  . D.  .  . E Muy mundane
12./ Nada amable A.  ,  , B , . • c . . . D. . . E Muy amable



2 5 5

13. Indiferen te a la  
aprobaciôn de los 
demâs

14. Mis sentimientos 
no son heridos con 
fac ilidad

15» Nada consciente de 
los sentimientos 
de los demâs

1 6 .  ̂ Puedes tomar deci­
siones fâcilmente

17î^ Te das por venci­
do fâcilmente

18. Nunca llo ra s
19. Nada seguro de 

s i  mismo
20. Te sien tes muy 

in fe rio r
21.  ̂ Nada comprensivo 

con los demâs
22. Muy fr io  en las  

relaciones con 
los demâs.

23. Muy poca necesidad 
de seguridad.

24  ̂ Te desmoronas bajo 
presiones.

Muy necesitado de 
la  aprobaciôn da 

A ... B. . .  C. . .  D.. .  E los demâs
Mis sentimientos son 
heridos muy fâ c i l -  

A. . .  B. . .  C. . .  D.. .  E mente
Muy consciente de 
los sentimientos 

A. . .  B. . .  C. . .  D.. .  E de los demâs
Tienes d ificu ltad  

A. . .  B. . .  C. . .  D.. .  E para tomar decisio ­
nes .
Nunca te  das por 

A.. .  B. . .  C. . .  D.. .  E vencido.
A.. .  B. . .  C. . .  D. . .  E Lloras fâcilmente

Muy seguro de s i 
A.. .  B. . .  C. . .  D.. .  E mismo
A.. .  B. . .  C. . .  D. . .  E Te si entes muy

superior
Muy comprensivo con 

A. . .  B. . .  C. . .  D.. .  E los demâs
Muy câlido en las re la  
clones con los demâs.

A.. .  6 . . .  0 . . .  D. . .  E
Imperiosa necesidad 

A.. .  B. . .  C. . .  D.. .  E de seguridad.
Te conservas integro 

A.. .  B. . .  C. . .  D.. .  E bajo presiones.



ESCALA Mf DEL MMPI

Apellidos y nombre............................................  Edad. . . .  S exo ....
Nivel de estud ios.........................................     .P rofesion.........................
PobÈaciôn............................................................

INSTRUCCIONES:
A  continuaciôn aparecen una se rie  de enunciasdos. Lee cada uno r- 

de e l lo s . Decide tu  opiniôn a l respecto y marca tu  contestaciôn.
Si estâs  de acuerdo con una frase  o piensas que con respecto a t i  
es c ie r ta ,  rodea con un c ircu lo  la  "V" (Verdadero). Si no es tâs  -  
de acuerdo con una frase  o piensas que con respecto a t i  no es -  
c ie r ta , rodea con un c ircu lo  la  "F" (Falso). No hay respuestas bue 
nas n i malas. Sê , pues, sincero en tus contestaciones.

1. Me gustan las rev is ta s  de mecânica  V F
2. Creo me gustaria  e l  trabajo  de b ib lio te c a r io   V F
3. Cuanto acepto un nuevo empleo, me gusta que se me indi

que confidencialmente à quién débo halagar  ..........  V F
4. Me gustaria  ser cantante   V F

5. Cuando estoy en d ificu ltad es  o problemas creo que lo -
mejor es callarm e  V F

6. Cucindo alguien me hace una faena, sien to  deseos de —
devo lvêrse la ,si me es posib le , y es to , por cuestiôn de 
p rin c ip io s ................................................................................ .

7. Me siento  atra ido  por la s  personas de mi propio sexe

9. A menudo he deseado ser mujer. (O s i  Vd.es mujer: nun-

10. Me gusta le e r  no vêlas de cimor................................................
11. Me gusta la  poesia ......................................................................
12. Mis sentimientos no son heridos con fa c ilid a d ................
13. A veces hago rab ia r, jugando, a los animales....................
14. Creo que me gustaria  e l trabajo  de un guarda-bosques..
15. Me gustaria  ser f l o r i s t a ...........................................................
16. Se necesita d is c u tir  mucho para convencer a la  mayor -

parte  de la  gente de la  verdad..............................................
17. Me gustaria  ser enfermero-a....................................................
18. Me gusta a s i s t i r  a reuniones o f ie s ta s  donde hay mucha

a leg ria  y  ru ido ..........................................................................

V F
V F
V F

V F
V F
V F
V F
V F
V F
V F

V F
V F

V F
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19. Frecuentemente encuentro necesario defender lo que

es ju s to ..........................................................................................  V F
20. Creo en la  vida del mâs a l l â ...................................................  V F
21. Me d iv ie rte  mas un juego o una partida  cuando yo apues

to   V F
22. La mayoria de. la  gente es honrada por temor a ser des-

c u b ie rta ..........................................................................................  V F
23. Mis modales en la  mesa no son tan correctos en mi casa

como cuando salgo a comer fuera ............................................  V F
24. Me gustan los dramas...................................................................  V F
25. Me gusta coger f lo res  o cu ltiv e r  p lantas en casa  V F
26. Nunca me he entregado a p râcticas sexuales fuera de lo

comûn................................................................................................. V F
27. A veces mi pensamiento ha ido mâs râpido y por delante

de mis p a lab ra s . ................................................................  V F
28. - Me gusta cocinar.............................................. ; .........................  V F
29. Me gustaria  ser soldado..................    V F
30. Solia lle v a r  un d ia rio  personal  V F
31. Las serpientes no me dan mucho miedo.................................... V F
32. Me preocupan los temas sexuales.............................................  V F
33. Mis manos no se han vuelto torpes n i desmahadas.............  V F
34. Muy pocas veces sueho d esp ierto ..................................   V F
35. Si fuera reportero me gustaria  mucho informar sobre —

te a tro   V F
36. Me gustaria  ser p e r io d is ta   V F
37. Cuando camino por la  acera ev ito  cuidadosamente p isa r

las  g r ie ta s   V F
38. Nunca he tenido erupciones en la  p ie l que me hayan preo

cupado..............................................................................................  V F
39. Frecuentemente me encuentro preocupândome por a l go . . . .  V F
40. Creo que me gustaria  e l trabajo de c o n tra tis ta  de —

obras   "V F
41. Me gusta la  ciencia   V F
42. Me gusta mucho c a z a r    V F
43. Algunos de mis fam iliares tiene costumbres que me mo

lestan  y fa s tid ian  muchisimo   V F
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44. Me gustaria  pertener a varios clubs o asociaciones  V F
45. Me gusta hablar sobre temas s e x u a le s . . . . . ....................   V F
46. He tenido desenganos amorosos .................................................  V F
47. Creo que ex iste  e l demonio y e l in fierno  en la  o tra  v i­

da......................................................................................................... V F
48. Me gusta e s ta r  en un grupo en e l que se gastan bromas -

mutuamente...........................        V F
49. En e l colegio era lento en aprender.......................................  V F
50. Si fuera a r t i s ta  me gustaria  d ibu jar f lo r e s .    V F
51. No me molesta no tener mejor apariencia f i s ic a  V F
52. Soy una persona plenamente segura de s i  misma  V F
53. A menudo me ha dado la  sensaciôn de que gente extraha -

me estaba mirando con ojos c r i t ic o s ......................................  V F
54. La mayor parte  de la  gente hace amigos porque es proba­

ble que les  sean û t i l e s ................................................................. V F
55. De vez en cuando siento  aborrecimiento hacia fam ilia—

res que normalmente quiero  V F
56. Si fuera reportero me gustaria  mucho informar sobre de-

p o rte s   V F
57. Me gustaba "Alicia en e l pais de las m aravillas"  V F
58. Me gustaria  no ser molestado por pensamientos sexuales. V F
59. Creo aue mi sensib ilidad  es mâs in tensa que la  de la  ma

yoria de la  gente.............................................................................. V F
60. En ningûn momento de mi vida me ha gustado jugar con mu

hecos  V F
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